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EDITORIAL

La sociedad organizacional explica las teorías y leyes administrativas en ambientes
capitalistas. Su interdisciplinariedad se percibe en este tercer volumen de la revista
científica ica. El presente contenido temático general contiene documentos de in-
vestigación flexibles que permitirán que el lector analice la temática desde distin-
tas metodologías.

Se estudia cómo se organizan las empresas mediante la gestión de sus recursos 
y la evaluación de sus resultados, según las actividades operacionales, a través de 
las ciencias administrativas, orientándose en sus distintas etapas, como la planea-
ción, organización, dirección y control, para alcanzar los objetivos y fines clara-
mente determinados. Se apoya en otras ciencias, como la economía, sociología, 
psicología y antropología, para ejercer las funciones administrativas en un ente 
particular.

Los modelos de planeación estratégica y de articulación productiva son con-
trastados en la praxis de las organizaciones e instituciones. Se correlacionaron con 
variables, como el desarrollo regional y la innovación. La flexibilidad y participa-
ción social son variables de trascendencia en la planeación estratégica junto con el 
diagnóstico, objetivos, metas o acciones. La articulación productiva se define 
como las relaciones entre grupos de empresas, otras organizaciones e instancias de 
gobierno. El análisis de los procesos y transferencia de tecnologías. Las redes están 
presentes en las articulaciones productivas en el país.

Por otra parte, se evalúa la proximidad del precio de mercado de la acción de 
empresas mexicanas con modelos financieros probados, como el eva, geo y Du-
pont, concluyendo la importancia de los mencionados modelos, aunado a un aná-
lisis fundamental para que se tomen mejores decisiones gerenciales.



8

Es importante para el sector empresarial conocer e identificar las fuentes alter-
nas de financiamiento con apoyo gubernamental. Este volumen contiene varias 
ligas de internet donde se identifican los tipos y programas de apoyo de la banca 
de desarrollo de escala municipal, estatal y nacional. También se incluye un aná-
lisis de las mipymes ubicadas en Querétaro sobre los tipos de financiamiento ban-
cario y no bancario, qué tanto se solicitan y a cuáles tienen acceso.

En el ambiente económico actual, la sociedad crea conocimiento para el desa-
rrollo de los países. Se estudia cómo lo crean analizando las culturas occidental y 
oriental, mostrándose información interesante, la cual puede correlacionarse para 
formar un hibrido importante. La cultura oriental se enfoca al logro y los occiden-
tales a actuar con prontitud. El desarrollo del conocimiento podría converger en-
tre la eficiencia y la eficacia, entre las ideas dinámicas, lo estático y funcional.

Finalmente, la reseña que se presenta del libro Marcos teóricos para el estudio de 
las ciencias económico administrativas será de interés para los actores inmersos en la 
aplicación de esta ciencia.

DEYANIRA BERNAL DOMÍNGUEZ
Directora Editorial





resumen
Uno de los principales obstáculos que enfrentan las mipymes para ser competitivas es la falta 
de financiamiento, debido a fallas de mercado, políticas públicas desarticuladas en los niveles 
federal y estatal que no promueven el crédito financiero, carencia de cultura financiera por el 
empresario, así como la asimetría de la información entre bancos y empresas. 
El objetivo del presente estudio es conocer las principales fuentes de financiamiento y los fac-
tores que impiden el acceso al financiamiento de la mipyme en el estado de Querétaro. Se hizo 
un trabajo de campo en el que se entrevistó de manera personal a 168 empresas, aplicando un 
cuestionario directo estructurado con el que se midieron nueve variables: Estructura financiera, 
Fuentes de financiamiento actual, Plazo promedio de financiamiento, Costo del crédito, Destino 
del financiamiento, Tasa de interés promedio, Tipo de tasas de interés, Tipo de garantía otorgada 
y Motivo por el cual no tiene acceso a financiamiento.
Los hallazgos más importantes permiten determinar que 100% de las mipymes del sector indus-
tria en Querétaro tiene acceso a una fuente de financiamiento bancario y no bancario, mientras 
que en el comercio y los servicios más de 50% se autofinancian. El principal motivo para no soli-
citar financiamiento en el sistema financiero es que la mipyme no cubre los requisitos de acceso 
al crédito.

palabras clave: financiamiento, mipyme, Querétaro. 

abstract
Restrictions on Access to finance for sme’s in Queretaro
One of the main obstacles faced by smes to be competitive is the lack of financing due to market 
failures, disjointed policies at the federal and state governments, which do not promote financial 
credit, lack of financial literacy by the employer as well as information asymmetry between banks 
and firms.
The objective of this study is to identify the main sources of financing and the factors impeding 
access to finance for smes in the state of Querétaro. We conducted a field study in which persona-
lly interviewed using a questionnaire to direct 168 empresas structured with nine variables were 
measured: financial structure, funding sources, current, average term financing, cost of credit, 
loan will, average interest rate, interest rate type, type of warranty provided, Reason for not ha-
ving access to financing.
The most important findings allow us to determine that: 100% of the sme sector in Querétaro 
industry has access to a source of bank financing and banking, while trade and services more than 
50% are self-financing. The main reason not to apply for funding in the financial system is that the 
sme does not cover the requirements for access to credit.

key words: financing, sme, Querétaro.
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introducción

El Foro Económico Mundial (wef), en su Reporte Global de Competitividad 2009-
2010, clasificó a México en el lugar 85 de 133 países en «facilidad de acceso a présta-
mos», preguntando qué tan fácil es obtener un crédito bancario con sólo un buen 
plan de negocios y sin garantía. Además, la pregunta ¿qué tan fácil es para los em-
prendedores con proyectos innovadores, pero riesgosos, encontrar capital de ries-
go?, calificó en el lugar 98. Estos resultados son consecuencia de una deficiente 
política financiera, donde la banca comercial no asume su rol de convertirse en el 
ente que dinamice el sector empresarial. La pyme, además, debe afrontar la infor-
mación asimétrica que le impide convertirse en sujeto de crédito. Por tanto, las 
políticas de fomento deben establecer programas de apoyo financiero para los em-
prendedores (ocde, 2010).

Ante este panorama, el objetivo principal de esta investigación es conocer la 
estructura financiera y los factores que impiden el acceso al financiamiento de la 
mipyme en Querétaro en los sectores industria, comercio y servicios. El estudio 
consta de cinco partes. En la primera, se conceptualiza la mipyme en México y se 
analiza su problemática. En la segunda, se evalúa el mercado financiero de la mi-
pyme. La tercera trata sobre los obstáculos que impiden a la mipyme acceder al fi-
nanciamiento. En la cuarta se analizan las políticas públicas de financiamiento 
para el desarrollo de la mipyme y en la última se presenta los resultados de un estu-
dio empírico llevado a cabo con una muestra de 168 empresas.
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1. la mipyme en méxico

La mipyme en México es importante económica y socialmente por el número de 
empresas y empleos que genera en los sectores de menores recursos económicos y 
más vulnerables de la población.

En el último censo económico se reporta que la microempresa es la que más 
negocios mantiene (95.2%), mientras que la pequeña sostiene 4.3%; la mediana 
0.3% y apenas 0.2% la grande. En la microempresa, generalmente los negocios per-
tenecen a personas físicas y muchos son de sobrevivencia. Respecto al empleo, 
también la microempresa es la que más aporta (45.6%), la pequeña 23.8%, la media-
na 9.1% y la grande 21.5 por ciento. Sin embargo, la microempresa crea empleos de 
baja calidad, con salarios mínimos y los trabajadores tienen escasa educación, 
mientras que la pequeña y mediana empresa genera empleos de calidad, mejores 
remuneraciones y el personal está capacitado para involucrarse en procesos de in-
novación. Los resultados de la producción bruta total contrastan; 65.3% contribu-
ye la gran empresa, 17.4% la mediana, 9% la pequeña y apenas 8.3% la microempresa 
por su falta de competitividad, escaso acceso al financiamiento y alta mortalidad. 
De las 200 mil empresas que anualmente inician cada año, sólo sobreviven 70 mil 
dos años más tarde, es decir, 35% (Inegi, 2009; López-Acevedo, Tan, Flores, Rubio, 
Slota, Tinajero y Busjeet, 2007).

1.1 Conceptualización

La definición de mipyme es compleja por la heterogeneidad de criterios que varían 
según los países; los más usados oscilan entre número de empleados, ventas, capi-
tal invertido, activos fijos y capacidad productiva, entre otros. Por la facilidad de 
obtener información referida al empleo, es el criterio más usado. En México, la 
abm, el Banco de México y Bancomext utilizan las ventas con diferentes rangos. 
Organismos como el Imss, cepal e Inegi optan por el número de trabajadores con 
distintos rangos para clasificar a las empresas en micro, pequeña y mediana. Una 
adecuada clasificación permite a los gobiernos diseñar políticas públicas y progra-
mas con mejor focalización, identificar la problemática y el potencial de cada seg-
mento empresarial; asimismo, aportar soluciones, a través de instrumentos de fo-
mento especializado (Corcuera, Carrasco y Cárdenas, 2010; Pavón, 2010; Saavedra 
y Hernández, 2008).

1.2 Estratificación

De acuerdo con la Secretaría de Economía, con la finalidad de proteger los intere-
ses del sector en 2009 se promulgó una nueva definición de mipyme con dos crite-
rios: ventas y número de empleados, diferente del anterior, por establecer un tope 
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máximo combinado, otorgando un peso mayor al monto de las ventas (90%) y sólo 
10% al número de empleados en un rango por sectores. El límite mínimo es de 10 
trabajadores dentro de microempresa y el máximo se sitúa en 250 trabajadores en 
el sector industria.

cuadro 1. Estratificación de micro, pequeña y mediana empresa

tamaño sector rango de número 
de trabajadores

rango de monto de 
ventas anuales 

(mdp)

*tope máximo 
combinado

Micro Todas Hasta 10 Hasta $4.0 4.6

Pequeña
Comercio Desde 11 hasta 30 Desde $4.01 hasta 

$100.0 93

Industria y 
servicios Desde 11 hasta 50 Desde $4.01 hasta 

$100.0 95

Mediana

Comercio Desde 31 hasta 100 Desde $100.01 hasta 
$250.0 235

Servicios Desde 51 hasta 100

Industria Desde 51 hasta 250 Desde $100.01 hasta 
250.0 250

Fuente: dof, 30 de junio de 2009.
*Tope máximo combinado = (trabajadores) x 10% + (ventas anuales) x 90 por ciento.

2. mercado de financiamiento de la mipyme mexicana

En el Plan Nacional de Desarrollo 2007-2012 se sostiene que una economía con un 
sistema financiero eficiente cuenta con mayor capacidad de crecimiento, facilita la 
canalización de recursos hacia proyectos productivos, permite ahorro bien remu-
nerado, acceso al crédito y enfrentar con éxito los riesgos. Sin embargo, el nivel de 
intermediación financiera es bajo, comparado con otros países de similar desarro-
llo; es necesario continuar con el proceso de modernización del sistema y alcanzar 
un nivel adecuado (Poder Ejecutivo Federal, 2007).

El sistema financiero está integrado por la banca múltiple, siefores (afores), socie-
dades de inversión, seguros, fianzas, casas de bolsa, sofoles y sofomes, organizacio-
nes auxiliares de crédito y también instituciones de fomento. El gobierno participa 
mediante la banca de desarrollo y los fideicomisos de fomento, ofreciendo servicios 
que complementan los intermediarios privados, a través del otorgamiento de crédi-
tos y garantías (Banco de México, 2011).

Los mercados financieros desarrollados proporcionan servicios de pagos, mo-
vilizan los depósitos y facilitan el financiamiento de la inversión. Los mercados 
financieros eficientes reducen la dependencia de fondos internos y del dinero 
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proveniente de fuentes informales, tales como familiares y amigos, conectando 
a las empresas con una amplia gama de prestamistas e inversionistas (Banco 
Mundial, 2007).

2.1 Evolución del financiamiento mipyme

De acuerdo con una encuesta del Banco Mundial, en su estructura financiera, los 
negocios en México se encuentran financiadas con capital propio (72.3%) en su 
gran mayoría y para el financiamiento externo recurren en menor proporción al 
crédito de proveedores (16.1%), otro tipo de financiamiento (7.2%) y, por último, 
participa el crédito bancario escasamente con 4.4 por ciento. La estructura finan-
ciera en los países de América Latina difiere; en promedio, se utiliza alrededor de 
50% tanto de recursos propios y de terceros. Por tanto, disponen de mayor acceso 
al financiamiento bancario (23.8%) y de proveedores (17.9%). En Colombia es me-
nor la inversión del propietario y también mantienen el más alto nivel de crédito de 
proveedores, incluso superior al de México. En Chile, Perú y Brasil los negocios 
pueden acceder a más créditos bancarios.

gráfica 1. Estructura financiera de los negocios en México y países 
de América Latina

 Fuente: Elaboración propia, con información de la encuesta Enterprise Surveys, del Banco Mundial, México 2006, 
Argentina 2010, Brasil 2009, Chile 2010, Colombia 2010 y Perú 2010.

En consecuencia, en Argentina, Brasil y Colombia la falta de acceso a finan-
ciamiento es una importante restricción y las empresas lo perciben como un obs-
táculo para su crecimiento. En estos países, además de Perú y Chile, las empre-
sas utilizan el financiamiento bancario como un instrumento prioritario para 
inversiones de corto y largo plazos, facilitando el desarrollo de los negocios su 
crecimiento e innovación. México tiene un pobre desempeño, las empresas no 
consideran importante la falta de financiamiento y muy pocas acuden a los bancos 
para financiar capital de trabajo o inversiones.
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gráfica 2. El acceso al financiamiento como restricción en México 
y países de América Latina

15.1

43.5
55.5

17.6

41.4

8.5  
4.6

39.9

73.7 70.9
52.9

66.8

México Argentina Brasil Chile Colombia Perú

Empresas que identifican el acceso al financiamiento como una restricción seria o muy seria
% Empresas usan Bancos para financiar inversiones o capital de trabajo

Fuente: Elaboración propia, con información de la encuesta Enterprise Surveys del Banco Mundial: México 2006, 
Argentina 2010, Brasil 2009, Chile 2010, Colombia 2010 y Perú 2010.

También, según la encuesta «Evolución del financiamiento a las empresas» que 
reporta el Banco de México, es modesta la participación de la banca comercial y de 
desarrollo en el financiamiento del sector mipyme. En promedio, entre 2005 a 2009 
las pequeñas empresas utilizaron 16.7% de créditos bancarios, solicitaron 1.2% a los 
bancos extranjeros y una menor proporción se dirigió a la banca de desarrollo (1%). 
El financiamiento obtenido por intermedio de los proveedores es la principal fuente 
de recursos (67.4%), convirtiendo las mipymes en empresas más vulnerables por el 
financiamiento de corto plazo que impide llevar a cabo inversiones.

Además, entre 2005 y 2009 del financiamiento obtenido, 62% de los recursos en 
promedio se destina a capital de trabajo, sólo 15% a inversión, para cubrir deudas 
12%, en operaciones de comercio exterior 7% y otros 4 por ciento. Por tanto, la mi-
pyme no tiene acceso a financiamiento de largo plazo para invertir en maquinaria, 
innovación y tecnología. 

El motivo principal para no solicitar un crédito son las altas tasas de interés, el 
deterioro de la situación económica y las restricciones de acceso al crédito banca-
rio; estos obstáculos alejan a las empresas del sector financiero. Asimismo, la 
banca de desarrollo ofrece programas de financiamiento que favorecen a pocas 
empresas mipyme.
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gráfica 3. Principales fuentes de financiamiento de pequeñas 
empresas en México
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 Fuente: Elaboración propia, con información de Banco de México. Encuesta: Evolución del financiamiento a las 
empresas, trimestre octubre-diciembre de 2005, 2006, 2007, 2008 y 2009.

Este distanciamiento entre la mipyme y la banca (comercial, extranjera, de de-
sarrollo), además de la recurrencia hacia el crédito de proveedores que proporcio-
na financiamiento operativo de muy corto plazo y que implícitamente tiene un 
costo financiero, es incapaz de financiar proyectos de inversión porque no es el 
objetivo de su negocio. Por tanto, la mipyme no puede acceder a financiamiento de 
largo plazo destinado al desarrollo e innovación de nuevos productos, procesos y 
tecnología. En la ampliación de su planta productiva, también en la renovación de 
su maquinaria y de cualquier otro proyecto que consolide su competencia y sus-
tentabilidad en el tiempo. 

2.2 Obstáculos que impiden el acceso al financiamiento mipyme

La importancia de los problemas de la mipyme para disponer de financiamiento se 
refleja en la variedad de programas que se implementan para subsanarlos en todos 
los países y desde hace varias décadas. El racionamiento del crédito puede obstruir 
los procesos de inversión para ampliar la capacidad de producción o realizar inno-
vaciones e, incluso, el cierre de empresas. Además, el escaso desarrollo de la industria 
de capital de riesgo o mecanismos de financiamiento reduce la tasa de nacimiento 
de empresas y la posibilidad de contar con mayor número de empresas dinámicas 
en la economía (Ferraro y Goldstein, 2011).

El acceso al financiamiento es considerado una de las limitaciones más impor-
tantes para el desarrollo de la mipyme. Las causas son complejas y multidimensio-
nales. Diversos autores sostienen que los factores que impiden a los pequeños 
negocios el acceso al crédito de entidades financieras se encuentran en aspectos 
sociales, económicos e institucionales (Bebczuck, 2010; Lecuona, 2009; Banco 
Mundial, 2008a; Pavón, 2010; shcp, 2007; Pollack y García 2004 Morfín, 2009).
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2.2.1 Factores sociales

Se producen por los bajos ingresos, informalidad, falta de cultura financiera y alta 
mortalidad en la mipyme.

2.2.2 Factores económicos

La falta de garantías, altos costos de transacción, crédito de corto plazo, insuficien-
te información y contabilidad rudimentaria y asimetrías de la información entre el 
banco y el empresario.

2.2.3 Factores institucionales 

La regulación inadecuada de los derechos de los acreedores, problemas en la ejecu-
ción de garantías, cargas impositivas distorsionantes, deficiencias del sistema jurí-
dico, controles en las tasas de interés y trámites burocráticos. 

Asimismo, las políticas públicas se deben enfocar en facilitar el acceso al finan-
ciamiento a la mipyme por la información asimétrica producida en los mercados fi-
nancieros. Los deudores poseen mayor información y control que las entidades 
que proveen el financiamiento acerca de los proyectos de inversión y gozan de res-
ponsabilidad limitada sobre el pago de sus deudas. Estas características de los con-
tratos de crédito crean incentivos para ocultar el verdadero riesgo de los proyectos 
(selección adversa), utilizando los fondos en proyectos más riesgosos que los apro-
bados por el acreedor (riesgo moral) o declarar falsamente como una deuda impa-
gable. Ante este riesgo de defraudación, los desinformados acreedores reaccionan 
elevando el costo de los créditos, exigiendo garantías y disminuyendo el monto y el 
plazo de los préstamos. Además, se adicionan los costos de intermediación que apa-
recen en el proceso de transformación del ahorro en crédito por el sistema finan-
ciero que involucra gastos operativos, recursos humanos, tecnológicos y activos 
fijos. Esta problemática afecta severamente a la mipyme por la precariedad de su 
información legal y contable (Bebczuck, 2010).

Con cierta frecuencia, la mipyme, al ver limitado su acceso a créditos de largo 
plazo, se ve forzada a financiar las inversiones de largo plazo con créditos de corto 
plazo, que conducen a un apalancamiento peligroso y contribuyen a mayores nive-
les de morosidad, le resta liquidez y pone en riesgo la continuidad en el área opera-
tiva (Pollack y García).

Un estudio de la shcp (2007) concluye que hay una baja penetración de servi-
cios financieros; menciona como uno de los factores explicativos la falta de una 
cultura financiera. La población no bancarizada asume que las instituciones finan-
cieras están en su contra, percibe el crédito como un tema de endeudamiento fa-
miliar, teme perder su dinero, se concentra en los niveles socioeconómicos más 
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bajos, con menores niveles de educación, desconoce los servicios financieros. La 
población bancarizada entiende que la magnitud de sus deudas depende de cómo 
se administren, conoce los beneficios de utilizar servicios financieros (seguridad, 
acceso a financiamiento) y conoce los principales conceptos financieros (tasas de 
interés, comisiones, plazos).

2.3 Políticas públicas de financiamiento diseñadas como estrategias para el desarrollo 
de la mipyme

En el Programa Sectorial de Economía (2007-2012) se propone fomentar una banca 
social más fortalecida con mayor patrimonio social, en especial para el sector de la 
población excluido del sistema financiero comercial, mediante la instrumentación 
de políticas públicas que apoyen el fortalecimiento de instituciones financieras de 
ahorro y crédito popular que promuevan el desarrollo económico de las comuni-
dades y de los negocios en pequeña escala (se, 2008).

Por ello, cuando el gobierno definió el acceso al financiamiento como una po-
lítica prioritaria, el diagnóstico reveló que el crédito a la mipyme estaba fallando 
en varios puntos de la cadena de valor: los bancos no ofrecían productos atracti-
vos de crédito a las empresas, la banca de desarrollo no contaba con esquemas 
atractivos para promover estos productos y las empresas desconfiaban y estaban 
alejadas del sector financiero. Asimismo, la banca comercial tenía una percepción 
de que el segmento mipyme era extremadamente riesgoso, como resultado de la 
crisis financiera de 1995, pero también por falta de una cultura crediticia y de con-
fianza (fundes, 2006).

2.3.1 Marco institucional y políticas públicas para el financiamiento de la mipyme 

En respuesta a este entorno, el gobierno diseñó una estrategia nacional de gran 
alcance con la perspectiva de brindar servicios integrales que resuelvan la proble-
mática de la mipyme abarcando desde las actividades de la microempresas hasta 
las empresas que buscan articularse en las grandes cadenas productivas u operan 
en el comercio exterior. En el área de financiamiento llevó a cabo dos medidas; por 
un lado, cambió la estructura de la oferta de servicios financieros mediante la au-
torización de nuevos bancos especializados, junto con el impulso a intermediarios 
financieros no bancarios y, por otro, el apoyo a la mipyme en el más alto nivel de 
gobierno otorgándole un marco institucional en la Secretaría de Economía se creó 
la Subsecretaria para la Pequeña y Mediana Empresa (spyme) y el Fondo Pyme. 
Además, Nacional Financiera se reorientó y se constituyó como el banco de desa-
rrollo para la mipyme y Bancomext se especializó en la mipyme exportadora (Ga-
rrido, 2011).
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La política de desarrollo empresarial para la mipyme implementada por el go-
bierno se encuentra estructurada, por un lado, en cuanto a su población objetivo 
en torno a cinco segmentos empresariales en relación con el tamaño del negocio: 
emprendedores, 1 microempresa, pyme, gacela 2 y tractoras. 3 Por otro, proporciona 
cinco programas de apoyo diferenciados por segmentos: el Programa Nacional de 
Emprendedores (jóvenes emprendedores, incubadoras, capital semilla, capacita-
ción y consultoría), el Programa Nacional de Microempresas (tortilla, tienda, 
taller, farmacia, panadería); el Programa Nacional de Pymes (garantías, extensio-
nismo financiero, proyectos productivos), el Programa Nacional de Empresas Ga-
cela (fondo de innovación tecnológica, aceleradoras de negocios, parques tecnoló-
gicos, franquicias) y el Programa Nacional de Empresas Tractoras (desarrollo de 
proveedores, desarrollo sectorial, integradoras, oferta exportable). La estrategia de 
fomento empresarial en todos los sectores se basa en dos soportes: (1) acceso al fi-
nanciamiento y (2) formación empresarial, formado por capacitación, gestión, 
comercialización e innovación, gestionado mediante una red nacional de ventani-
llas en los Centros México Emprende. La banca de desarrollo funciona como un 
instrumento de apoyo al financiamiento de la mipyme, complementada con la 
banca comercial y los organismos intermediarios no bancarios (spyme, 2009).

En 2009, para mejorar la competitividad y productividad de la mipyme, se creó 
el Fideicomiso México Emprende con recursos provenientes del Fondo Pyme 
(30%) a cargo de la Secretaría de Economía, como instrumento transversal de apo-
yo al emprendimiento y mipymes que les permitan acceder a los programas de 
fomento empresarial del gobierno federal en una sola ventanilla. Los recursos se 
invirtieron en infraestructura y equipamiento; también se desarrolló una platafor-
ma tecnológica de comunicación y se diseñó una base de datos robusta para los 
centros y sistemas de información, incluida una metodología para la medición de 
impacto (dof, 2008b).

El objetivo de los Centros México Emprende es otorgar servicios de atención 
integral de manera accesible, ágil y oportuna, a los emprendedores y la mipyme, de 
acuerdo con su tamaño y potencial en un solo lugar, proporcionando servicios y 
apoyo empresarial a través del acceso a programas públicos y privados, financia-
miento, capacitación empresarial, consultoría y asesoría calificada e instalaciones, 
creando un espacio propicio para el desarrollo de negocios. Hoy día, operan 71 
centros y 140 módulos ubicados en 68 ciudades del país y en sedes de organismos 
industriales y empresariales.

1	  Emprendedores, mujeres y hombres en proceso de crear, desarrollar o consolidar una empresa (mi-
pyme) a partir de una idea emprendedora e innovadora.

2	  Empresas gacela, pymes con capacidad y potencial de crecimiento para incrementar sus ventas y gene-
rar empleos de alto valor agregado.

3	  Empresas tractoras: grandes empresas establecidas en el país capaces de vertebrar la cadena productiva, 
desarrollar proveedores de manera eficiente e integrar mipymes al mercado global.
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a) Financiamiento de la mipyme a través del Fondo pyme

Los recursos que maneja el Fondo pyme son de origen federal y tienen cobertu-
ra nacional. Los fondos de apoyo para los proyectos deben complementarse con 
las aportaciones de los sectores público, social, privado y de educación, y se ca-
naliza mediante organismos intermedios. Su población objetivo está formada 
por emprendedores, microempresas, pequeñas, medianas empresas y talleres 
familiares (inscritos en la Secretaría de Economía) y en forma excepcional las 
grandes empresas.

cuadro 2. Políticas de financiamiento para la mipyme del Fondo pyme

áreas concepto apoyos 
límite

Asesoría para 
facilitar el acceso 
de la mipyme y 
emprendedores al 
financiamiento

1.	 Asesoría para facilitar el acceso al crédito (100%) por 
empresa y ejercicio fiscal

2.	 Consultoría para formular proyectos y elaborar planes 
de negocio para facilitar acceso al crédito (100% por 
empresa y ejercicio fiscal)

3.	 Consultoría para formular proyectos y elaborar planes 
de negocio para facilitar acceso a esquemas de capital 
(50% por empresa y ejercicio fiscal)

4.	 Capacitación, actualización y acreditación de asesores 
financieros (80% por asesor)

$25 000

$25 000

$75 000

$15 000

Nacional 
Financiera

1.	 Fondos de garantías (100%)
2.	 Fondos de Capital (50%)

Interbancarios 
financieros no 
bancarios

1.	 Desarrollo de intermediarios financieros no bancarios 
(50% por proyecto)

2.	 Capacitación a directivos de intermediarios financie-
ros no bancarios (hasta 50% por directivo y ejercicio 
fiscal)

1’000 000

$12 000

Fondos de 
financiamiento

1.	 Apoyos destinados a proyectos de emprendedores 
para el arranque y crecimiento de negocios (100%)

2.	 Apoyos destinados a proyectos productivos de mi-
pyme para su crecimiento, desarrollo y consolida-
ción (100%)

Reducción de 
costos

1.	 Esquemas de reducción de costos de financiamiento 
(por empresa 100%) $50 000

Fuente: se, dof, 23 de diciembre de 2011.
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b) Nacional Financiera

Nacional Financiera (nafin) opera como intermediario con otras instituciones 
financieras bancarias y no bancarias el Programa de Cadenas Productivas y Fon-
dos de Garantías.

El Programa de Cadenas Productivas busca fomentar la inserción de la mipyme 
en cadenas de valor como proveedoras de grandes empresas y de instituciones gu-
bernamentales. Además, brinda una herramienta en internet para que las empresas 
participantes tengan acceso a información de pagos, factoraje electrónico, capacita-
ción y asistencia técnica. El sistema de factoraje electrónico permite a la mipyme y 
también a las personas físicas contar con liquidez inmediata, otorgando financia-
miento sobre las cuentas por cobrar mediante el descuento electrónico de las mis-
mas. El monto máximo es de 3.26 millones de unidades de inversión (udi) por 
documento con un plazo de hasta 120 días, una tasa de interés determinada en fun-
ción de la tasa de interés interbancaria de equilibrio (tiie) y no cobra comisiones 
(Ferraro y Goldstein, 2011).

Los fondos de garantía cubren una parte proporcional del riesgo de los créditos 
otorgados por los intermediarios financieros a la mipyme, con la finalidad de (1) dis-
minuir el riesgo financiero, (2) promover la atención a la mipyme mediante produc-
tos financieros especializados y competitivos, (3) restablecer el financiamiento a la 
pyme, (4) promover la competencia entre los intermediarios financieros, y (5) gene-
rar una nueva relación entre la pyme e intermediarios (Ferraro y Goldstein, 2011).

Nacional Financiera cuenta con diferentes esquemas de financiamiento. En 
2010, el total del financiamiento para el desarrollo empresarial alcanzó 505 060 mi-
llones de pesos; orientado 35.1% a la microempresa, 39.5% recibió la pequeña, se 
destinaron 12.2% para la mediana y 13.2% fue otorgado a la gran empresa. Asimis-
mo, segmentado por sectores se destinaron 36.3% para la industria, el comercio 
recibió 41.5% y los servicios obtuvieron el 22.2 por ciento. Mediante este Programa 
se beneficiaron 1’321 951 empresas. 

Entre 2007 y 2010, el financiamiento para el sector industria se redujo en -22.3%, 
mientras que el comercio alcanzó una tasa de crecimiento de 18% y el sector servicio 
se incrementó en 22.7 por ciento. Este resultado desfavorable para la industria por el 
menor crecimiento se agudizó en 2009; el sector comercial desplazó a la industria 
como el más favorecido con el financiamiento con tasas de 41.5% y 36.3%, respecti-
vamente, en 2010 (gráfica 4). Esta reorientación del crédito hacia el sector comercial 
es preocupante por el desincentivo que crea en la industria que requiere financia-
miento de corto y largo plazos para invertir en renovación de maquinaria, innova-
ción, tecnología, mano de obra calificada y competir en los mercados globales.
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gráfica 4. Financiamiento para desarrollo empresarial por sectores

46.7%

35.2%

18.1%

43.5%

35.8%

20.7%

36.2%
40.5%

23.4%

36.3%

41.5%

22.2%

Industria Comercio Servicios

2007 2008 2009 2010
Fuente: Elaboración propia, con información de Presidencia de la República (2011).

El financiamiento otorgado a las micro, mediana y gran empresa en el periodo 
2007-2010 es descendente. El crédito se ha reorientado hacia la pequeña empresa, 
en especial en los años 2009 y 2010. La mediana empresa es la menos favorecida; a 
raíz de la crisis financiera de 2008 fue afectada severamente y no ha podido recupe-
rarse, entre otros. Entre 2007 y 2010 el crédito de la micro empresa disminuyó en 
-11.1%, en la pequeña empresa se incrementó en 76%, mientras en la mediana se re-
dujo drásticamente en -43.6% y en la grande también obtuvo un resultado negativo 
-19.6% (gráfica 5).
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gráfica 5. Financiamiento para desarrollo empresarial por tamaño de empresa

39.5%

22.4% 21.6%

16.4%

40.3%

21.1% 21.1% 17.4%

38.4% 

30.9%

15.9% 14.9%

35.1%

39.5%

12.2% 13.2%

Micro Pequeña Mediana Grande

2007 2008 2009 2010
Fuente: Elaboración propia, con información de Presidencia de la República (2011).

A junio de 2011, nafin colocó, a través de programas de fomento, 43% a cadenas 
productivas, 7% al programa de descuento tradicional y 47% a la inducción de 
crédito, 4 derivada del programa de garantías (Banco de México, 2011).

c) Bancomext

Opera como banco de segundo piso concentrando programas de apoyo financiero 
a la cadena de comercio exterior, compartiendo riesgos con la banca comercial y 
desarrollando programas de asistencia técnica junto con intermediarios financie-
ros (Anaya, 2007). Entre enero y junio de 2011, Bancomext financió a 337 empresas 
exportadoras que mantenían ventas de exportación anuales, menores a dos millo-
nes de dólares, y representan 61% del total. En el programa de descuento y garantía 
se colocaron 2600 millones de pesos a través de 23 intermediarios financieros, des-
tinado a pequeñas y medianas empresas exportadoras. (Presidencia de la Repúbli-
ca, 2011).

d) Programa de desarrollo de intermediarios financieros especializados

Los consultores financieros forman parte de la estrategia de la Secretaría de Eco-
nomía para facilitar el acceso al financiamiento de los emprendedores de micro, 

4	  En junio de 2011 el crédito inducido ascendió a 215.8 miles de millones de pesos, con una garantía pro-
medio de 35 por ciento. El crédito inducido se coloca a través de bancos comerciales, intermediarios 
financieros no bancarios y la emisión de títulos de deuda. El 93.4% de las garantías que otorgó nafin se 
canalizaron a través de su programa de garantía automática a pymes (Banco de México, 2011).
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pequeñas y medianas empresas, mediante una Red Nacional de Consultores Fi-
nancieros que se convierten en vínculo entre la mipyme y la oferta de productos 
financieros. Asesoran al empresario en el proceso de obtención del financiamien-
to: (1) diagnosticando la viabilidad del crédito, la capacidad de pago y seleccionan-
do el producto más adecuado, (2) tramitando el crédito, y (3) dando seguimiento 
para comprobar que el financiamiento sea otorgado, es decir, de acuerdo con sus 
características y necesidades, buscando fomentar la cultura del financiamiento. 
Este programa se encuentra financiado por el Fondo Pyme.

e) Programas de microfinanciamiento

Otra estrategia es el microfinanciamiento, orientada a la población de bajos in-
gresos y que no tiene acceso a los servicios tradicionales de la banca para con-
cretar proyectos productivos y emprendimientos en el medio rural y urbano. El 
gobierno desarrolló el Programa Nacional de Financiamiento al Microempre-
sario (pronafim), que opera por intermedio del Fideicomiso del Programa 
Nacional de Financiamiento del Microempresario (finafim); asimismo, el 
Fondo de Microfinanciamiento a Mujeres Rurales (fommur), ambos adminis-
trados por Nacional Financiera (se, 2011b).

cuadro 3. Programa Nacional de Financiamiento al 
Microempresario (pronafim)

programa objetivo apoyo del gobierno

pronafim

Contribuye a establecer y consoli-
dar el sector microfinanciero, con 
la finalidad de apoyar a emprende-
dores urbanos y rurales en situa-
ción de pobreza, que no tienen ac-
ceso al financiamiento de la banca 
tradicional
Opera por medio del finafim
Cobertura: nacional, principal-
mente en regiones y municipios en 
donde la población es de bajos in-
gresos.
Monto de apoyo:
Mínimo, $500 000 pesos
Máximo, hasta 12% del patrimo-
nio del Fideicomiso al último mes 
conocido

1.	 Proporciona líneas de crédito a las 
microfinancieras e intermediarios 
para que puedan otorgar microcré-
ditos y un esquema de garantías en 
condiciones accesibles 

2.	 Apoyos no crediticios para capacita-
ción del microempresario.

3.	 Apoyos no crediticios para fortale-
cer las instituciones de microfinan-
ciamiento

4.	 Apoyos no crediticios para organi-
zaciones que difundan, promuevan 
y operen esquemas de microsegu-
ros, capacitación al microempresa-
rio, fomento para transferencia de 
tecnología y para incubación de mi-
croempresas
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fommur

Fomenta las actividades producti-
vas e impulsa el autoempleo de las 
mujeres en situación de pobreza 
en el medio rural, que no tienen 
acceso al financiamiento de la 
banca tradicional
Opera por medio del Fideicomiso 
de Microfinanciamiento a Muje-
res Rurales
Cobertura: nacional, principal-
mente en regiones y municipios en 
donde la población de mujeres es 
de bajos ingresos
Monto de apoyo:
Mínimo, $500 000 pesos
Máximo, hasta 12% del patrimo-
nio del Fideicomiso al último mes 
conocido

1.	 Otorga apoyos a instituciones de 
microfinanciamiento e intermedia-
rios para que puedan proporcionar 
microcréditos en condiciones acce-
sibles y capacitación a mujeres del 
medio rural

Fuente: se (2011b). Reglas de operación del pronafim, dof 24 de diciembre de 2011, y fommur, dof 24 de diciembre 
de 2011.

El Fondo Nacional de Apoyo para las Empresas en Solidaridad (fonaes) atien-
de iniciativas productivas individuales y colectivas de emprendedores con escasos 
recursos, mediante el subsidio a proyectos productivos comerciales o de servicios 
y temporales, la constitución y consolidación de empresas sociales y la participa-
ción en esquemas de financiamiento social. 
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cuadro 4. Fondo Nacional de Apoyo para las Empresas en 
Solidaridad (fonaes)

programa objetivo apoyo del gobierno

fonaes

Contribuir a la genera-
ción de ocupaciones entre 
la población emprende-
dora de bajos ingresos, 
mediante el apoyo a la 
creación y consolidación 
de proyectos productivos

Población objetivo: 
campesinos, indígenas y 
población urbana con 
escasez de recursos; 
personas físicas, grupos o 
empresas sociales y con el 
nivel de ingreso familiar: 
decil 1 a 6 que se utiliza en 
la Encuesta Nacional de 
Ingresos y Gastos de los 
Hogares

1.	 Subsidio en efectivo para la apertura o am-
pliación de negocios; sólo podrán recibirlo 
en una sola ocasión (hasta 60% del total de 
la inversión en caso de que no reciba apoyo 
de otros programas; si reciben, sólo 40%). El 
monto máximo es por integrante o socio y 
por negocio

Apoyos al sector: comercio, industria y 
servicios

Beneficiario Máximo 
socio - pesos

Máximo 
negocio - pesos

Persona física $50 000
Grupo social $50 000 $300 000
Empresa 
social $50 000 $1’000 000

Apoyos sector: agrícola, pecuario, forestal, 
pesca, acuícola y minería

Beneficiario Máximo 
socio - pesos

Máximo 
negocio - pesos

Persona física $100 000
Grupo social $100 000 $300,000
Empresa 
social $100 000 $1’000,000

Fuente: Secretaría de Economía (2011c). Reglas de operación de fonaes. dof 24 de diciembre de 2011.

A pesar de los avances registrados en donde destaca nafin, persisten algunas 
limitaciones asociadas a la concentración de financiamiento de corto plazo y un 
escaso aporte de crédito para inversión. El impacto de las políticas de financia-
miento parece muy bajo debido a (1) la escala de operaciones aún no resulta rele-
vante en comparación con las enormes necesidades de las mipymes, (2) los costos 
de financiamiento se mantienen elevados, y (3) las líneas de crédito continúan 
siendo muy amplias con una oferta de productos poco diferenciadas entre micro, 
pequeñas y medianas empresas (Pavón, 2010; Banco Mundial, 2008b).
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f) Instituciones intermediarias de crédito

En 2007, el gobierno estableció como una de las líneas de política para la banca de 
desarrollo complementar y no desplazar a los intermediarios financieros privados, 
facilitando la incorporación de sus clientes a los servicios bancarios comerciales, 
además del otorgamiento de garantías (Morfín, 2009).

3. estudio empírico sobre el financiamiento de la 
mipyme en querétaro

3.1 Pregunta

¿Cuáles son las fuentes de financiamiento de la mipyme en Querétaro y cuáles son 
los factores que impiden el acceso al financiamiento?

3.2 Objetivo

Conocer las fuentes de financiamiento y los factores que impiden el acceso al fi-
nanciamiento de la mipyme en Querétaro en los sectores industria, comercio y 
servicios.

3.3 Hipótesis

Las fuentes de financiamiento de la mipyme en Querétaro se encuentran confor-
madas por capital propio, financiamiento institucional, crédito de proveedores, 
anticipos de clientes y préstamos familiares. Los factores que impiden el acceso al 
crédito institucional se centran en las altas tasas de interés, carencia de requisitos 
para solicitar un crédito, incertidumbre sobre si podrá cumplir con el pago del cré-
dito, falta de garantías, creencia de que el banco no le proporcionará el crédito y 
rechazo de una solicitud de crédito en el pasado.

3.4 Diseño de la investigación

El presente estudio es descriptivo y el diseño de investigación no experimental de 
corte transversal. Es una investigación fundamentada en un estudio de campo. Se 
recolectaron los datos de empresas del sector industria, comercio y servicios, para 
determinar el estado actual de la mipyme y conocer sus fuentes de financiamiento 
y factores que restringen el acceso al crédito. Los datos se recolectaron con base en 
una encuesta con una entrevista personal.
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3.4.1 Muestra

La población es de 56 345 empresas micro, pequeñas, medianas y grandes, iden-
tificadas en el último Censo Económico 2009 del Inegi en Querétaro. La mues-
tra se obtuvo por el método de proporciones. Para efectos de la investigación, la 
variable (p) significa la proporción de empresas micro, pequeñas y medianas, 
mientras que la proporción (q) representa a las empresas grandes. Además, se 
consideró un nivel de confianza de 95%; por tanto, un máximo de error estándar 
de 5%, obteniéndose una muestra de 168 empresas. Las empresas encuestadas 
cumplieron criterios de selección por tamaño de empresa y nivel de empleo, se-
gún la estratificación de la Secretaría de Economía.

3.4.2 Descripción del instrumento de medición

Se desarrolló un cuestionario estructurado, especificando la clasificación scian 
para identificar los sectores de industria, comercio y servicios. Los datos genera-
les de la empresa y las preguntas enfocadas a conocer el sistema de financiamien-
to de la mipyme. El cuestionario se aplicó a través de una entrevista personal al 
dueño o responsable de la empresa, con una duración aproximada de quince mi-
nutos. Posteriormente, se procesó la información segmentada por sectores en el 
programa spss.

3.4.3 Descripción de variables

Las variables de medición se han desarrollado en función de la estructura finan-
ciera de una empresa. Por un lado, nos permitirá conocer en qué proporción la 
empresa se encuentra financiada con capital propio y con capital ajeno. Por otro, 
al detectar el capital externo evaluaremos cuáles son esas fuentes de financia-
miento, el plazo promedio en días, el costo del crédito no bancario y el destino del 
financiamiento. Asimismo, evaluaremos el crédito bancario, su tasa de interés, si 
es fija o variable, y el tipo de garantía que ha solicitado. Por último, analizaremos 
los motivos que han impedido al empresario acceder a un financiamiento. A con-
tinuación, podemos observar las variables de medición y sus respectivos indica-
dores en el cuadro 5.
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cuadro 5. Variables para medir el financiamiento de la mipyme

variables indicadores

1.	 Estructura financiera 1.1	 Capital propio
1.2	 Financiamiento

2.	 Fuentes de financiamiento actual

2.1	 Proveedores
2.2	Clientes
2.3	Prestamos familiares 
2.4	Bancos comerciales
2.5	Micro financieras
2.6	Uniones de crédito
2.7	Fondos de apoyo de gobierno
2.8	Otros

3.	 Plazo promedio de financiamiento 
en días

3.1	 Proveedores
3.2	Clientes
3.3	Préstamos familiares 
3.4	Bancos comerciales
3.5	Microfinancieras
3.6	Uniones de crédito
3.7	Fondos de apoyo de gobierno
3.8	Otros

4.	 Costo del crédito

4.1	Proveedores
4.2	Clientes
4.3	Préstamos familiares 
4.4	Bancos comerciales
4.5	Microfinancieras
4.6	Uniones de crédito
4.7	Fondos de apoyo de gobierno
4.8	Otros

5.	 Destino del financiamiento

5.1	 Capital de trabajo
5.2	 Inversión
5.3	 Pago de deudas
5.4	Otros

6.	 Tasas de interés promedio (para un 
crédito financiero)

6.1	Costo Total de Financiamiento (cat)
6.2	Tasa de interés nominal

7.	 Tipo de interés 7.1	 Tasa de interés variable
7.2	Tasa de interés fijo

8.	 Tipo de garantía otorgada

8.1	 Hipotecaria
8.2	Prendaria
8.3	Aval
8.4	Otros
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9.	 Motivos por el cual no tiene acceso 
a financiamiento

9.1	No requiere financiamiento
9.2	Ha solicitado un crédito y le han rechazado
9.3	Las tasas de interés son elevadas
9.4	No cubre los requisitos de acceso al crédito
9.5	Cree que el banco no le proporcionará el crédito 

solicitado
9.6	Tiene incertidumbre sobre si podrá cumplir con 

la amortización del crédito
9.7	Falta de garantías
9.8	Otros motivo

Fuente: Elaboración propia.

3.5 Análisis de los resultados

En Querétaro, 100% de la mipyme industrial tiene acceso a una fuente de financia-
miento bancario (11.7%) y no bancario (88.3%), mientras que en los sectores comer-
cio y servicios no acceden a ningún tipo de crédito más de 50%, es decir, trabajan 
con recursos propios.

Los pequeños empresarios no buscan cubrir la totalidad de sus necesidades de 
financiamiento con crédito; según una encuesta del Banco Mundial, entre 55% y 
67% de estos negocios se autofinancian y el crédito bancario representa apenas 
27% (bid, 2009).

3.5.1 Datos de la muestra por tamaño de empresa y sectores

La muestra estuvo formada por 168 negocios, clasificados por tamaño de empre-
sa; 94.0% fueron micro, 5.4% pequeña y 0.6% medianas, que generaron 83.7, 11.3 y 
5% del empleo, respectivamente, comprobándose la relevancia de la mipyme en 
los aspectos económicos y sociales como una fuente creadora de negocios y de 
empleos. 

También evaluamos la muestra por sectores. El comercio representa 50% de los 
negocios en Querétaro, los servicios 40.5% y en menor proporción la industria 9.5 
por ciento. Asimismo, el sector comercio proporcionó 44.8% del empleo, los servi-
cios el 38.6% y la industria 16.6 por ciento. 

Del total de cuestionarios aplicados en la industria, los directores de empresas 
respondieron 61.6%: gerentes generales 23.1% y gerentes de planta 15.4%, observán-
dose una organización estructurada formalmente. En los sectores comercio y ser-
vicio la estructura organizacional es más informal; mayoritariamente, respondie-
ron los propietarios y empleados. 
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3.5.2 Datos generales de la empresa

a) Generalidades del empresario

Respecto al género del empresario: en la industria más de 90% es masculino; en el 
comercio cerca de 80% es femenino y en los servicios se mantiene un equilibrio 
entre ambos. La medición de la edad de los empresarios indica que en el sector in-
dustria es más experimentado; 61.5% se encuentra en el rango de 40 y 59 años; ge-
neralmente, ha tenido trabajos previos en otros negocios. En el comercio y servi-
cios son más jóvenes 57.1% y 36.8%, respectivamente, se ubican entre 21 y 29 años. 
El nivel de estudios: en la industria predomina la licenciatura; 61.5% son empresa-
rios más capacitados; en el comercio y los servicios el nivel educativo es inferior, es 
el bachillerato o técnico superior, 47.6 y 44.1%, respectivamente.

b) Caracterización de la empresa

La industria posee empresas de mayor antigüedad; 38.5% se encuentra en el rango 
de más de 12 años. Por tanto, son más sólidas y se han fortalecido en el tiempo. El 
comercio mantiene las empresas más frágiles con dos años de vida (33.3%) y un 
nivel alto de riesgo de que puedan perecer. En los servicios, la antigüedad fluctúa 
entre cinco y ocho años. La estructura jurídica de las empresas en la industria está 
dividida entre personas físicas y morales en igual proporción (50%9. El comercio y 
los servicios albergan en su mayoría personas físicas: 95.2 y 83.8%, respectivamen-
te. En la formación de capital en los sectores industria, comercio y servicios, es de 
empresas familiares. 

3.5.3 Financiamiento de la mipyme de Querétaro

a) Principales fuentes de financiamiento

La principal fuente de financiamiento de las empresas industriales encuestadas 
son los proveedores proporcionando 84.2% del crédito total. Los préstamos fami-
liares cubren 2.3% y los fondos de apoyo 1.5 por ciento. Las entidades financieras 
mantienen una pobre participación; la banca comercial con 3.8% y las uniones de 
crédito con 7.7 por ciento. Según cipi (2003), la pyme del sector industria tiene un 
limitado acceso al financiamiento bancario de apenas 12.4 por ciento.

También en el sector comercio los créditos más importante provienen de los 
proveedores (89.8%), escasamente de los bancos comerciales (5.1%) y los présta-
mos familiares (4%). cipi (2003) afirma que la pyme del sector comercio financia 
sus operaciones mediante el sistema bancario alrededor de 15.5 por ciento.
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Asimismo, en el sector servicios los créditos relevantes vienen de los proveedo-
res (78.6%), los préstamos familiares constituyen 5.3%, la banca comercial repre-
senta 4.4% y los fondos de apoyo 4.8 por ciento. cipi, (2003) sostiene que la pyme 
en el sector servicios financia mediante el sistema bancario 3.5% de su crédito.

gráfica 6. Fuentes de financiamiento en el sector industria, 
comercio y servicios

3.3%

4.8%

4.4%

5.3%

3.8%

78.6%

5.1%

4.0%

1.1%
89.8%

1.5%

7.7%

3.8%

2.3%

0.4%

84.2%

Otros créditos

Fondos de Apoyo

Uniones de Crédito

Bancos comerciales

Préstamo familiar

Clientes

Proveedores

Industria Comercio Servicios
 Fuente: Elaboración propia.

b) Plazo promedio de financiamiento

Respecto al plazo promedio de financiamiento en la industria, encontramos con-
diciones distintas. Los proveedores otorgan apenas cuarenta días de crédito y las 
instituciones financieras periodos más prolongados. Por tanto, las empresas re-
quieren de financiamiento a mayores plazos para mantener mayor liquidez en el 
tiempo. Asimismo, en el comercio el plazo promedio de proveedores es de 28 días, 
los bancos comerciales proporcionan un plazo promedio de 315 días dando mayor 
liquidez al negocio. En el sector servicio, el plazo promedio de proveedores es de 16 
días, frente a 390 días que proporcionan los bancos comerciales y 1440 que otorgan 
los fondos de apoyo.
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gráfica 7. Plazo promedio de financiamiento en la industria, 
comercio y servicios (días)
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360

490
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Clientes

Proveedores

Préstamo familiar

Bancos comerciales

Uniones de Crédito

Fondos de apoyo

Industria Comercio Servicios
Fuente: Elaboración propia.

c) Destino del financiamiento

A su vez, el financiamiento obtenido en la industria se destina principalmente a 
capital de trabajo (97.7%), se invierte (1.5%) y se utiliza para el pago de deudas 
(0.8%). Considerando estos resultados, las empresas no pretenden desarrollarse e 
invertir en el largo plazo en aspectos importantes, como renovación de maquina-
ria, tecnología, innovación; se concentran en el corto plazo, tratando de mantener-
se operativos con el financiamiento que les proporcionan los proveedores.

El financiamiento en el comercio se destina principalmente a cubrir capital de 
trabajo (98.2%), pago de deudas (1.1%) y apenas 0.7% para inversión. Estos resulta-
dos nos indican que el empresario queretano no invierte en el largo plazo; sólo se 
limita a sobrevivir y operar en el corto plazo con el crédito que obtiene de los pro-
veedores, sin recurrir a créditos con instituciones financieras con el objeto de fi-
nanciar capital para inversiones a plazos mayores. Por tanto, otra de las causas de la 
baja competitividad de la mipyme queretana es el destino del financiamiento, úni-
camente para invertir en el muy corto plazo y escasamente en proyectos de desa-
rrollo de largo plazo.

El financiamiento al que tiene acceso el empresario en el sector servicios se de-
dica en su mayor parte a cubrir capital de trabajo (92.9%); sin embargo, es el que 
más invierte (4.5%) y también destina mayor proporción al pago de deudas (2.6%), 
en comparación con los sectores industria y comercio. Pero mantiene la misma 
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estructura de escasa inversión y predominio de operaciones de corto plazo. Esos 
hallazgos no son coincidentes con lo encontrado por Saavedra y Hernández 
(2008b), debido a que las empresas hidalguenses destinan 41% del monto del fi-
nanciamiento a la compra de activos fijos que impulsen sus procesos productivos, 
lo que indica que la mipyme queretana tiene problemas de liquidez.

gráfica 8. Destino del financiamiento en los sectores empresariales

 

97.7% 98.2% 92.9%

1.5%  0.7% 4.5%
0.8% 1.1% 2.6%

Industria Comercio Servicios

Capital de trabajo Inversión Pago de deudas

 Fuente: Elaboración propia.

d) Tipo de tasas de interés

Otro aspecto del riesgo es el tipo de tasas de interés que elige empresario; por dis-
minuir costos, recurre a tasas de interés variable, sin considerar las implicaciones 
que representa un entorno económico inestable o una crisis financiera internacio-
nal. En el sector comercio 66.7% se financió con tasas de interés variable y 33.3% fijo.

e) Costo del crédito

Los empresarios industriales señalaron que el Costo Anual Total (cat) del crédito 
en promedio es de 16.5%, mientras que en el comercio es de 14.7% y en el sector 
servicios de 13.5 por ciento. Se aprecian tasas de interés competitivas, los créditos 
empresariales en Querétaro que proporciona la sedesu, a través del programa so-
luciones y con los recursos del Fondo Pyme, se manejan con tasas de interés anual 
de 12% y 2.5% de comisiones; si los pagos son oportunos, en el siguiente año la tasa 
de interés baja a 6 por ciento.
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f) Garantías otorgadas

Los créditos de instituciones financieras para la industria se garantizaron con hi-
potecas (75%) y a través de avales (25%). La garantía principal de los créditos en el 
comercio fueron los avales (50%), las hipotecas (16.7%) y las prendas (16.7%).

g) Factores que impiden obtener financiamiento a las mipymes en Querétaro

Existen diversos factores que limitan la obtención de un crédito bancario; en las 
empresas industriales de Querétaro, las elevadas tasas de interés (66.7%), los diver-
sos requisitos para solicitar un crédito y que no alcanzan a cubrirlos (55.6%), la 
creencia de que el banco no le proporcionará el crédito solicitado (44.4%) y algu-
nos, incluso, no necesitan financiamiento (22.2%).

Diversos son los motivos por los cuales un empresario del sector comercio no 
ha obtenido un crédito; según el empresario queretano, debido principalmente a 
que no cubre los requisitos del acceso al crédito (83.0%),las tasas de interés son 
elevadas (47.2%), la creencia de que el banco no le otorgará un crédito (28.3%) y 
rechazaron una solicitud de crédito (22.6%).

Asimismo, el empresario del sector servicios no solicita financiamiento, debido 
a que no cubre los requisitos de acceso al crédito (60%), no necesita financiamien-
to (31.1%), las tasas de interés son elevadas (28.9%), ha solicitado un crédito y ha 
sido rechazado (24.4%), entre otras. 

Numerosas pequeñas empresas se autoexcluyen de pedir crédito, anticipan-
do que no cubrirán los requisitos que solicitan los bancos, y los trámites de 
crédito son un desincentivo para acceder a un crédito.
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gráfica 9. Motivos por los que el empresario no solicita financiamiento
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Otros motivos

Industria Comercio Servicios
Fuente: Elaboración propia. La suma es superior a 100% debido a que las empresas pueden marcar más de una 
alternativa.

conclusiones

	El 100% de la mipyme industrial que conforma la muestra de este estudio en Que-
rétaro tiene acceso a una fuente de financiamiento bancario y no bancario, mientras 
que en el comercio y los servicios más de 50% se autofinancia. 

	La mipyme se encuentra representada por 94% de microempresas, 5.4% de pequeñas 
y una proporción menor de 0.6% medianas, que generan 83.7; 11.3 y 5% del empleo, 
respectivamente, confirmando la relevancia de la mipyme en aspectos económicos y 
sociales como una fuente creadora de negocios y empleo.

	En Querétaro predominan los negocios comerciales (50%), los servicios apor-
tan 40.5% y solamente 9.5% la industria. Asimismo, el aporte del empleo en estos 
sectores fue de 44.8; 38.6 y 16.6%, respectivamente. La industria es un importante 
detonante de la economía en este estado que alberga grandes empresas del sector 
automotriz, autopartes, metálicas básicas y de alimentos, entre otras, que se hallan 
a la vanguardia en tecnología e innovaciones. Sin embargo, en el nivel mipyme no 
rebasan 10% en unidades económicas y en el empleo aportan un poco más de 15 
por ciento. Se requiere que el gobierno estatal fortalezca el Programa de Desarrollo 
de Proveedores para encadenar la mipyme con las empresas tractoras, se incremen-
te el financiamiento de largo plazo bancario y de organismos intermediarios que le 
permita invertir en maquinaria y tecnología; además, es necesario que el empresario 
industrial participe en asociaciones o cámaras industriales y a través de los Centros 
México Emprende se capacite y reciba consultoría especializada.
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	En cuanto a las características de la empresa, la industria presenta empresas morales 
y físicas en igual proporción, con una organización formal, sólidas y de mayor anti-
güedad y financiadas con capital familiar. En el sector comercio, las empresas en su 
administración son menos formales, predominan las personas físicas y son frágiles, 
se encuentran en un nivel de alto riesgo de que puedan perecer (dos años de vida 
33.3%) y la formación de su capital es familiar. También en los negocios de servicios 
la organización es menos formal y son personas físicas; tienen cierta experiencia, lle-
van en el mercado más de cinco años y el capital invertido es familiar.

	Respecto a las generalidades del empresario, en la industria predomina el género 
masculino; el empresario tiene experiencia en el negocio y ha cursado una licenciatu-
ra. El comercio es dirigido por mujeres jóvenes (entre 21 y 29 años el 57.1%) con un 
nivel educativo de bachillerato o técnico superior. En los servicios hay un equilibrio 
de género, pero también está administrado por jóvenes (21-29 años) que han llevado 
a cabo estudios de bachillerato o técnico superior.

	En la industria, comercio y servicios, la principal fuente de financiamiento son los 
proveedores (alrededor de 80%); las instituciones financieras representadas por 
los bancos comerciales aportan sólo 4% y las uniones de crédito 7.7%, mientras que 
los fondos de apoyo financian un poco más de 3 por ciento. El plazo promedio de 
pagos de los bancos comerciales es de más de un año, frente a 28 días de los provee-
dores.

	Además, 96% del financiamiento es destinado a capital de trabajo y sólo 2% a inver-
siones. Diversos estudios del Banco Mundial y el Banco de México han detectado 
está problemática de la mipyme, agudizándose en Querétaro por la escasa partici-
pación en el crédito bancario. El crédito de proveedores es de muy corto plazo y tie-
ne un costo financiero implícito. Los gobiernos federal y estatal deben fortalecer la 
educación financiera y difundirla, con fondos de programas de apoyo para que el 
empresario conozca los beneficios de obtener créditos en el sistema financiero, de 
mantener un historial crediticio, además de líneas de crédito disponible para inver-
siones de largo plazo, o también para oportunidades de negocios y desarrollar una 
cultura crediticia. En los negocios, el crecimiento, la mejora de la competitividad, las 
inversiones en tecnología e innovación necesitan ir acompañadas de financiamiento 
de corto y largo plazo.

	 El principal motivo que tiene el empresario mipyme de los sectores industria, co-
mercio y servicios para no solicitar crédito en el sistema financiero es que no cubre 
los requisitos de acceso al crédito; el segundo son las elevadas tasas de interés y ter-
cero cree que el banco no le otorgará el crédito. El microempresario generalmente 
es una persona física, con bajo nivel educativo y utiliza poco la gestión administra-
tiva, reflejándose en una contabilidad rudimentaria y con prioridades operativas en 
el negocio, puesto que no considera importante la información contable para tomar 
decisiones, ni como herramienta para obtener financiamiento; además, mezcla sus 
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finanzas personales y del negocio; bajo este esquema, no puede reunir los requisitos 
para acceder al financiamiento. 

	El gobierno federal, al delinear la política mipyme, ha instrumentado numerosos 
programas de apoyo para resolver esta problemática; una importante estrategia es 
la creación de los centros México Emprende, que funcionan como una ventanilla 
única, donde el empresario obtiene financiamiento, capacitación y consultoría, pero 
los recursos son escasos y no se difunden adecuadamente; un ejemplo de éxito en 
Querétaro es la canaco-servytur que opera eficientemente. Los altos costos del 
financiamiento se producen por la mínima información contable y financiera de que 
dispone el microempresario y por los costos fijos operativos en que incurre el banco 
al atomizarse la atención al cliente y por la asimetría de la información entre el banco 
y el empresario. Nacional Financiera maneja el Programa de Garantías, que permite 
al empresario obtener tasas de interés más competitivas en los organismos interme-
diarios y los bancos. sedesu, a través de su Programa Soluciones, otorga créditos a 
la pyme con una tasa de 12% anual más 2.5% de comisiones, si cumplen los pagos 
puntualmente, en el siguiente año la tasa baja hasta 6 por ciento. Si el empresario 
tiene la percepción de que el banco no le otorgará el crédito, es básicamente por falta 
de cultura financiera. 
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resumen
Desde hace varias décadas, el concepto estrategia ha sido adoptado por las ciencias administrati-
vas, políticas y empresariales, como criterio metodológico y operativo para definir el conjunto de 
acciones orientadas a lograr ciertas metas. La planificación del desarrollo no ha sido la excepción. 
La visión estratégica proporciona coherencia y unidad a las etapas del proceso de planificación, 
sobre todo en entornos conflictivos, donde confluye gran diversidad de actores e instituciones 
con intereses divergentes o, incluso, opuestos. 
El objetivo de este ensayo es proponer y someter a prueba un modelo estratégico para promover 
el desarrollo regional, que tenga aplicaciones prácticas en la elaboración, ejecución y evaluación 
de intervenciones en el ámbito rural.
El principal aporte de este trabajo radica en la reflexión respecto a la pertinencia y factibilidad de 
la visión estratégica, como herramienta para afrontar las condiciones de incertidumbre y com-
plejidad que imperan en los nuevos contextos.
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abstract
For several decades the concept of strategy has been adopted by management science, political, and busi-
ness as a methodological and operational criteria for defining a set of actions aimed at achieving certain 
goals. Development planning has been no exception. Strategic vision provides coherence and unity to 
the different stages of the planning process, especially in conflict settings, where there is a wide variety of 
actors, institutions, or even conflicting divergent interests.
The aim of this paper is to propose and test a strategic model for promoting regional develop-
ment, which has practical applications in the development, implementation and evaluation of 
interventions in rural areas.
The main contribution of this work lies in the reflection on the relevance and feasibility of the 
strategic vision, as a tool for dealing with uncertainty and complexity conditions prevailing un-
der the new contexts.
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La estrategia es un concepto extraído del vocablo militar para referir la previsión 
de una serie de encuentros entre fuerzas antagónicas en relación con el objetivo 
que motiva la guerra. Historiadores y militares, como Sun Tzu o Carl von Clau-
sewitz, lo utilizaron a lo largo del tiempo para generar una teoría sobre el sentido 
de la guerra, con aplicaciones prácticas en el desarrollo de un conflicto. Posterior-
mente, el concepto estrategia se introdujo en el mundo académico a partir de la 
teoría de juegos, postulada por Von Newman y Morgerstern en 1944; en la teoría 
de la dirección, a partir de la década de los sesenta con los aportes de Igor Ansoff 
(1976), y en el campo de la pedagogía, desde finales de la década de los ochenta, 
convirtiéndose en la herramienta de dirección más empleada en el mundo (Ronda 
y Marcané, 2004). 	

Hoy día, la dirección estratégica constituye un área integradora de carácter in-
terdisciplinario, fundamentada en conocimientos y metodologías desarrolladas en 
otros campos científicos. En las últimas décadas, sus postulados han sido adapta-
dos ampliamente para su uso en las ciencias administrativas y empresariales, así 
como en la planificación del desarrollo. 

Si bien en el ámbito administrativo y empresarial la noción de estrategia dio 
lugar a un número considerable de definiciones, corrientes y escuelas de pensa-
miento (Mintzberg, 1999), lo cierto es que desde hace un par de décadas ha perdi-
do fuerza como objeto de estudio. 

Prahalad y Hamel (2005) señalan que esta situación se deriva, en gran medida, de 
la carencia de un paradigma estratégico coherente y útil, que ha propiciado un cam-
bio en las prioridades de los directivos, quienes han abandonado el pensamiento 
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estratégico para concentrarse en la integración y ejecución. Este mismo diagnósti-
co lo comparte Mintzberg (1994), quien cuestiona el proceso de planificación e 
implícitamente el de desarrollo de estrategias, poniendo en duda la validez y utili-
dad de los enfoques para el análisis estratégico, que han constituido la base de la 
investigación en los últimos veinticinco años (Álvarez y Bolaños, 2010).

Algo similar ha ocurrido con el concepto estrategia utilizado en el ámbito de la 
planificación del desarrollo. Desde hace varias décadas, diversos autores (De 
Mattos, 1994; Sabatini, 1990; Albuquerque, 1994) han comenzado a cuestionar las 
posibilidades y los alcances de la planificación, a partir de las restricciones que im-
pone el proceso de globalización a los territorios nacionales y regionales. Desde 
esta postura, se alude al proceso de fragmentación y desestructuración territorial, 
al retiro del Estado de la escena de la planificación regional y a la pérdida de auto-
nomía y capacidad de incidencia de los actores locales, como elementos que devie-
nen una radical impotencia para controlar el modo de desarrollo. Así, la globaliza-
ción se concibe como la clausura del ciclo histórico de la planificación territorial 
(Bervejillo, 1995).

A pesar del aparente declive de la noción de estrategia como referente, tanto en 
las ciencias administrativas, como en el ámbito de la planificación territorial, es 
indispensable reflexionar respecto a la pertinencia y factibilidad de la visión estra-
tégica como herramienta para afrontar las condiciones de incertidumbre y com-
plejidad que imperan bajo los nuevos contextos. 

En este sentido, se considera que si bien el término ha pasado por un proceso de 
«vulgarización», es evidente que contiene elementos que permiten profundizar 
en el análisis del comportamiento de los actores sociales en situaciones conflicti-
vas y generar marcos normativos a partir de los cuales pueda definirse el curso de 
las acciones a seguir en la consecución de objetivos que contribuyan al desarrollo. 

El presente ensayo se ubica en el ámbito de la planificación territorial con el 
propósito de presentar una propuesta de modelo estratégico para la promoción de 
desarrollo regional, que tenga aplicaciones prácticas en la elaboración, ejecución y 
evaluación de intervenciones en el ámbito rural. Cabe señalar que si el modelo 
puede ser adaptado para su uso en ámbitos empresariales o corporativos, está dise-
ñado de manera explícita para su aplicación en contextos territoriales de índole 
rural, lo que supone situaciones de confluencia e interacción entre actores con sub-
jetividades, prácticas e intereses diversos —y en muchas ocasiones, antagóni-
cos—, así como una forma particular de apropiación y uso del espacio, por lo que 
cualquier intento de generalización debería partir de estas consideraciones. 

La forma en que se estructura este ensayo obedece a la articulación que guar-
dan los componentes del modelo estratégico propuesto, así como su vinculación 
con el contexto en el cual pretende aplicarse.

Debido a que las estrategias —como todo proceso— no ocurren en el vacío, 
sino en un ámbito territorial concreto, se desarrolla en el primer apartado de este 
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ensayo el tema de la globalización, el cual constituye, desde hace ya un par de dé-
cadas, un marco ineludible para analizar los fenómenos sociales, económicos, cul-
turales e identitarios que afectan a los actores rurales. 

En el segundo apartado se caracteriza el medio rural latinoamericano como un 
contexto territorial concreto, particular, que por su grado de complejidad exige 
soluciones estratégicas que atiendan su especificidad. 

En el tercer apartado se profundiza en el análisis del concepto de estrategia apli-
cado a la planificación del desarrollo y se expone el modelo de estrategia de promo-
ción del desarrollo construido para fines de este ensayo. 

Finalmente, tomando como insumo la revisión de tres experiencias de desarro-
llo rural en el ámbito latinoamericano, se utilizó el modelo propuesto para evaluar 
de modo general esas experiencias. 

la globalización: el marco de los procesos

Existe la percepción generalizada de que se asiste a una época de cambios signifi-
cativos, cuyas dimensiones más relevantes implican — entre muchas otras co-
sas— una acelerada diseminación de los conocimientos científicos y tecnológicos, 
la reestructuración de la vida económica y laboral de los individuos, así como el 
surgimiento de nuevas identidades sociales, políticas y culturales (Llambí, 1996). 
Estas transformaciones se asocian al proceso de globalización, que se ha configu-
rado a lo largo de los últimos años como un fenómeno conceptual y empírico in-
eludible para analizar procesos relacionados con la promoción del desarrollo. En 
efecto, muchos de los fenómenos que a diario observamos a nuestro alrededor son 
esencialmente «globales» en términos de que acontecen no sólo en las naciones 
avanzadas o desarrolladas, sino también en las naciones más pobres del mundo. 

Si se revisa acuciosamente la literatura científica relativa a la globalización, se 
encontrará que la mayor parte de las definiciones remiten a procesos económicos 
que han acentuado en las últimas décadas la interdependencia económica, política 
y social entre las naciones. En una de sus acepciones más difundidas, la globaliza-
ción alude a la difusión geográfica de las relaciones de mercado capitalistas y su 
expansión a nuevos ámbitos de la reproducción social. Así, la globalización se con-
cibe como «una nueva etapa en el proceso de acumulación y expansión del capital, 
caracterizada por la orientación externa y descentralizada de las inversiones y por 
la fluidez y flexibilidad en el movimiento de los capitales» (Fritscher, 1998).

Si la mayor parte de los acercamientos teóricos al fenómeno de la globalización 
remiten a la internacionalización financiera industrial y comercial comandada por 
las grandes empresas transnacionales, Norman Long (1996) distingue tres campos 
sobre los que ha acontecido una reestructuración significativa a escala global. 
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El primero se refiere a cambios en la producción y el trabajo y, de modo más 
general, a la vida económica de los individuos. Se trata fundamentalmente de 
transformaciones inducidas por modificaciones en los patrones de mercantiliza-
ción ligados al surgimiento de nuevos modos de valor, al tiempo que los mercados 
de consumidores se diversifican en relación con los nuevos tipos y calidades de 
bienes requeridos. Destaca, en este nuevo modelo, la transición hacia un patrón 
de producción y acumulación más flexible y global que privilegia vinculaciones 
horizontales en el ámbito laboral, las cuales abarcan la subcontratación, el trabajo 
domiciliario artesanal o industrial y la multiplicidad de actividades basadas en el 
consumo y ligadas a los servicios. Como resultado, se ha presentado un movi-
miento hacia la «informalización» y fragmentación de la vida económica de las 
familias, microempresas y comunidades, el cual acontece muchas veces en detri-
mento de los sistemas locales de apoyo mutuo y solidaridad.

El segundo campo de transformaciones alude al debilitamiento del Estado y de 
sus modos corporativistas de regulación y organización, así como a la aparición 
de nuevas formas de coalición en los espacios locales y regionales para suplir los 
vacíos institucionales. Abarca también el surgimiento de movimientos sociales y 
el desarrollo de nuevas identidades políticas y sociales, cuya adscripción va más 
allá de la categoría de clase. 

Finalmente, el tercer campo se refiere a las repercusiones del acelerado creci-
miento de la denominada «sociedad de la información», los procesos derivados 
de la generación, diseminación, utilización y transformación del conocimiento y 
las nuevas relaciones sociales y orientaciones valorativas de las sociedades contem-
poráneas derivadas de este proceso. Este campo abarca también los encuentros y 
desencuentros entre los modos «expertos» y «locales» de conocimiento y los 
choques y acoplamientos entre marcos epistemológicos y culturales contrastantes.

La reestructuración en esos campos se ha extendido en las últimas décadas a lo 
largo y ancho del globo terráqueo incidiendo sobre importantes transformaciones 
socioeconómicas, políticas y culturales.

Las teorías dominantes en relación con la globalización han tendido a subrayar 
los efectos homogeneizadores de este proceso sin otorgar suficiente atención a las 
secuelas diferenciadoras, derivadas en gran medida de las características físicas y 
naturales y los procesos históricos específicos de cada localidad. De igual modo, 
subrayan el papel de las fuerzas y agentes globales en las transformaciones en cur-
so, en detrimento de la capacidad de iniciativa de los agentes locales (Llambí, 
1996). Este tipo de enfoques, a los que se adscriben los defensores y promotores de 
la globalización, apelan a evidencias, como el incremento inusitado del comercio 
mundial, la internacionalización y el flujo creciente de capitales y el uso de nuevas 
tecnologías de la información y comunicación, para sustentar la idea de profundi-
zación de la interdependencia económica, cultural y política de todos los países 
del mundo (Romero, 2002). Así, la globalización se vislumbra como un fenómeno 
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histórico irreversible al que deben sumarse todas las naciones, bajo pena de quedar 
excluidas del desarrollo. 

En el seno de estas corrientes se encuentra muy arraigada la noción de la exis-
tencia de fuerzas exógenas que, de alguna u otra forma determinan de manera ri-
gurosa y específica los lineamientos a seguir en materia de política económica e 
internacional. Sin duda, esta es la concepción más extendida a pesar de que, como 
Saxe Fernández (1997) asegura, se trata de una noción sumamente excluyente de 
las fuerzas sociales y de la dinámica interna de la sociedad civil, que es precisamen-
te la más afectada por esa forma de globalización.

Si el nuevo orden económico global impone condiciones propicias para la repro-
ducción del capital transnacional, es necesario adoptar un enfoque que considere las 
modalidades mediante las cuales los procesos globalizadores generan condiciones 
locales diferenciales, tanto en las condiciones de producción, como de reproducción 
social, en virtud de la intermediación de las estructuras sociales y las condiciones 
naturales específicas de cada localidad. En efecto, pese a la imagen de aparente uni-
formidad e interconexión que ha generado la revolución de las tecnologías de la in-
formación y comunicación, así como el desarrollo de los mercados internacionales 
de bienes y productos, la globalización ha generado patrones diversificados de reac-
ciones sociopolíticas en los ámbitos locales, regionales y nacionales (Long, 1996). De 
esta forma, para algunos autores, como McMichael (1994:279), la esencia de la rees-
tructuración global es precisamente la diferenciación. 

Si concebimos la globalización como la subordinación de espacios históricamente des-
iguales a las fuerzas competitivas globales, en un contexto en que los sistemas regula-
torios nacionales han sido erosionados, generando aún mayores rupturas económicas y 
sociales, el proceso tenderá a manifestarse en una gran variedad de respuestas.

 
En este punto conviene retomar las nociones de «localización» y «relocaliza-

ción» que propone Norman Long (1996), a través de los cuales es posible tomar 
distancia de los enfoques economicistas de carácter determinista que presuponen 
la uniformidad de los cambios y permiten analizar cómo el proceso de globaliza-
ción genera una gama de condiciones y reacciones sociopolíticas en el ámbito de 
las localidades.

Se habla de «localización» para subrayar las maneras en que se encarna el desa-
rrollo en los escenarios locales. Se trata de una noción que examina el proceso 
complejo por medio del cual las condiciones globales cambiantes se localizan en el 
contexto de marcos de conocimiento y de organización de carácter local, regional 
y nacional, los que, a su vez, son constantemente reelaborados en su interacción 
con contextos más amplios. Este proceso de «internalización» de las condiciones 
y tendencias globales implica el desarrollo de nuevas identidades, la configuración 
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de nuevos repertorios culturales y de conocimiento y el surgimiento de alianzas 
entre los actores y luchas por el espacio y poder en los escenarios locales.

La «relocalización», por su parte, alude a la reinvención o creación de nuevas 
formas sociales generadas con base en el encuentro continuo entre diferentes mar-
cos de significado y de acción. Las nuevas prácticas organizativas que emergen 
como parte de este proceso permiten a los actores afrontar los compromisos im-
puestos por la globalización en referencia con experiencias previas y a sus propias 
acepciones culturales. De esta manera, la «relocalización», como proceso adapta-
tivo de las localidades a los imperativos del contexto global, abre perspectivas ha-
cia los procesos de transformación social, al tiempo que reconoce la contribución 
estratégica que el conocimiento, la organización y la participación local pueden 
hacer al desarrollo.

Visualizar la globalización en términos de patrones de homogeneización y di-
versidad complejos y cambiantes obliga a asumir un enfoque centrado en el actor 
social que reconozca el papel que desempeñan los individuos en el diseño e instru-
mentación de estrategias y formas organizativas de diversa índole. Son ellos quie-
nes interactúan con el entorno global y quienes lo interpretan atendiendo a sus 
necesidades, capacidades y a sus intereses. Sus proyectos son negociados con el 
resto de los participantes y con el entorno y sus respuestas configuradas a partir de 
los efectos combinados de la globalización y localización. Sobre la base del conoci-
miento, organización y valores locales, se esfuerzan en aprehender cognitivamente 
las circunstancias externas; al hacerlo, dichas circunstancias son mediadas o 
transformadas de alguna manera. De este modo, las situaciones locales se transfor-
man al convertirse en parte de procesos globales, al tiempo que éstos adquieren 
significado en relación con las condiciones locales específicas, a través del discer-
nimiento y las estrategias de los actores (Íbid).

La adopción de este enfoque permite superar las limitaciones epistemológicas 
de las visiones homogeneizadoras, sin caer en una postura que haga hincapié en las 
especificidades locales sin atender su inserción en los procesos globales. Asimis-
mo, busca reducir el peso exagerado que algunas teorías 1 otorgan a la capacidad de 
actuación de los actores locales, olvidando lo reducido que suelen ser sus márgenes 
de maniobra. La idea subyacente en este enfoque es que la globalización se debe 
visualizar como un proceso socialmente construido, no como resultado de una 
lógica de desarrollo inmanente (Llambí, 1996). Más aún, bajo esta perspectiva se 
plantea abordar los vínculos entre los procesos globales y locales como bidireccio-
nales, lo que implica analizar 

1	  Ejemplo de estas teorías es el individualismo metodológico, el cual sostiene que todos los fenómenos 
sociales —su estructura y sus cambios— son, en principio, explicables por elementos individuales, es 
decir, por las propiedades de los individuos, tales como sus metas, sus creencias y sus acciones. Bajo este 
tipo de teorías, el individuo funciona como motor de toda acción. Por consiguiente, lo esencial de lo que 
ocurre en la sociedad se explica por fuerzas psicológicas inherentes al individuo.
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[…] los mecanismos a través de los cuales las transformaciones y agentes globales inci-
den directa o indirectamente en los ámbitos nacionales y subnacionales; a la vez que se 
analiza la capacidad que tienen los agentes locales de incidir en estos procesos de trans-
formación tanto en el ámbito local como más allá del mismo (Íbid, p.92). 

el contexto: el medio rural latinoamericano

En las últimas décadas, el medio rural latinoamericano se ha visto sometido a una 
importante reestructuración, fruto de la aplicación de políticas económicas liga-
das a la instrumentación de un nuevo modelo económico impuesto por requeri-
mientos de orden global. Las políticas de ajuste estructural aplicadas con mayor o 
menos intensidad en los países de América Latina en los ochenta redefinieron las 
reglas del juego que habían regido la región por varias décadas y a las que los diver-
sos agentes económicos se habían habituado. El nuevo régimen de acumulación a 
escala global inauguró una era de aperturas externas, desregularizaciones (parti-
cularmente, en la esfera de la flexibilización laboral y la liberalización financiera) y 
privatizaciones, puestas a la orden del día a escala mundial. El abandono de las 
prácticas proteccionistas y una creciente apertura al comercio exterior; la reduc-
ción del peso del sector público y la privatización de las empresas propiedad del 
Estado, la subordinación de las políticas sectoriales a los equilibrios macroeconó-
micos y el sesgo hacia la producción de productos exportables, constituyeron los 
objetivos centrales de las políticas de ajuste estructural instrumentadas para en-
frentar el masivo endeudamiento externo de los países latinoamericanos. 

En México, el cambio estructural promovido con mayor firmeza a finales de la 
década de los ochenta comprendió un amplio programa de liberalización del sec-
tor agropecuario, cuyos ejes principales fueron una severa reducción de la partici-
pación del Estado en el fomento económico del sector, la puesta en marcha de un 
acelerado proceso de apertura comercial que finalizaría con la inclusión completa 
del sector agropecuario en el tlcan y una modificación del marco normativo, se-
gún las reformas al artículo 27 constitucional, y la promulgación de una nueva Ley 
Agraria con consecuencias fundamentales en derechos de propiedad, contratos y 
formas de asociación en el campo (Hernández, 2001).

La adecuación y modernización del Estado fue un elemento central del cambio 
institucional. El énfasis en la liberalización y desregulación de la economía le otorga-
ron mayor protagonismo a las instituciones de mercado, limitando los márgenes de 
acción de la intervención estatal. Por otro lado, los compromisos adoptados en los 
acuerdos multilaterales de comercio introdujeron una serie de disposiciones enca-
minadas a reducir el tipo y monto de los apoyos gubernamentales para promover el 
desarrollo de la actividad agropecuaria. Lo anterior implicó un desarme paulatino 
del extenso andamiaje de normas que limitaban el accionar de los agentes privados 
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en el mercado. En esta línea, se observa la desaparición gradual de los precios de 
garantía, la reducción de subsidios al sector agrícola en forma de insumos y la pri-
vatización y desincorporación de entidades públicas dedicadas a la agricultura.

Otro factor que incidió fuertemente en el desenvolvimiento del sector agrope-
cuario fue la apertura comercial. Después de ser una economía altamente protegi-
da, México llevó a cabo un profundo proceso de liberalización comercial que, a 
pesar de algunos retrocesos, avanzó con firmeza hasta consolidar un tratado de li-
bre comercio con los países de América del Norte, en el cual se establecieron las 
reglas y plazos para la apertura total del sector agropecuario. El proceso de apertu-
ra comercial dejó sumamente desprotegidos a los productores agrícolas mexica-
nos, los cuales enfrentan hoy día una competencia desventajosa frente a producto-
res internacionales que cuentan con amplios recursos tecnológicos y fuertes 
subsidios y apoyos gubernamentales. La desventaja competitiva de México es pa-
tente tanto en las políticas de fomento agropecuario, como en la brecha tecnológi-
ca y productiva que los separa de sus principales socios comerciales (Calva, 1995). 	
Un elemento adicional que se perfila como fundamental para entender el com-
portamiento del sector en esta última etapa es la evolución del marco normativo 
que durante décadas orientó la conducta de los agentes productivos en el campo. 
La reforma al artículo 27 constitucional, planteada a principios de la década de los 
noventa, tuvo como objetivo principal eliminar las restricciones institucionales 
que obstruían la modernización en el campo para que los propios agricultores, 
impulsados por los incentivos que proporciona el mercado, se convirtieran en el 
motor de crecimiento con la formalización de contratos de diversa índole que les 
permitieran asociarse con sectores de la agricultura comercial agroindustrial o 
con inversionistas privados. 

Las reformas al artículo 27 constitucional y la legislación de su ley reglamenta-
ria implicaron un cambio de enormes proporciones en la conducción de la activi-
dad económica en el sector agrícola y en la reformulación de la relación entre el 
Estado y la sociedad rural. La definición de la nueva Ley Agraria obligó a modifi-
car la legislación en aprovechamientos forestales, pesca, uso y manejo de agua y 
regulación y aprovechamiento de recursos naturales. Estas reformas se impulsa-
ron con la finalidad de propiciar condiciones favorables para la inversión de la ini-
ciativa privada en el campo. De este modo, las reglas del juego que durante mucho 
tiempo normaron el intercambio, y las actividades económicas en el agro mexica-
no se modificaron para dar pie a un nuevo arreglo institucional que restringía las 
atribuciones del Estado, limitando su intervención al fomento de políticas destina-
das al desarrollo rural. Al mismo tiempo, los cambios en la legislación pretendían 
dejar en manos de los productores y propietarios la responsabilidad de definir el 
carácter de sus relaciones entre sí o con agentes externos a las comunidades para 
organizar la producción. Bajo el nuevo esquema modernizador del agro mexicano, 



In
ve

st
ig

ac
ió

n 
en

 C
ie

nc
ia

s A
dm

in
ist

ra
tiv

as
, n

úm
 3,

 1 
ab

ril
 /

 30
 d

e s
ep

tie
m

br
e d

e 2
01

2

la
 e

st
ra

te
gi

a 
de

 d
es

ar
ro

ll
o 

ru
ra

l 
re

gi
on

al
. u

n 
m

od
el

o 
en

 t
re

s p
ie

za
s (

y 
do

s f
ra

gm
en

to
s s

ue
lt

os
)

Jo
sé

 A
lv

ar
o 

H
er

ná
nd

ez
 F

lo
re

s (
pá

gs
. 4

1-
62

)

49

sólo aquellos productores que demostraran eficiencia productiva y competitividad 
podrían aspirar a recibir apoyos y subsistir en el mercado.

El caso mexicano es sólo un ejemplo del tipo de medidas que se instrumentaron 
de modo general a los países de América Latina como parte de las políticas de ajus-
te estructural impuestas desde los organismos internacionales.

En lo que concierne a los efectos de dichas políticas sobre el sector rural latino-
americano, puede afirmarse que muchos de los fenómenos agudizados a lo largo 
de los últimos años reflejan una intensificación del capital sobre el agro en el marco 
de un proceso capitalista crecientemente globalizado. Algunos de los más relevan-
tes son el incremento del trabajo asalariado, la precarización del empleo rural, la 
multiocupación, la exclusión de medianos y pequeños productores del sector, el 
aumento de los flujos migratorios hacia las ciudades, la reorientación de la produc-
ción agrícola nacional de acuerdo a los requerimientos de los mercados y la articu-
lación de los agricultores a complejos agroindustriales en las que predominan las 
decisiones de núcleos de poder vinculados a grandes empresas transnacionales 
(Teubal, 1998).

Si bien puede afirmarse que en términos generales el proceso de moderniza-
ción agraria en América Latina ha asumido un carácter excluyente y polarizador, 
es necesario decir que en el ámbito regional o local los efectos de las políticas han 
tenido resultados diferenciados atendiendo el contexto particular en que se des-
envuelve la actividad agropecuaria, a la configuración de las estructuras agrarias 
y al funcionamiento de los mercados rurales.

Algunos autores (Faroppa, 1996; Fritscher, 1998) señalan que, en el caso de la 
agricultura, el tránsito hacia la nueva dinámica inducida por la globalización ha 
enfrentado una serie de obstáculos derivados de la especificidad constitutiva del 
sector, puesta de manifiesto a través de factores inamovibles y específicos que con-
fieren rigidez a su oferta, así como por su orientación hacia la producción de bienes 
altamente sensibles, como los alimentos. Asimismo, habría que considerar tam-
bién los principales factores estructurales que determinan el funcionamiento del 
sector agropecuario en la mayoría de los países de la región. Por un lado, la hetero-
geneidad de la estructura productiva que se manifiesta en la coexistencia de una 
agricultura de tipo capitalista, orientada al mercado, y una agricultura de tipo 
campesino, orientada a la autosubsistencia, cuya diferenciación implica contrastes 
en la lógica interna de manejo, es decir, los criterios con los cuales uno u otro tipo 
de agricultura toman las decisiones en torno a cuánto, cómo y para qué producir 
(Schejtman, 1999). Por otro lado, se debe tomar en cuenta los diferentes marcos 
institucionales formales o informales que privan en los espacios rurales, así como 
la presencia o inexistencia de fallas en los mercados de crédito, seguros, tecnología, 
información, trabajo y otros.

De esta manera, la relación entre las dinámicas globales y locales ha producido 
a lo largo y ancho de las zonas rurales de América Latina lo que Norman Long 
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(1996) denomina «un patrón abigarrado de respuestas». Así, mientras algunas 
empresas agrícolas o sectores productivos han optado por reorientar su produc-
ción hacia los mercados internacionales, otro tipo de productores han preferido 
especializarse en productos con una demanda específica local, y a otros no les ha 
quedado más que apostar a la diversificación de cultivos o a la combinación de ac-
tividades agrícolas y no agrícolas para subsistir. 

Es un hecho que los campos sobre los cuales se ha verificado una reestructura-
ción significativa a escala global han asumido en cada región o localidad del plane-
ta sus propias particularidades. Lo anterior nos lleva a afirmar que en América 
Latina, como en otras regiones del mundo, subsiste un medio rural más diferencia-
do y heterogéneo de lo que hubiera supuesto la versión predominante del enfoque 
globalizador. Estos contrastes han dado lugar a un interesante debate académico 
acerca del surgimiento de una «nueva ruralidad» que rinda cuentas de las profun-
das transformaciones en curso en todos los países de la región, pero sin dejar de 
atender a sus especificidades y sus expresiones concretas locales.

el concepto de estrategia en el ámbito de la 
planificación del desarrollo

La estrategia es un concepto extraído del vocablo militar para hacer referencia a la 
previsión de una serie de encuentros entre fuerzas antagónicas en relación con el 
objetivo que motiva la guerra. Su aplicación al campo de la planificación tiene sen-
tido si se incorpora no sólo el término, sino su contenido, el cual alude a formas de 
acción organizadas en situaciones de conflicto. En este contexto, Héctor Poggiese 
(1992:22) define el concepto estrategia de la siguiente manera: 

La estrategia es un postulado complejo que contiene la naturaleza del cambio que se 
sugiere para el modelo problemático definido en el escenario participativo, el o los ac-
tores que portarán la estrategia (los encargados de llevarla a cabo) y una prefiguración, 
las líneas de un bosquejo de los modos instrumentales y del perfil de las acciones que 
deberán implementarse. 

Una estrategia de desarrollo puede concebirse de dos maneras: como un enfren-
tamiento a un mecanismo determinado por leyes naturales e independientes a las 
acciones del estratega, en cuyo caso el único conflicto en juego es el derivado de la 
diferencia entre los valores adoptados y los deseados para las variables correspon-
dientes, o como un enfrentamiento a un mecanismo en formación y que, por tanto, 
se encuentra sujeto a modificaciones, en cuyo caso la intervención contempla no 
sólo estímulos exteriores, sino agregaciones y reubicaciones capaces de incidir en la 
naturaleza del mismo y transformarlo. Es evidente que en esta última concepción el 
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juego se hará más variado y las estrategias, por consiguiente, más complejas y me-
nos predecibles, aunque con más posibilidades abiertas para lograr los objetivos. 
En cualquier caso, debe aclararse que la estrategia no estará orientada a romper 
con la supuesta armonía del sistema, sino a moverse en esa misma armonía para 
producir resultados diversos (Coraggio, 2000).

Se dice que el concepto planificación está ligado necesariamente al de estrategia, 
ya que es precisamente a partir de ésta que surgen las orientaciones o el marco en 
el cual se elabora un plan. De esta manera, la estrategia proporciona coherencia y 
unidad a las etapas del proceso de planificación.

A partir de la definición expuesta, es posible establecer un modelo que contem-
ple tres aspectos fundamentales que, en su conjunto, permiten identificar y, por 
tanto, evaluar el diseño de una estrategia orientada a la promoción desarrollo.

Pieza 1. La elaboración del diagnóstico 

Se parte de una premisa básica: dado que cualquier acción que se inserte en el mar-
co de la promoción del desarrollo en el medio rural implica un enfrentamiento a 
un mecanismo (natural, social, económico, político, cultural) en formación, se 
debe contar con información precisa acerca del escenario en el cual se pretende 
intervenir. 

De esta forma, como requerimiento básico para elaborar cualquier estrategia, 
debe llevarse a cabo un diagnóstico de las contradicciones en la estructura econó-
mica y en el sistema de poder político, de las fuerzas sociales y factibles de ser orga-
nizadas, de las instituciones, organizaciones y de las formas de lucha social actuales 
o posibles históricamente determinadas. La importancia de la elaboración de un 
diagnóstico se fundamenta en que la estrategia que se derive de él deberá transfor-
mar la realidad basándose en el conocimiento preciso de su funcionamiento.

Es necesario considerar en este punto que toda estrategia está sustentada en 
una serie de posiciones relativas a la visión de cada uno de los actores involucrados. 
De hecho, se basa en escenarios actuales, visualizados por cada uno de los actores 
o grupos de actores para alcanzar otros escenarios pertinentes a cada uno de ellos. 
Si se toma en cuenta que no hay una sola realidad actual ni futura para cada actor y 
que éstas, además, no son estáticas, es evidente la existencia de intereses opuestos 
y contradictorios entre los actores que se desenvuelven en una región. De acuerdo 
con Doroujeanni (2000), el diagnóstico previo a la elaboración de una estrategia 
debe identificar con claridad las posiciones convergentes y divergentes de los acto-
res involucrados y, en la medida de lo posible, tratar de concertarlas. 

Finalmente, otro factor que debe considerarse en el momento de elaborar el 
diagnóstico es la disponibilidad de recursos con los que cuenta el equipo técnico, 
entre ellos tiempo, personal y material necesario para emprender las actividades 
vinculadas a la promoción del desarrollo. Tener información adecuada acerca de 
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los recursos disponibles es indispensable para aplicar las estrategias y priorizar su 
utilización en función de las metas que se pretenden alcanzar.

Pieza 2. La definición de objetivos 

El concepto estrategia se halla relacionado a alteraciones deliberadas del sistema 
para orientarse al cumplimiento de determinados objetivos; por ese motivo, una 
vez que se ha elaborado el diagnóstico, se requiere definir los objetivos precisos 
que servirán como guía a la acción colectiva que se pretende impulsar. 

Coraggio (1985) señala que la eficacia de una estrategia de desarrollo dependerá 
de dos condiciones fundamentales: (1) que su diseño responda a una concepción 
adecuada a la verdadera naturaleza de los fenómenos territoriales sobre los cuales 
se pretende intervenir, y (2) que su ejecución sea apoyada por las fuerzas sociales 
organizadas que la hagan viable políticamente. 

De acuerdo con este autor, una estrategia de desarrollo regional deberá dejar bien 
en claro quién es el sujeto de la misma, quiénes son los enemigos y quiénes los alia-
dos. Asimismo, Coraggio sostiene que los objetivos no pueden asumirse como de la 
sociedad en general; se debe explicar en nombre de qué sector o sectores y en contra 
de qué intereses se encara la cuestión regional. En el proceso de definición de objeti-
vos debe considerarse que éstos necesariamente suponen juicios de valor y, por tan-
to, incluyen cuestiones éticas que deben explicarse. Esta declaración de principios en 
el inicio de todo proceso de planificación reviste gran importancia, ya que las estra-
tegias diseñadas sobre la base de objetivos definidos idealmente en nombre de una 
sociedad y unos valores abstractos, están destinadas al fracaso en cuanto a que su 
discurso implica el desconocimiento de los procesos reales y su carácter antagónico, 
así como la invisibilidad de los verdaderos sujetos del proceso social, el cual es un 
proceso de lucha y alianzas, no de armonía natural (Ibid). 

En suma, una estrategia orientada a la promoción del desarrollo debe conside-
rar los objetivos sociopolíticos y culturales de la comunidad, los actores sociales 
involucrados, la situación económica y social de la que se parte y los medios con los 
que se cuenta (Sunkel, 1969). Asimismo, una definición precisa de los objetivos 
reflejará la concepción sobre la evolución deseada y posible del medio que se pre-
tende intervenir, así como los puntos de confluencia y discordancia con los diver-
sos sectores. 

Pieza 3. Las líneas de acción 

En tanto los objetivos de una estrategia señalan la finalidad hacia la que se encami-
nan los esfuerzos de una colectividad, las líneas de acción —que en estricto senti-
do constituyen la táctica— suponen las guías que ayudarán a alcanzar estos 
objetivos de manera adecuada. 
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Las líneas de acción se orientan por un conjunto de acuerdos que hacen que la 
acción de cada individuo, en un momento y en unas circunstancias precisas, se 
ajuste a los lineamientos previstos para el logro de los objetivos. Así, mientras que 
la estrategia marca la pauta general de actuación, las tácticas son las acciones en las 
que se concreta dicha estrategia. 

La diferencia entre táctica y estrategia debe estar definida para evitar una des-
viación de los objetivos establecidos originalmente.

La táctica puede surgir a cualquier nivel. Está integrada por realineamientos de 
corta duración, ajustables, y que asumen la acción y la interacción que las fuerzas 
contrarias usan para lograr metas específicas una vez que la acción colectiva se 
emprende. Por su parte, la estrategia define una base continua para enfocar esos 
ajustes hacia propósitos más ampliamente concebidos. 

La táctica y la estrategia van de la mano, no puede existir una sin la otra. La di-
ferencia radica en que la primera de ellas, son acciones puntuales aplicadas en el 
corto plazo y la segunda es un camino a seguir pensado a largo plazo y teniendo en 
cuenta las variables del contexto.

Definir líneas de acción acordes con los objetivos planteados es de vital impor-
tancia para sustentar la estrategia de desarrollo que se pretende inducir. Si esta re-
lación es armónica, el cambio social será relativamente estable y la estrategia, por 
sí misma, proporcionará coherencia y unidad a las diferentes etapas del proceso de 
desarrollo.

dos fragmentos sueltos que incrementan las 
posibilidades de éxito

Si bien los elementos mencionados (diagnóstico, objetivos y líneas de acción) sir-
ven para identificar una estrategia de desarrollo, su presencia no nos dice nada 
acerca de las posibilidades de éxito que tiene una estrategia que los integre como 
parte de su diseño. Lo anterior se debe a que el modelo propuesto se construye 
sobre una base positiva que disecciona la estrategia para exponer sus componentes 
básicos, pero que no proporciona una descripción de las modalidades que pueden 
asumir esos componentes. Esto obedece, en gran medida, a la imposibilidad de 
construir modelos generales para realidades particulares, complejas, en constante 
transformación. 

Sin embargo, a partir de la revisión de numerosas experiencias en el campo del 
desarrollo, es posible delinear dos elementos adicionales a este modelo, cuya pre-
sencia contribuye, si no a asegurar el logro de los objetivos de una estrategia, sí, por 
lo menos, a incrementar de manera ostensible sus posibilidades de éxito.
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Primera pieza suelta: flexibilidad en diseño e instrumentación

En la etapa de diseño de la estrategia debe considerarse que ésta, como la realidad 
sobre la cual opera, no es de ninguna manera estática y que, por tanto, puede suje-
tarse a continuos cambios y transformaciones.

Por la incapacidad para pronosticar con certeza absoluta el resultado de cual-
quier intervención, una buena estrategia debe contemplar alternativas u opciones 
a seguir en el caso de que no se pueda continuar con la secuencia planteada origi-
nalmente. La flexibilidad interna de la estrategia de desarrollo regional hará po-
sible la distinción entre los objetivos de largo plazo, y los objetivos y formas de 
acción posibles en cada coyuntura particular. Esta flexibilidad permitirá enfrentar 
los cambios mediante la adecuación de los procedimientos en función de las nue-
vas situaciones que se presenten. 

Segunda pieza suelta: la participación social

El desarrollo que se pretende inducir a través de una estrategia implica situaciones 
de cambio y transformación que afectan diferencialmente las diversas clases, secto-
res y capas sociales del sistema social. Esto sucede debido a que los denominados 
problemas regionales no afectan uniformemente a actores, de manera que lo que se 
considera un problema para algunos representa, sin duda, una ventaja para otros. 

Si se parte de la idea de que una estrategia de desarrollo es por naturaleza un 
proceso contradictorio y conflictivo, su contenido no puede ser producto exclusi-
vo de una tarea técnica encomendada a expertos. Por el contrario, debe partirse 
del reconocimiento de que los diversos grupos sociales, en especial aquellos a los 
que se pretende beneficiar mediante una intervención, son a la vez sujeto y objeto 
del proceso (Sunkel,1969). Así el diseño de una estrategia de desarrollo que pre-
tenda generar un verdadero cambio social debe contemplar desde el inicio meca-
nismos políticos y sociales que faciliten el proceso de participación de los actores 
involucrados.

Modelo conceptual

Tomando en cuenta los componentes descritos, el modelo quedaría construido de 
la siguiente manera:
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Elaboración de diagnóstico  
 

De�nición de los objetivos

 
Líneas de acción (táctica)

 
 

 

Reformulación
de la estrategia 

 
 

Proceso de evaluaciónMecanismos de participación

Flexibilidad

 

Participación social

 

EL CONTEXTO
(Globalización-Localización)
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 Fuente: Elaboración propia.

los estudios de caso

A continuación, se exponen tres estrategias de promoción de desarrollo, las cua-
les serán analizadas a partir del modelo propuesto. Dos de estas estrategias for-
man parte de proyectos que se llevan a cabo en diversas localidades rurales de 
México y la tercera aborda un proceso de planificación participativa que tuvo lu-
gar en Nicaragua. 

Proyecto de Desarrollo Rural Integral Vicente Guerrero, ac

A mediados de los años setenta en la comunidad de Vicente Guerrero en el muni-
cipio de Españita, ubicado al poniente del estado de Tlaxcala, inicia el proceso or-
ganizativo de lo que más adelante sería la organización Vicente Guerrero, ac, una 
organización campesina, formada por promotores y facilitadores de comunidades 
del estado de Tlaxcala que promueven el desarrollo sostenible entre los producto-
res de la región. 

La organización tiene su fundamento en la experiencia de un grupo de produc-
tores de la región que en los setenta y ochenta se capacitaron en técnicas de cultivo 
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sustentable, gracias a un intercambio con campesinos de Guatemala, Nicaragua y 
El Salvador. A partir de este aprendizaje, fueron los campesinos quienes empren-
dieron la tarea de organizarse para compartir y extender los nuevos conocimientos 
en sus comunidades. Este aspecto resulta relevante, en términos de que el proceso 
no fue inducido por agentes externos, sino que fueron los actores locales quienes, 
de acuerdo con sus necesidades y con pleno conocimiento de las condiciones im-
perantes en el medio en que se desenvolvían, decidieron organizarse. El hecho 
constituye un punto de arranque interesante en la estrategia de desarrollo de la 
organización, no sólo porque implica un conocimiento de primera mano sobre los 
procesos productivos, económicos y sociales sobre los cuales se pretende incidir, 
sino porque adicionalmente supone la participación de los actores involucrados en 
todo el proceso. En este sentido, la metodología «campesino a campesino» a par-
tir de la cual se diseñan y elaboran los cursos de capacitación que emprende la 
asociación, es un buen termómetro para medir el grado de participación y compro-
miso de los integrantes.

Aunque la organización adquiere personalidad jurídica hasta 1997, la asociación 
tiene una experiencia de treinta años promoviendo y capacitando campesinos en 
técnicas de aprovechamiento integral de los recursos y en fortalecer los procesos 
organizativos y la autogestión comunitaria en comunidades de Tlaxcala. La orga-
nización cuenta con un organigrama que refleja una estructura sólida que trabaja 
de acuerdo con una visión, misión y objetivos definidos. 

De esta manera, «promover, capacitar y asesorar a organizaciones campesinas, 
comunidades, productores, instituciones públicas y privadas, para lograr un desa-
rrollo sostenible que permita avanzar hacia una sociedad autogestiva más justa, 
equitativa y en armonía con la naturaleza» es el objetivo social en que se articu-
lan líneas de acción que a lo largo del tiempo se han ido incorporando como parte 
de la estrategia de promoción de la agricultura sostenible. Estas líneas de acción 
se orientan a: (1) la conservación de suelo y agua, (2) aumento de la fertilidad de 
suelos, (3) selección, mejoramiento y conservación de semillas criollas, (4) fruti-
cultura y horticultura intensiva familiar, (5) salud y nutrición, (6) ganadería de 
traspatio, (7) educación ambiental, y (8) turismo rural ecológico.

La estrategia contempla, además, tres ejes transversales presentes en cada una 
de las actividades emprendidas. El tema ambiental, el género y la incidencia en las 
políticas públicas, atraviesan las acciones de la organización y contribuyen a orien-
tar los esfuerzos para lograr objetivos.

Hoy día, la ong Vicente Guerrero, ac, es un actor relevante en la región e, inclu-
so, su ámbito de acción ha empezado a extenderse hacia otros territorios.

Atendiendo el modelo de estrategias de promoción de desarrollo, puede consi-
derarse que el Proyecto de Desarrollo Rural Integral Vicente Guerrero, ac, no sólo 
cuenta con los elementos necesarios para ser considerada como una estrategia, 
sino que además posee algunos rasgos (flexibilidad y amplia participación social) 
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que permiten prever una trayectoria estable, con amplias posibilidades de cumplir 
en el mediano plazo con los objetivos. 

El Programa Especial para la Seguridad Alimentaria (pesa-fao) Mixteca

El programa pesa-fao se implementa en México a partir de su validación en otros 
países donde se obtuvieron resultados notables en comunidades con alto grado de 
marginación social. Después de operar como programa piloto en seis entidades 
durante 2003-2004, se adopta en quince estados de la república mexicana por un 
periodo de tres años. Los actores institucionales involucrados en el programa pe-
sa-fao son los gobiernos estatal y federal, así como la fao.

El pesa es un programa que pretende generar procesos autogestivos en zonas 
con alto índice de pobreza. La idea es que los habitantes de las regiones deprimidas 
desarrollen capacidades para hacer diagnósticos de su realidad, identifiquen los 
problemas que les impiden alcanzar mejores condiciones de vida y propongan so-
luciones. 

Las actividades del programa se orientan fundamentalmente a reducir la pobre-
za y mejorar la seguridad alimentaria de las comunidades rurales de una manera 
sostenible. En el caso de la zona mixteca, su operación se justifica por las condicio-
nes socioeconómicas y ambientales que prevalecen en la región (desempleo, po-
breza, difícil acceso, ausencia de servicios públicos, poca presencia institucional, 
recursos naturales restrictivos).

En su primera fase, el Programa Especial para la Seguridad Alimentaria-fao pre-
tende generar una agencia de desarrollo rural que se posicione como actor relevante 
en la región, que genere proyectos, gestione los recursos, capacite y forme a los pro-
ductores para que eventualmente sean ellos quienes tomen en sus manos el proceso 
de desarrollo. A partir de ese momento, las actividades por las instituciones involu-
cradas serán de acompañamiento, seguimiento y evaluación de la agencia. 

En la región mixteca, el pesa-fao ha logrado avances significativos, pero, a su 
vez, se ha enfrentado también a restricciones de diversa índole (operativas, contex-
tuales, de enfoque, de instrumentación) que han impedido que el desempeño del 
programa sea el esperado por las instituciones involucradas.

Se trata, evidentemente, de un programa con fuerte respaldo institucional que 
cuenta con objetivos y líneas de acción definidos. Sin embargo, pese a que se pre-
tende que los proyectos locales surjan a iniciativa de los productores de la región, 
el diseño general del programa, los criterios operativos, así como la metodología, 
los objetivos, las metas y los tiempos, se imponen desde el exterior por las institu-
ciones involucradas. 

Las dificultades a las que se han enfrentado los promotores para fomentar la 
participación de los productores de la región obedecen en gran parte a esta carac-
terística del programa. En este sentido, el pesa-fao, como tal, es una estrategia 
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que se incuba en México a partir de experiencias exitosas en realidades que no 
necesariamente coinciden con las que imperan en la región mixteca, lo cual es una 
importante limitante, tanto para el equipo técnico, como para los sujetos involu-
crados en el proceso.

Otra limitante es, sin duda, el número de entidades involucradas en el proceso. 
Éstas, al igual que los actores, se encuentran sujetas a condicionantes, objetivos e 
intereses distintos, tiempos y recursos que difícilmente se ajustan a las necesida-
des que plantea el entorno problemático sobre el que se pretende incidir.

De acuerdo con el modelo planteado, el pesa-fao cuenta con todos los compo-
nentes que integran una estrategia de promoción de desarrollo; sin embargo, la 
falta de flexibilidad en el esquema operativo y metodológico, así como las dificul-
tades para inducir la participación de la población campesina en el proceso, son 
obstáculos que en el mediano plazo pueden poner en riesgo el cumplimiento cabal 
de los objetivos planteados.

Por otra parte, es indudable que los resultados de una estrategia difícilmente 
pueden ser evaluados en el corto plazo. Por lo regular, el capital social que se gene-
ra en la etapa de operación de un proyecto permanece una vez que éste ha termina-
do, y a la larga puede llegar a ser germen para procesos de desarrollo. En el caso que 
estamos analizando, si bien los objetivos generales del pesa-fao se imponen de 
manera exógena a los actores locales, éstos pueden retomarlos y adaptarlos a las 
condiciones de su entorno para emprender acciones que respondan a sus necesida-
des particulares. La idea de que la estrategia no es de quien la diseña, sino de quien 
la trabaja, cobra sentido en este contexto.

Plan Estratégico de Desarrollo del Departamento de Matagalpa, Honduras

El plan de desarrollo para el departamento de Matagalpa, Honduras, surge a ini-
ciativa de los catorce alcaldes del departamento de Matagalpa y un grupo promo-
tor en España con experiencia en el diseño y gestión de planes participativos. El 
proceso de diseño del plan fue de ocho meses y abarcó aspectos sociales, cultura-
les, económicos, de medio ambiente, generación de infraestructura y dotación de 
servicios públicos. 

El proceso incluyó la recopilación y levantamiento en campo de información 
relevante, entrevistas con actores clave, talleres con los actores locales, mesas te-
máticas y plenarias con el grupo promotor. A partir de estas actividades, el grupo 
promotor estuvo en condiciones de generar un diagnóstico, definir la visión, mi-
sión y escenario de futuro para el territorio, trazar objetivos y líneas estratégicas y 
finalmente proponer proyectos de corto, mediano y largo plazos para el departa-
mento de Matagalpa.

La metodología bajo la cual se construyó el plan estratégico departamental fue 
de carácter participativo y procuró en todo momento, y en la medida de lo posible, 
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debido a las dimensiones del territorio, incorporar a autoridades locales, ong, uni-
versidades, sindicatos, asociaciones gremiales, empresariales y representantes gu-
bernamentales. En suma, en todo el proceso de planificación estratégica participa-
tiva se identificaron 89 actores locales y 86 actores departamentales que en algún 
momento intervinieron en alguna etapa de la conformación del plan.

Este caso, a diferencia de los que se abordaron, pretende impulsar una estrategia 
de desarrollo sobre un escenario que sobrepasa la escala local e, incluso, regional. 
Este hecho plantea de inicio una serie de problemas en términos de la incorpora-
ción de las propuestas de los actores involucrados. Los territorios no son un espa-
cio donde confluyan de manera armónica los intereses de los actores sociales; por 
el contrario, generalmente son producto de una interacción compleja de relaciones 
de poder, intencionalidades e ideologías en constante conflicto. Inducir un cambio 
social implica necesariamente alterar la dinámica y estructura de poder que opera 
a escala territorial. El riesgo que se corre con un plan estratégico de desarrollo 
participativo, promovido por una instancia gubernamental, es que en el afán de 
incorporar todas las propuestas de los actores que inciden en un territorio deter-
minado adopte una posición neutra, que lo orille a asumir objetivos o líneas de 
acción contradictorias entre sí y, por tanto, imposibles de llevar a la práctica.

En el caso del Plan Estratégico de Desarrollo del Departamento de Matagalpa, 
Honduras, se elaboró un diagnóstico bastante preciso de la situación que guarda el 
territorio y se identificaron puntos críticos en cuanto a las condiciones de la econo-
mía, la infraestructura social y cultural, el medio ambiente y la gobernabilidad. 
Asimismo, se delinearon objetivos y líneas de acción acordes con la problemática 
territorial y se instrumentaron diversos mecanismos de evaluación y seguimiento. 

Según el modelo construido en la parte inicial de este ensayo, puede considerar-
se que el plan que resultó del proceso de planificación participativa en Matagalpa, 
Honduras, cuenta con todos los elementos para ser considerado una estrategia de 
desarrollo. Sin embargo, si se pretende que el plan no quede únicamente como ca-
tálogo de buenas intenciones, deben reconocerse y hacerse explícitos los princi-
pios que sustentan el proceso de desarrollo (quiénes son los beneficiarios directos, 
a nombre de quién o de quiénes se va a llevar a cabo el cambio social).

De igual modo, en lo que concierne a sus posibilidades de éxito, habría que decir 
que éstas dependerán en gran medida del modo en que se instrumenten los pro-
yectos a nivel local y de la forma en que se consensen (cuando sea factible hacerlo) 
las posiciones opuestas entre los actores. Así, el proyecto de territorio que se des-
prenda del plan estratégico debe expresar un claro sentido democrático mediante 
la coexistencia de múltiples territorialidades que sean reconocidas y reguladas por 
el Estado.
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conclusiones

A partir del análisis de tres estudios de caso, fue posible validar la pertinencia del 
modelo estratégico para la promoción de desarrollo regional propuesto. 

Los casos analizados permiten observar la importancia que asumen la partici-
pación social y la flexibilidad en el diseño y operación de las intervenciones exito-
sas en el ámbito rural. Asimismo, destaca la problematización del escenario de in-
tervención no sólo en términos de la influencia que tienen los procesos de 
globalización/localización como parte del contexto espacial/temporal, sino de la 
diversidad de actores, intereses y procesos que confluyen en la construcción del 
territorio rural. 

Si bien no es un elemento determinante, la identidad de las entidades promoto-
ras de la estrategia de desarrollo merece una reflexión especial, en tanto que supo-
ne un punto de vista particular frente al diagnóstico de la realidad que se pretende 
intervenir. Esto significa que la declaración de principios, el diseño y operación de 
la estrategia de desarrollo, no son aspectos ajenos a sus creadores, por lo que esta 
condición debería tomarse en cuenta como parte de la estrategia. 

Cabe señalar que la evaluación de los tres casos realizada para fines de este en-
sayo fue únicamente de carácter conceptual, ya que partió de entrevistas a los re-
presentantes de las entidades encargadas de operar cada una de las estrategias de 
desarrollo. En ese sentido, no estaría de más señalar que esta evaluación prelimi-
nar debiera ser validada por otro tipo de instrumentos, como cuestionarios, visitas 
de campo y entrevistas a beneficiarios, etcétera. Sin embargo, aun con estas limi-
tantes, el modelo mostró ser lo suficientemente consistente como para guiar el 
proceso de construcción, ejecución y evaluación de estrategias orientadas a pro-
mover el desarrollo en el medio rural.

Finalmente, es pertinente señalar que cualquier intento de generalización o 
adaptación del modelo propuesto deberá tomar en consideración que éste fue dise-
ñado de manera explícita para su aplicación en contextos territoriales de índole 
rural, en particular en el ámbito latinoamericano, situación que debiera estar pre-
sente para determinar el alcance potencial de la transferencia de los resultados.
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resumen
La realidad económica de nuestro país se ha orientado a encontrar nuevas formas de solucionar 
viejos problemas que atañen al sector primario. La acuicultura desarrollada desde las culturas 
primitivas de México ha crecido paulatinamente, más como un esfuerzo constante por participar 
en actividades productivas de autoconsumo que con la intención de enfocar a las pequeñas em-
presas a formar proyectos conjuntos de articulación productiva y de desarrollo de innovación en 
la Región Centro Occidente ( Jalisco, Colima, Michoacán y Nayarit). El objetivo de este artículo 
plantea dos aspectos esenciales: (1) establecer las modalidades de articulación productiva, redes 
o agrupamientos de organizaciones alrededor de las granjas acuícolas, y (2) determinar las carac-
terísticas de los procesos de las granjas y su orientación a la innovación. En la investigación se 
analiza la manera en que las empresas, gobierno y sociedad, participan a través del trabajo común 
para la formalización de proyectos económicos que modifiquen a largo plazo las condiciones 
sociales de la población. La pregunta básica de investigación se orientó a analizar cuáles son las 
características de los agrupamientos de las granjas acuícolas y cómo orientan sus procesos a la 
innovación y la tecnología? El enfoque de la investigación es cualitativo, apoyado en la aplicación 
de cuestionarios y entrevistas a profundidad, utilizando para el análisis de la información el soft-
ware Atlas Ti v.6.0.

palabras clave
Granjas acuícolas, articulación productiva, innovación.

Clusters, enterprises networks and innovation in the smb of aquaculture in the Region Occidente Mexi-
co, preliminaries conclusions.

abstract
In this moment the reality of our country, forces to find new ways to solve old problems about basic 
sectors, the aquaculture development in primitive cultures in Mexico, has grown little as little, more like 
a steady effort to participate in productive activities of self consumption than as an orientation to small 
business to design collective projects of clusters and develop Technology and Innovation. The Goal in 
This paper develops two essentials aspects: (1) the forms of Clusters or enterprises networks around the 
aquiculture farms, and (2) The focus of Technology and Innovation in small business and particularly 
in aquaculture farms. The basic question is; What is the characteristics in some forms of participation 
in enterprises, colleges, research centers, government and the society participate through collective work 
and Who is the process for innovation and technology in this enterprises? The focus is qualitative sup-
ported in Atlas Ti software v.5.0.

key words
Aquiculture, cluster and enterprises network, innovation.
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1. introducción

La participación de las pequeñas y medianas empresas (pymes) en el desarrollo 
económico del país es, sin duda, un tema importante abordado en investigaciones 
y ponencias para foros nacionales e internacionales. Su efecto se hace sentir no 
sólo en cada estado de la república mexicana, sino también en el crecimiento de los 
países de América Central, Sudamérica y en los demás continentes. Aporta benefi-
cios económicos, sociales y culturales, fundamentalmente, pero también son mo-
tivo de programas de gobierno enfocados en este segmento de empresas.

A pesar de la importancia económica de este tipo de empresas, de acuerdo con 
cifras del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (inegi, 2008) 
en México, en los Censos Económicos, ha disminuido considerablemente el número 
de empresas del sector primario; asimismo, las organizaciones agrícolas, pecua-
rias, pesqueras y forestales, han sido más afectadas que aquellas de los sectores 
comercio y servicios. Las empresas del sector primario que han logrado sobrevivir 
enfrentan problemas, como falta de liquidez, encarecimiento de insumos y mate-
rias primas, financiamientos caros con intereses elevados y exceso de requisitos y 
trámites para conseguirlos, competencia internacional de productos naturales de 
mayor calidad y, en algunos casos, a precios bajos, falta de tecnificación y actuali-
zación en procesos de producción y nula orientación hacia la innovación y tecnolo-
gía en sus procesos internos. Pero también problemas atribuibles a la cultura del 
empresario, entre otros: escasa disposición para compartir experiencias con sus 
colegas, bajo interés para la formación de redes de colaboración y proyectos de 
negocios conjuntos para obtener beneficios colectivos.
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Esto ocurre en las empresas del sector primario que administran recursos o 
productos naturales para su siembra, cultivo y explotación comercial. Como resul-
tado de la globalización de los negocios, se ha observado un cambio significativo 
en la orientación de la economía nacional y de las actividades agrícolas, pecuarias, 
forestales y pesqueras, al darse mayor impulso a las actividades industriales, co-
merciales y de servicios, lo que beneficia a grandes corporativos empresariales, 
afecta de manera severa la composición de las cadenas y las modalidades de articu-
lación productiva basadas en la explotación de los recursos naturales, y obliga a los 
productores e inversionistas del sector primario a pensar con seriedad en transfe-
rir sus recursos a otros sectores o negocios (coecytjal, 2004).

Para este trabajo de investigación, se eligió el sector primario, en particular el 
subsector de la acuicultura. Se abordan dos aspectos en relación con las granjas 
acuícolas: la articulación productiva, como estrategia empresarial y económica 
para el desarrollo de proyectos conjuntos y la innovación y tecnología, elemento 
importante para el crecimiento y la visualización de estas empresas para incremen-
tar su productividad y competitividad en el ámbito internacional. La articulación 
productiva es cada vez más frecuente en el ámbito empresarial y de negocios, en 
planes de desarrollo de diferentes países, al establecer las prioridades de organiza-
ciones no gubernamentales e instituciones educativas y en áreas de desarrollo hu-
mano. Términos comunes relacionados con este concepto refieren a clústers, redes 
empresariales, cadenas productivas, arreglos productivos locales y distritos indus-
triales, etcétera. En todos los continentes hay evidencias exitosas de cómo el traba-
jo articulado deja beneficios de todo tipo en regiones o países enteros.

En el caso de México, la creación de agrupamientos productivos es impulsada con 
cada vez mayor interés por el gobierno federal y los gobiernos estatales 1 para apoyar a 
sectores económicos en las regiones del país y en las entidades federativas que for-
man la Región Occidente: Colima, Jalisco, Michoacán y Nayarit. Inicialmente, a 
través de diplomados taller, pero también como una alternativa para que los em-
presarios compitan en mejores condiciones trabajando junto con organizaciones, 
como empresas de diferentes tamaños, centros de investigación, proveedores de ma-
terias primas, insumos y equipos, institutos tecnológicos y de investigación, univer-
sidades, consultores y prestadores de servicios.

La otra variable relacionada con esta investigación es la innovación, es decir, la 
capacidad de las organizaciones de mejorar sus productos, procesos de produc-
ción o comercialización para proyectar su desarrollo y competir en los mercados 
internacionales. Respecto a las empresas acuícolas, se analiza cómo aplican este 
concepto en sus procesos productivos, relacionados con la genética de la especie, 

1	  La Secretaría de Economía del gobierno federal y las secretarías de Promoción Económica de los go-
biernos estatales impartieron desde 2004 en diferentes regiones del país diplomados taller llamados 
«Clusters y competitividad». Los participantes aportaron proyecto. 
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cultivo y comercialización de sus productos, entre otros peces, crustáceos, molus-
cos y batracios. 

En la Región Centro Occidente de México, por tanto, hay dificultades para que 
las empresas trabajen en el futuro en proyectos conjuntos con otras empresas del 
mismo giro. Por sus características geográficas y la riqueza de sus recursos natura-
les, es común que haya granjas acuícolas que cultiven diversas especies, por lo que 
es necesario analizarlas a partir de los siguientes aspectos:

1.	 Articulación Productiva (ap), que cada vez adquiere mayor importancia como pro-
motora del desarrollo de proyectos conjuntos de sectores. Es impulsada por orga-
nismos de gobierno federal, como la Secretaría de Economía y la Red Nacional de 
Articulación Productiva (renap) y por los gobiernos estatales mediante secretarías, 
como la de Promoción Económica y por las cámaras empresariales.

2.	 Innovación y Tecnología (iyt), ya que la orientación que se les dé a estos aspectos 
en el trabajo cotidiano en cuanto a la naturaleza de las especies animales, aspectos 
de producción y comercialización, podrían favorecer la organización sustentable y la 
posibilidad de hacer negocios en el plano internacional.

1.2 objetivos 

Por lo mencionado, los objetivos que cumplirá este trabajo de investigación son 
fundamentalmente:

1.	 Analizar las relaciones entre las empresas acuícolas y otros actores, así como las ca-
racterísticas inherentes a esas relaciones a partir de casos internacionales.

2.	 Determinar las dimensiones inherentes a los procesos de innovación y cambio tec-
nológico, a través de las interacciones de las empresas acuícolas con los actores de su 
entorno.

3.	 Generar propuestas que permitan potenciar el desarrollo de la acuicultura en la Re-
gión Centro Occidente a partir de la articulación productiva. 

1.2 Pregunta central de investigación

	 1.2.1 ¿Qué relaciones presentan las agrupamientos de las empresas acuícolas de cada 
una de las entidades federativas y como orientan sus procesos a la innovación y tec-
nología?

1.3 Preguntas secundarias de investigación
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	 1.3.1 ¿Qué tipo de interacciones regulan a los agrupamientos de las empresas acuícolas 
de las entidades federativas de la Región Centro Occidente de México?

	 1.3.2 ¿Cuáles es el impacto de la articulación productiva de las entidades federativas 
de la Región Centro Occidente en la innovación y cambio tecnológico de los actores 
involucrados?

	 1.3.3 ¿Cómo podrían aportar propuestas de mejora los actores del sector acuícola para 
impulsar la articulación productiva y desarrollar innovación y cambio tecnológico en 
el ámbito de su competencia?

2. marco teórico conceptual

En el análisis de los autores y conceptos relacionados con Articulación Productiva, 
clúster, red, cadena productiva y cadena de suministros (tabla 1), es posible deter-
minar la importancia que a través de los años han tenido estos términos en la pro-
moción del desarrollo económico y social para los sectores industrial, comercial y 
de servicio en diferentes zonas del mundo; de ahí parte el uso frecuente del con-
cepto clúster para organizaciones gubernamentales, como la oecd (1992) y espe-
cialistas en el tema: Humphrey y Schimitz (1995), Rosenfeld (1997), Schmitz y 
Nadvi (1999), Porter (2001), Rodríguez Kulki (2003) y Guilliani y Bell (2004). Es 
común en todas las definiciones la concentración geográfica y espacial, entendién-
dola como la delimitación territorial que existe para favorecer el acceso a fuentes 
naturales de materia prima e insumos, concentración de mano de obra calificada o 
profesionales especializados en cierta área. Otro elemento importante para la ope-
ración de los clústers es la interdependencia a partir del intercambio de experien-
cias para la implementación o mejora de procesos, transferencia de conocimiento 
y tecnología y compartir las relaciones entre los miembros para desarrollar proyec-
tos innovadores en los que sus participantes siempre sean beneficiados, puedan 
llegar a formar alianzas estratégicas que les permitan añadir valor en sus procesos 
y ponerlos a disposición de los demás miembros; por consiguiente, desarrollar 
ventaja competitiva en la cadena de la que forman parte.

La clasificación de los clústers que considera diferentes tipos, como horizontal, 
vertical, transversal, micro, meso, macro, interclúster e intraclúster, depende de la 
participación de los integrantes y de cómo se vinculen con los demás miembros; 
las más comunes son horizontales, cuando empresas regularmente del mismo ta-
maño requieren de apoyo de sus iguales integrándose en algunos casos para for-
mar centros de acopio, realizar compras conjuntas o desarrollar programas de 
mercadotecnia enfocados a la promoción y publicidad de sus productos para la in-
tegración de catálogos o campañas de difusión en medios impresos o electrónicos.

Los verticales, cuando las empresas tienen una actividad diferente que forma 
parte de la cadena y que puede beneficiar a los demás; el tamaño de las organiza-
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ciones que formen parte de él puede variar y considerar a empresas de diferentes 
tamaños, ya que a partir de las sinergias es posible encontrar beneficios para todos. 
En México, por ejemplo, a partir de la Secretaría de Economía se ha impulsado el 
Programa de Desarrollo de Proveedores (pndp), cuyo objeto es apoyar a pequeñas 
empresas vinculadas a grandes empresas certificándolas y capacitándolas para efi-
cientizar su labor.

En los casos internacionales mencionados de los clústers de productos acuícolas 
y marinos, la integración es importante para lograr la especialización de los parti-
cipantes, tanto en la parte de la mejora de la especie, en la que intervienen provee-
dores, consultores y laboratorios de insumos biológicos; en los procesos para inter-
cambio de experiencias en mejorar las prácticas de producción a partir del 
intercambio de experiencias y de transferencia de conocimiento y tecnología y, fi-
nalmente, en la distribución y comercialización del producto en la que de igual 
forma intervienen empresas especializadas en cada uno de esos aspectos, logrando 
una gran especialización, pero sobre todo aprovechando el potencial de cada uno 
de los integrantes del clúster.

Por otro lado, el concepto red, que es común encontrarlo en proyectos de articu-
lación en empresas de América Latina, López Cerdán (2003), en relación con el 
clúster, presenta características muy similares; sin embargo, las empresas asocia-
das para funcionar en red son regularmente pequeñas y medianas, por lo que su 
principio es la confianza y no siempre hay acuerdos formales de trabajo; las organi-
zaciones que integran la red son altamente especializadas y ponen a disposición de 
los demás sus conocimientos, pero no en todos los casos están dispuestos a com-
partir sus experiencias; la temporalidad es un aspecto relevante, ya que no funcio-
nan de manera permanente, sino, más bien, ocasionalmente para la concreción de 
un proyecto específico que no siempre continúa. 

La clasificación de las redes, igual que en los clúster, puede variar, destacando 
las horizontales y verticales, ya sea a partir de la igualdad de sus características y 
demanda de servicios especializados de otro tipo de empresas, o a partir de su in-
tegración vertical en la diversidad de actividades que realizan, poniendo a disposi-
ción de los demás participantes, sin importar su tamaño, el área de especialidad en 
que se desempeñan.

Los proyectos de articulación productiva que se realizan en México, particular-
mente en el sector primario, impulsados por la Secretaría de Economía y las secre-
tarías de Promoción Económica de las entidades federativas, ha intentado recoger 
los principios de operación de las redes, sin la formalidad del clúster, pero, sobre 
todo, para ir logrando poco a poco la obtención de confianza de sus participantes 
para que adopten poco a poco la cultura de la asociatividad para hacer negocios 
conjuntos. En el caso del sector acuícola que requiere alta especialización, apenas 
se empiezan a integrar para realizar actividades de compra-venta de insumos bio-
lógicos, materias primas, infraestructura y equipo; es necesario dar un paso hacia 
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la promoción de actividades complementarias de carácter permanente con el pro-
pósito de seguir creciendo como sector.

Precisamente, a partir del análisis del sector, es importante tomar en cuenta la 
cadena productiva, ya que la ruptura que ha tenido en ciertos eslabones sustituyen-
do a proveedores o prestadores de servicios nacionales por extranjeros, ha afectado 
la economía de la región y en algunos casos nacionalmente, por lo que hoy se hace 
necesaria la revisión a partir de la cadena de suministros que permitiría reincorpo-
rar a aquellas empresas que perdieron su lugar en el proceso productivo, fortalecien-
do aquellos eslabones con base en sinergias entre diferentes tipos de organizacio-
nes, privadas, públicas, académicas, de investigación, consultoría y asesoría, para 
mejorar el nivel tecnológico de sus procesos internos y externos e impulsar su desa-
rrollo económico y, por consiguiente, ser detonantes del desarrollo de la región.

Respecto a la Innovación (tabla 2), a través de los años han surgido gran número 
de definiciones del término. Los autores considerados en esta investigación docto-
ral coinciden en establecer algunos puntos importantes; en primer lugar, respecto 
a la diferenciación entre invención e innovación, el desarrollo de nuevos produc-
tos, modelos o prototipos relacionados con la tecnología y la rapidez en que las or-
ganizaciones adoptan nuevas ideas, prácticas o productos, establecen la diferencia 
entre una y otra. La invención para algunos países del mundo es importante, ya 
que le permite incrementar su capacidad de propiedad industrial y, por tanto, la 
generación de patentes, fórmulas y procesos industriales a la vanguardia y así ele-
var los índices de investigación y desarrollo. 

En segundo lugar, las actividades que forman parte de la innovación, que tradi-
cionalmente abarcaban a la investigación y el desarrollo de productos desde la 
perspectiva tecnológica, han evolucionado para incluir tres aspectos fundamenta-
les, además de la orientación a los productos (bienes o servicios), la orientación a 
los procesos y la orientación al mercado. La orientación al producto implica la cons-
tante generación de novedades, desarrollo de prototipos o modelos, introducción 
de nuevos productos diferenciados, extensión de líneas de productos, prácticas de 
laboratorio y gabinete y pruebas piloto, entre otras. La orientación al proceso inclu-
ye la revisión de las actividades para el proceso de producción, desde la obtención 
de la materia prima e insumos y las actividades propias para la elaboración del pro-
ducto, hasta el almacenaje del producto, el uso de equipo y tecnología, la distribu-
ción de planta y las habilidades y capacidades del recurso humano; la orientación al 
mercado considera actividades de logística para la distribución del producto, como 
el desarrollo e implementación de estrategias para entrar en el mercado (geográfi-
cas y nuevos segmentos de mercado), identificación y desarrollo de nuevas fuentes 
de suministro (importadas y domésticas), creación de nuevos formatos de venta 
(e-business, franquicias) y nuevas formas de organización (agregar valor a los so-
cios y redes de negocios). 
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En cuanto a la aplicación de la innovación en las organizaciones, autores como 
Westhead (2004) y North y Smallbone (2000) señalan que no es posible compa-
rar el grado de innovación en las empresas de las zonas urbanas contra las zonas 
rurales; la gran competencia en las ciudades y la concentración y disposición de 
recursos humanos capacitados, materiales y, sobre todo, tecnológicos, obliga a las 
empresas localizadas en las zonas urbanas a buscar constantemente el desarrollo 
armónico que les permita ser competitivas, por lo que se enfocarán a colocar sus 
productos o servicios en el exterior, lo que implicará vigilar en todo momento la 
calidad y especificaciones que ofrecen, ya que regularmente se enfrentarán a 
competidores colocados en la arena del mercado internacional.

Eso implica que las empresas de las zonas rurales se vean en desventaja por su 
ubicación y por la dificultad de acceso a las materias primas, personal profesional 
técnico calificado y a las complicaciones para la transportación de sus productos 
del lugar de elaboración a los centros de distribución; sin acceso a recursos electró-
nicos para facilitar la comercialización de productos, se ven en desventaja para rea-
lizar actividades de innovación y así lograr un crecimiento sostenido de su negocio. 

Relacionando las características para la innovación en las empresas rurales y 
cómo se presenta en el sector primario, particularmente en el área acuícola de la 
Región Occidente, su ubicación en zonas de desarrollo económico limitado impi-
de que puedan realizar actividades para la mejora del producto, proceso y de im-
pacto en el mercado, por lo que la articulación productiva a partir de la creación de 
clúster o redes permitiría generar sinergias que complementen las carencias y limi-
taciones de unas con otras para lograr proyectos conjuntos que permitan apoyar 
nuevos proyectos, mejorar los que se tienen y propiciar la transferencia de conoci-
miento y tecnología compartiendo experiencias y propiciando una red de colabo-
ración y trabajo conjunto que redunde en el crecimiento de empresas de diferentes 
tamaños y que empiecen a enfocarse, poco a poco, a la colocación de los productos 
para exportación.
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tabla 2. Análisis del concepto innovación y sus aplicaciones

fecha autor definición aplicaciones

1994 Herbig y Palumbo Distinción entre invención e 
innovación

Invención: primer modelo de trabajo de 
la tecnología

Innovación: rapidez en que las 
organizaciones adoptan las nuevas ideas, 
prácticas o productos

1996
1998
2001

Damanpour
Cumming 
Johanssen

Creatividad y aceptación de riesgos 
al adoptar cambios incrementales, 
como la introducción de nuevos 
bienes y servicios, nuevos métodos 
de producción, creación de 
marcas, uso de nuevas fuentes de 
suministros y creación de nuevas 
formas de organización

Iniciativas en las empresas, mejoramiento 
de productos, procesos o procedimientos 
para acrecentar el valor y rendimiento de 
los productos o procesos

2000 North y Smallbone
Innovación en empresas 
localizadas en áreas rurales y 
urbanas

Pymes urbanas más competitivas, 
orientadas a la innovación, impulsa 
comercialización de productos en el 
exterior

Pymes rurales menos desarrollo, 
carencia de recursos para la producción y 
tecnológicos

2001 Tidd y Mole 
Innovaciones radicales, como el 
avance en conocimiento
Incremento de la innovación

Desarrollo de nuevos productos y 
procesos 

Mejora en los productos, procesos y 
servicios

2004 Fallow

Introducción de una nueva o 
significativa mejora a los productos 
o servicios del mercado, o la 
introducción de una nueva o 
significativa mejora a los procesos 
de negocios

Nuevos productos o servicios al mercado

Procesos de negocios nuevos o con 
mejoras significativas 

2004 Westhead

Innovación en las pequeñas y 
medianas empresas
Cambian su paradigma al 
crecimiento constante

Internacionalización

Dotación de recursos como determinante 
de la empresa, como determinante del 
entorno de las empresas

2005 Manual de Oslo

Introducción de un nuevo o 
significativamente mejorado 
producto (bien o servicio), de un 
proceso, de un nuevo método de 
comercialización o de un nuevo 
método organizativo 

Prácticas internas de las empresa

Organización del lugar de trabajo o las 
relaciones exteriores
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2006 Bhaskaran
Nuevos productos, métodos, 
sistemas, mercados y fuentes de 
suministro

Nuevos productos diferenciados, 
extensión de líneas de productos

Desarrollo e implementación de 
estrategias para entrar en el mercado
Identificación y desarrollo de nuevas 
fuentes de suministro, creación de nuevos 
formatos de venta

Nuevas formas de organización

2006 Sankaran y 
Suchitra

Forma de generar y explotar la 
creatividad, ya sea en relación con 
el producto, los procesos o las 
características de la organización 

Creación, adaptación y adopción 
de nuevas tecnologías

Pasos técnicos, comerciales y 
financieros, para el desarrollo 
exitoso y la mercadotecnia de 
productos nuevos o mejorados y el 
uso comercial de procesos nuevos 
o mejorados

Orientación a productos
Orientación de procesos
Orientación al mercado 

Fuente: Elaboración propia.

3. metodología 

El método cualitativo utilizado fue la teoría fundamentada, que permitió —a di-
ferencia de los métodos de investigación cuantitativos— considerar los hechos 
mismos recabados del lugar donde se genera el fenómeno, que proporcionaron 
elementos de abstracción para la construcción de explicaciones a un fenómeno. 
La principal diferencia radica en que no se recurre al campo con ideas o teorías 
que tratan de explicar el fenómeno, sino que la teoría en sí misma no existe. 

(Grounded theory), o teoría fundamentada, es un método de investigación en el 
que la teoría emerge desde los datos (Glaser y Strauss, 1967); es una metodología 
que tiene por objeto la identificación de procesos sociales básicos (psbs) como 
punto central de la teoría. A través de esta metodología, se pueden descubrir los 
aspectos relevantes de una determinada área de estudio. La teoría fundamentada 
emplea procedimientos que, por medio de la inducción, genera una teoría que trata 
de explicar un determinado fenómeno de estudio. En este sentido, los conceptos y 
las relaciones entre los datos son producidos y examinados continuamente hasta la 
finalización de la investigación. Strauss y Corbin (1990) aseguran que si la metodo-
logía se utiliza adecuadamente, reúne todos los criterios para ser considerada rigu-
rosa como investigación científica.

A partir del uso de la teoría fundamentada en la primera parte del trabajo, se 
utilizó la investigación exploratoria, para lo cual se preparó un cuestionario piloto 

Continúa tabla 2
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que incluyó preguntas, como nombre de la granja, tipo de especie en cultivo, tipo 
de granja, toneladas producidas por ciclo o año, tamaño de la granja en hectáreas, 
nombre de sus principales proveedores, nombre de sus principales clientes, présta-
mos o financiamientos, asistencia o apoyo técnico de empresas, gobierno, asocia-
ción de productores, proveedores, universidades y otros, si han realizado proyectos 
conjuntos; se acudió a las reuniones de los productores acuícolas a recabar infor-
mación preliminar y determinar si podrían abordarse en la indagatoria los aspec-
tos básicos de investigación relacionados con la articulación productiva e innova-
ción en las granjas acuícolas.

En la segunda parte de la investigación, se utilizó un cuestionario para realizar 
entrevistas a profundidad, cuyas preguntas fueron: nombre de la institución, nom-
bre completo de la persona entrevistada, puesto, grado de escolaridad, experiencia 
en el área acuícola, la organización de la actividad acuícola en la entidad, organis-
mos que participan en la actividad acuícola en el estado, relaciones con granjas 
acuícolas y organismos de gobierno y de otro tipo, relación con organismos inter-
nacionales y tipo de intercambios; esto permitió desarrollar investigación descrip-
tiva; las personas entrevistadas fueron informantes clave del sector: funcionarios, 
acuicultores, dirigentes, proveedores, investigadores y consultores, y lograr, a par-
tir de observación en granjas acuícolas, dependencias públicas, laboratorios de in-
sumos biológicos, oficinas de prestadores de servicios.

3.1 Determinación de categorías, propiedades y dimensiones de análisis

Hechas las entrevistas, se utilizó el software Atlas Ti v.6.0 para el procesamiento y 
análisis de la información, creando unidades hermenéuticas que permitieron la 
identificación de códigos en lista y en vivo para obtener categorías, propiedades y 
dimensiones de análisis. 

3.2 Variables e indicadores empíricos 

Las variables determinadas para la investigación son tres:

a)	 Granjas privadas, sociales y centros acuícolas de gobierno.
	 Las granjas privadas y sociales forman parte del censo acuícola de las áreas de acui-

cultura del gobierno del estado y de la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca 
y Alimentación del gobierno federal. A pesar de existir un número importante de 
unidades productivas en las entidades federativas tomadas para la investigación de la 
Región Centro Occidente, sirvieron de muestra las señaladas por los responsables de 
los órganos de gobierno como representativas del sector por su número de relaciones 
con otros organismos y grado de innovación y tecnología. 
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b)	 Articulación productiva.
	 Para determinar esta variable, fue necesario establecer las relaciones entre las gran-

jas acuícolas y otras organizaciones: instancias de gobierno, proveedores de insumos 
biológicos, de equipo, alimento, prestadores de servicios, centros de investigación y 
universidades nacionales y extranjeros universidades, entre otros.

c)	 Innovación y tecnología.
	 Se definió esta variable a partir de las características de los procesos, de tratamiento 

de las especies, producción, preparación y comercialización de los productos acuíco-
las, además del grado de transferencia de tecnología entre las empresas y otros acto-
res del sector.

3.3 Proceso de investigación

Para los efectos de esta investigación, las etapas y pasos en el proceso son los siguientes. 

Primera etapa:
1.	 Preparación del protocolo de investigación.
2.	 Revisión de bases de datos y artículos relacionados. 
3.	 Visitas preliminares a las entidades federativas para detectar personas susceptibles de 

ser entrevistadas en relación con la investigación en organismos involucrados en la 
investigación (cuestionario 1).

4.	 Obtención de datos para delimitar la investigación.
5.	 Establecimiento de contactos con informantes clave.

Segunda etapa:
6. Adecuación del protocolo de investigación.
7. Visitas a entidades para la aplicación de entrevistas y cuestionario piloto. 
8. Establecimiento de contactos con informantes clave.
9. Aplicación de entrevistas en la región Occidente (cuestionario 2).
10. Transcripción de entrevistas y revisión de la información obtenida.
11. Codificación de entrevistas en el software Atlas Ti. 
12. Interpretación de resultados. 
13. Presentación de resultados y conclusiones. 
14. Articulación productiva para la innovación en las empresas acuícolas de la región 

Occidente. 

4. resultados de investigación

En respuesta a los objetivos y preguntas de investigación planteadas en esta inves-
tigación, los resultados fueron los siguientes: 
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Pregunta central de investigación: ¿qué relaciones presentan los agrupamientos de 
las empresas acuícolas de cada una de las entidades federativas y cómo orientan 
sus procesos a la innovación y tecnología?

La articulación productiva en el sector acuícola de la región Occidente presenta 
rasgos similares a los que hay en otros países. La concentración de agrupamientos 
a partir de su proximidad geográfica (Rosenfeld, 1997) es evidente en zonas coste-
ras o cercanas a cuerpos de agua. Es el caso, en Colima, de la franja costera de Te-
comán y Manzanillo; en Jalisco, de la ciénega de Chapala; en Michoacán, en Láza-
ro Cárdenas (Presa Infiernillo), Caohuayana, Sahuayo, Pátzcuaro y Morelia, y en 
Nayarit, en las zonas costeras de San Blas, Santiago Ixcuintla, Tuxpan y Tecuala. 
Sin embargo, ante la necesidad de encontrar negocios similares o complementa-
rios, ligados a la cadena de producción y hasta la comercialización (Rodríguez, 
2003), el agrupamiento no funciona adecuadamente; los eslabones no están liga-
dos unos a otros y el sentido del trabajo conjunto se diluye por la diversidad de in-
tereses y características de sus participantes.

Respecto a la tipología, aunque hay agrupamientos que incluyen empresas, go-
bierno, comités y asociaciones de productores ligadas a los gobiernos e indepen-
dientes, proveedores, prestadores de servicios, universidades y centros de investigación 
(figuras 1 y 2), no tienen las características de un clúster, pues aunque están interco-
nectados no realizan sus actividades en forma permanente (Guilliani y Bell, 2004); 
por su manera de operar, se acercan más a la figura de redes (Dini, 1997). En éstas, el 
principio de asociación de empresas las agrupa en empresas del mismo nivel, redes 
horizontales y ocasionalmente se integran a otros eslabones de la cadena formando 
redes verticales (Dini, 2004), en las que participan esporádicamente proveedores 
especializados, instituciones educativas y centros de investigación.
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figura 1. Explicación de la Cadena Acuícola

La Cadena  Acuícola responde al nuevo esquema de coordinación concéntrico, dejando a un 
lado el modelo tradicional horizontal donde los organismos están integrados en un arreglo 
secuencial. Este esquema representa la diversidad de relaciones que pueden darse entre los 
diferentes actores  en tres círculos concéntricos:

El primero de ellos de adentro hacia fuera de color          representa las relaciones directas en el 
ámbito local entre las granjas acuícolas y otros actores de acción inmediata, como los 
proveedores de maquinaria y equipo, servicios e insumos biológicos (alevines o laboratorios de 
larvas) y centros acuícolas de gobierno que aparecen  en color 

En el segundo circulo concéntrico  de color          aparecen los organismos de impacto estatal; 
entre ellos, tenemos a diversidad de dependencias gubernamentales y organismo de producto-
res creados a instancia de la autoridad pública, Sagarpa, Seder, Comité de Sanidad Acuícola y 
Sistema Producto Tilapia de color        así como centros de investigación, universidades, y 
empresas dedicadas a la distribución, procesamiento, venta y consultoría, de color 

En el tercer circulo concéntrico de color            aparecen los organismos de impacto federal, entre 
ellos tenemos a dependencias de gobierno, centros de investigación públicos de color             asi-
mismo, empresas dedicadas a la consultoría, proveedores y centros de investigación privados de 
color

Fuera del círculo tenemos el impacto internacional con organismos públicos, como centros de 
investigación de gobierno de otros países          y privados como granjas acuícolas, proveedores 
y consultores.

Las �echas representan en algunos casos la interrelacion que existe entre los organismos 
representada con        ya que la vinculación es recíproca y ambos se ven bene�ciados 
con el nexo.

Pero también en algunos otros casos la relación es en un sentido, cuando sólo se requiere 
información, venta de algún producto o insumo.

Fuente: Elaboración propia con base en la información obtenida de las visitas de campo preliminares en las entidades 
federativas visitadas (Colima, Jalisco, Michoacán y Nayarit).
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figura 2. Cadena Acuícola Regional
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Investigación  

Estatales

SEDER
Comisión Estatal 

de Pesca

Centros de 
Investigación 

Privados

Centro  de 
Distribución

Proveedores 
de Servicios

Instituciones
de Enseñanza

Centros 
Acuícolas

Plantas 
Procesadoras

Granjas 
Acuícolas

Proveedores 
de maquinaria 

y equipo

Proveedor 
Local

Proveedor
Estatal

Mercados 
del Mar

Consultoría
Proveedores 
de Insumos 
Biológicos

SAGARPA
Delegaciones 
en los Estados

Comités 
de Sanidad 

Acuícola

Sistema 
Producto 

Proveedor
Extranjero

Consultoría 
Nacional

Consultoría 
Externa 

Internacional

Proveedor
Nacional

 Fuente: Elaboración propia.

A partir de lo anterior, puede decirse que las relaciones son comunes en los 
agrupamientos, (figuras 3 y 4). Las de primer nivel se establecen entre las empre-
sas y sus proveedores y para intercambio comercial; son bastante frecuentes. Las 
de segundo nivel se dan entre los productores y los organismos de gobierno, comi-
tés de sanidad acuícola y sistemas producto, la Sagarpa y la Seder, adonde acuden 
los productores para conocer lineamientos, normas y cuando requieren finan-
ciamiento para proyectos de nuevas granjas o adecuación de las existentes, apo-
yos para maquinaria, equipo, asesoría técnica y capacitación; son menos frecuentes 
que las de primer nivel. Las relaciones de tercer nivel se establecen entre produc-
tores e instituciones educativas y centros de investigación; se dan de manera 
ocasional, en forma de visitas guiadas a las granjas, para diseño de sistemas de 
producción, o comercialización, o biología de las especies, pues cada parte recu-
rre a la otra para obtener beneficios temporales.
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Las relaciones para la adquisición de insumos biológicos, alimentos, 
mantenimiento e instalaciones eléctricas e hidráulicas especiales son 
muy frecuentes e impactan en la operación del negocio a corto plazo; son 
muy esporádicas las relaciones de largo plazo, como proyectos de inver-
sión para el crecimiento de las granjas, investigación en biología de la es-
pecie, producción y comercialización, y no tienen repercusiones a futuro.

La articulación productiva en cualquiera de sus modalidades, sean 
clúster, redes o cadenas productivas, están ligadas directamente al desa-
rrollo económico y demográfico de cada entidad federativa. Hay des-
equilibrios muy marcados entre zonas o regiones de los mismos estados, 
por lo cual los recursos no llegan a todos los lugares por igual.

figura 3. Explicación de la red de relaciones de granjas acuícolas

Se pueden observar en principio cuatro grandes agrupamientos representados en 
círculos de color negro, el primero de ellos en la parte superior izquierda en donde se 
encuentra las granjas acuícolas o los centros acuícolas de gobierno representados en 
diferentes tonos de color azul, con el eslabonamiento directo con los proveedores de 
servicios, insumos, maquinaria y equipo, laboratorios y consultores, pero también con 
instituciones de enseñanza e investigación, gobierno y con distribuidores de produc-
tor del mar.

El segundo círculo arriba a la derecha en diferentes tonos de color verde, representa la 
red de eslabonamientos que se dan entre las instituciones de enseñanza a nivel técnico 
superior y superior y de centros de investigación o�ciales de diferentes instancias de 
gobierno e internacionales y privados. Así como también los nexos de estos con las 
granjas y centros acuícolas. 

Abajo a la derecha se observa el círculo con diferentes tonos de color rojo, que repre-
senta el mayor número de organismos en la red, correspondiente al gobierno y a las 
dependencias que inciden directa o indirectamente en el sector acuícola.

Finalmente abajo a la izquierda el círculo en tonos de color amarillo, establece la 
relación de las granjas acuícolas y centros acuícolas de gobierno y dependencias públi-
cas con mercados del mar y centros de distribución con los consumidores nacionales 
y extranjeros.

El grosor de la línea                     en color azul representa relaciones débiles de articu-
lación en un solo sentido entre dos organismos, la línea en color rojo                        establ-
ece relaciones de articulación con regular intensidad entre dos organismos y 
�nalmente la línea en color negro                   representa relaciones de Articulación 
fuertes y en la mayoría de los casos en doble sentido.

Fuente: Elaboración del autor apartir de trabajo de investigación de campo 2005-2009.
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Proveedores

Insumos

Granjas
acuícolas

Centros 
Acuícola 

Gobierno

Maquinaria 
y EquipoServicios

Laboratorios 
de alevín o

larva

Consultores

Centros de 
Distribución

CETMAR 
CETIS

Universidades 

EstatalesFederales

Internacionales

Centros de 
investigación

Privados

Mercados 
del mar

Secretaría
de Salud

Agrupaciones 
de productores

Sistema 
Producto

SEDER
SAGARPA

PESCA

Comité de 
Sanidad 
Acuícola

Instituto o 
Comisiones 

de Pesca Comisión 
Nacional 

Acuicultura

PROFECO

Gobierno

Nacionales

Consumidores

Extranjeros

 
Fuente: Elaboración propia.

Los aspectos políticos a veces afectan el funcionamiento regular de los agrupa-
mientos. En el caso de las granjas acuícolas agrupadas en ciertas zonas de desarrollo 
de las entidades, afectan incluso a las consolidadas aun cuando tengan experiencia 
acumulada, seguridad y estabilidad económica. En cuanto a las empresas en creci-
miento, las repercusiones en este aspecto son importantes, ya que dependen en 
gran medida del apoyo que les brinden los organismos públicos.

Para la creación de agrupamientos (clúster o redes) en el sector primario sería 
conveniente tener en cuenta los siguientes puntos importantes (Solvell et al., 2003):

1.	 Aprovechamiento de condiciones naturales favorables y planeación sustentable para 
su explotación.
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2.	 Entorno económico, social y político adecuado para emprender y desarrollar iniciati-
vas de clúster.

3.	 Viabilidad de insumos biológicos y productivos para los cultivos.
4.	 Formación de recursos humanos capacitados y en desarrollo continuo en su área de 

especialización.
5.	 Implementación de un marco de referencia legal e institucional coherente para sector.
6.	 Fomento a la creación de red de clúster productivos para desarrollar negocios regio-

nales y economías de escala.
7.	 Aumento de las fortalezas a nivel regional. El estado debe asegurarse de que las regio-

nes reciban apoyo y la colaboración que necesitan para desarrollar sus clúster.
8.	 Impulso a proyectos de emprendimiento en el área acuícola de manera pragmática, 

de espacios para la reflexión y desarrollo de ideas por los órganos normativos.
9.	 Las universidades y centros tecnológicos y de investigación tienen que convertirse 

en un canal efectivo de trabajo conjunto con las granjas y los centros acuícolas para 
trabajar proyectos para resolver los problemas que presentan. 

10. Establecimiento de una visión compartida de la importancia de los clúster en el área 
acuícola como ventaja competitiva.

11. Otorgamiento de facilidades para el desarrollo de modalidades de articulación pro-
ductiva.

12. Generación de una estructura que dé apoyo, represente y centralice todos los clúster 
de cada entidad federativa y de la región en general.

13. Creación de mecanismos de participación y comunicación constante entre los inte-
grantes de cada clúster y sus instituciones, además de los comités ya formados.

14. Orientación de los procesos acuícolas hacia la acción con el direccionamiento estra-
tégico.

15. Desarrollo de las habilidades directivas de funcionarios, empresarios, proveedores, 
prestadores de servicios, investigadores del sector acuícola.

16. La asociatividad de los clúster debe ser vista como un proceso rentable, con logros de 
corto, mediano y largo plazos.

17. Para tener éxito a largo plazo en el desarrollo de iniciativas de articulación producti-
va, es necesario comprender que, además de lo económico, como en todo proyecto 
de desarrollo, se debe considerar el resto de los aspectos humanos de la región: cul-
tura, familia, educación, deporte, salud pública, etcétera.

Preguntas secundarias de investigación: ¿qué características presentan las granjas 
acuícolas de las entidades federativas de la Región Occidente de México?

De acuerdo con el marco teórico y las evidencias recopiladas del trabajo de inves-
tigación, las respuestas a las preguntas se plantean a continuación:

Las granjas acuícolas de la Región Occidente se clasifican en dos grandes gru-
pos: las consolidadas, empresas familiares que pasan de generación en generación, 
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y «granjas en crecimiento», que son pequeñas, con muchas ganas de crecer, pero 
sin los recursos financieros y materiales suficientes. Las empresas acuícolas conso-
lidadas —alrededor de cuatro en cada entidad federativa— operan con números 
negros, con especies acuícolas mejoradas a base de ensayo y error durante años 
hasta obtener buenos resultados. Trabajan con tecnología de punta, aplican biotec-
nología en las especies para hacerlas más resistentes a enfermedades o controlar pobla-
ciones de hembras o machos hormonando organismos y mejorando líneas genéticas.

La maquinaria y el equipo de sus sistemas de producción, oxigenación y circula-
ción del agua son de vanguardia; su estanquería es moderna de geomembrana, ce-
mento o asbesto, tipo invernadero, para controlar la temperatura y el clima de los 
estanques, o bien bordos naturales que reciben mantenimiento continuo al termi-
nar el ciclo productivo. Algunas granjas han tenido hasta tres ciclos productivos 
anuales, sobre todo en camarón. La innovación de los sistemas de comercialización 
en estas empresas incluye plantas procesadoras para filetear, desviscerar y almace-
nar el producto para su comercialización en fresco o congelado, así como sistemas 
de logística y transportación para acercar sus productos a los puntos de venta o mer-
cados del mar. Estas empresas llevan un seguimiento minucioso de la operación del 
negocio, registros pormenorizados de cultivo, cosecha, venta y almacenaje del pro-
ducto, lo cual complementan con bitácoras de compra de organismos, uso de insu-
mos biológicos y de producción, venta de producto e ingresos y egresos.

Las empresas en crecimiento normalmente son pequeñas y sobreviven a base de 
disciplina en sus finanzas, pero con problemas económicos bastante frecuentes, 
por lo que deben recurrir a préstamos de organismos de gobierno. Sus problemas 
son variados, tanto de biología de la especie como de virus, aunque suelen estar 
controlados; en la producción al momento de sembrar, en sistemas de recircula-
ción del agua y oxigenación; su producción es de consumo local o autoconsumo. 
No hay intercambios de empresas grandes con otras pequeñas para aprovechar el 
potencial y la experiencia y transferir tecnología. 

La naturaleza económica y de cultura empresarial de las granjas de la región 
impide el desarrollo armónico, articulado y sustentable, a pesar de la gran cantidad 
de programas de gobierno para el financiamiento en la creación de proyectos, pre-
paración de plan de negocios, créditos de avío y refaccionarios, el apoyo y asesoría 
del Comité de Sanidad Acuícola y Sistema Producto para la inocuidad y comercia-
lización del producto, respectivamente, la orientación del sector que debe ser im-
pulsada desde el ámbito gubernamental; la realización de proyectos conjuntos en 
que sus miembros sean en su totalidad beneficiados se tendrá que seguir trabajan-
do de manera cercana y de uno a uno para generar un efecto multiplicador que 
vaya articulando poco a poco a los participantes. 

Como se comentó, en las relaciones entre los diferentes organismos y las moda-
lidades de articulación productiva que se presentan en las empresas de las entida-
des federativas de la Región Centro Occidente no hay diferencias muy claras entre 
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los clúster y las redes de acuerdo con la teoría. Son tres tipos de relaciones funda-
mentalmente que se llevan a cabo. La primera de ellas plantea un conglomerado de 
empresas, cuyas relaciones son muy fuertes; empresas de diferentes tipos partici-
pan en forma regular, constante e intensa, en diversos intercambios. Por otro lado, 
en las redes simplemente se plantea un intercambio en el que la relación puede ser 
temporal o darse por una sola ocasión. Pueden existir redes horizontales entre 
granjas acuícolas, que en esta investigación no son comunes, debido a una cultura 
organizacional en que muy pocos de los acuicultores sostienen este tipo de relacio-
nes y sus intercambios regularmente son de carácter comercial. También puede 
haber redes verticales, que son más frecuentes en virtud de los intercambios entre 
diferentes tipos de organismos. De esta manera, las relaciones más recurrentes 
son entre aquellos organismos que se pueden considerar de primer nivel, entre las 
granjas acuícolas y los proveedores que les venden insumos biológicos (laborato-
rios de larva o centros acuícolas de gobierno), alimentos, equipo, maquinaria y 
los prestadores de servicios, luz y gas; su prioridad en esta relación es contar con 
los elementos mínimos para poder trabajar y atender su producción.

También existen relaciones a las que se les puede considerar de segundo nivel, 
en las que las granjas mantienen contacto con instancias de gobierno, que en 
este caso son fundamentalmente Sagarpa y la Seder. Su función esencial es regu-
lar la integración de asociaciones de productores, el comité de sanidad acuícola 
o sistemas producto como camarón, bagre, tilapia y trucha. A las reuniones de 
los productores ocasionalmente asisten proveedores de maquinaria y equipo, 
pero sólo para ofrecerles productos novedosos. La prioridad en este tipo de rela-
ciones es obtener información del sector sobre cómo solucionar problemas espe-
cíficos de enfermedades de sus organismos (sanidad) o su manejo, ya sea para 
cambios de estanques por aumento de tamaño o venta del animal vivo, u obtener 
financiamientos para adecuar sus instalaciones, refaccionarlas o desarrollar pro-
yectos para la creación de nuevas granjas.

Las relaciones de tercer nivel, menos frecuentes respecto a las anteriores, no 
tienen un carácter formal, ya que en ellas no se da un intercambio de beneficio in-
mediato para ambas partes, como se podría considerar en caso de un intercambio 
comercial entre acuicultor y proveedor o entre un organismo público y un produc-
tor o asociación de productores. Este tipo de relaciones se dan entre granjas o cen-
tros acuícolas e instituciones universitarias, centros tecnológicos del mar y centros 
de investigación, ya sean locales, nacionales o extranjeros; como normalmente no 
existen convenios firmados, un investigador puede ir a una unidad productiva para 
llevar a cabo algún proyecto y no regresar para presentar sus resultados o conti-
nuar con su trabajo en beneficio de los dos participantes. Al respecto, por lo regular 
las instituciones educativas acuden primordialmente con grupos de estudiantes a 
conocer el funcionamiento de las granjas, pero no se promueve, por ejemplo, su 
estancia de investigación por semanas o meses, lo que facilitaría el aprendizaje en 
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la práctica y utilizar técnicos o profesionales que pudiesen aportar sus conoci-
mientos sin costo.

¿Cuáles son las actividades de innovación y tecnología que realizan las empresas 
acuícolas?

Por las características de desarrollo económico de las entidades de la Región Occi-
dente elegidas para la investigación, la innovación y la tecnología están reservadas 
para las empresas en crecimiento, la mayor parte de las veces propiciada por los 
comités de sanidad acuícola o los sistemas producto gracias al apoyo que reciben 
tanto en lo económico como en la asesoría técnica y capacitación; también, y en 
casos más palpables y documentados para las grandes granjas acuícolas, en Colima 
Acuícola El Bagre produce y comercializa bagre, camarón y tilapia; en Jalisco, el 
Grupo Aquamol 2 produce y comercializa peces de ornato beta, gupi y neón; en 
Michoacán, la granja La Alberca, dedicada a la crianza y comercialización de tru-
cha arcoíris; y, en Nayarit, Granja Camaglo, 3 cultivo intensivo de camarón; para 
los laboratorios de larva de camarón y por la promoción de programas guberna-
mentales, los centros acuícolas de gobierno en cada una de las entidades federati-
vas de la región.

En el caso de las granjas acuícolas mencionadas, por los volúmenes de produc-
ción y a que dos de ellas exportan sus productos al extranjero, Aquamol y Camaglo, 
la innovación y el uso de la tecnología, de acuerdo con lo planteado en la propuesta 
de Sankaran y Suchitra (2006), de considerar tres aspectos en la innovación: orien-
tación de productos, orientación de procesos y orientación al mercado. En la orien-
tación a los productos, están estudiando constantemente la biología de la especie 
para hacerla más resistente a enfermedades y para la masculinización y hormonado; 
asimismo, en la orientación a los procesos, los sistemas de circulación y aireación 
del agua están automatizados con regulación de volumen de agua y temperatura, 
monitoreados durante el día para evitar pérdida de producto por suspensión de 
energía eléctrica; son verificados los niveles de ph y amonio en el agua; y en la orien-
tación al mercado, encontrando nuevas formas para la distribución y comercializa-
ción de productos, se trabaja para crear centros de acopio y bodegas frías.

La investigación es parte esencial de las granjas para detectar nuevas formas 
de trabajo, por lo que se mantienen relaciones ocasionales con investigadores de 
universidades extranjeras, fundamentalmente de Estados Unidos, para estudiar 
las especies; la Granja La Alberca ha establecido contacto con productores de 
trucha en Nueva York, Estados Unidos, para mejorar la genética de la especie; 
asimismo, el laboratorio de larva de camarón de Matanchén, Nayarit, recibe la 

2	  <http://www.olx.com.mx/q/aquamol/c-312>.
3	  <http://www.granjagloria.com.mx/produccion.asp>.



In
ve

st
ig

ac
ió

n 
en

 C
ie

nc
ia

s A
dm

in
ist

ra
tiv

as
, n

úm
 3,

 1 
ab

ril
 /

 30
 d

e s
ep

tie
m

br
e d

e 2
01

2

ar
ti

cu
la

ci
ón

 p
ro

du
ct

iv
a 

pa
ra

 l
a 

in
no

va
ci

ón
 e

n 
la

s e
m

pr
es

as
 a

cu
íc

ol
as

 d
e 

la
 r

eg
ió

n 
ce

nt
ro

 o
oc

id
en

te
 d

e 
m

éx
ic

o
Ju

an
 Jo

sé
 H

ue
rt

a M
at

a (
pá

gs
. 6

5-
92

)

88

visita de investigadores del cibnorte y de la Universidad de Florida para estudiar 
las larvas y establecer nuevas formas de mejorar y tratar a la especie.

Los centros acuícolas de gobierno atraen la visita de investigadores de otros paí-
ses; sin embargo, sus visitas son esporádicas y no hay proyectos de vinculación 
continua para establecer mecanismos sistematizados de trabajo conjunto. En el 
caso del Centro Experimental de Mazahuas en Tomatlán, Jalisco, se estudia el bo-
tete diana (Sphoeroidesannulatus), especie marina emparentada con el pez globo y 
el camarón; también se hace transferencia de tecnología con la empresa Acuacul-
tura 2000 de Mazatlán, Sinaloa, e intercambios a través de estancias académicas 
con la Universidad de San Diego, California.

Como se podrá apreciar, la innovación y tecnología está relacionada, por un 
lado, con las empresas que tienen capacidad económica para realizarla e impulsar 
intercambios con otras organizaciones nacionales y extranjeras; no hay una articu-
lación con pequeñas empresas y otro tipo de organismos para la transferencia de 
conocimiento y tecnología que pueda ser compartida como experiencia y posibili-
dad de ser aplicada en el ámbito de otras organizaciones privadas y públicas, como 
pueden ser proveedores, prestadores de servicios, responsables de organismos de 
productores de gobierno e independientes, universidades y centros tecnológicos y 
del mar, entre otros. 

Por otro lado, los Centros Acuícolas de Gobierno que dependen de la Secretaría 
de Desarrollo Rural o Comisiones Estatales de Pesca no cuentan con el presupues-
to para programar con cierta regularidad la visita de investigadores para fines de 
investigación, asesoría y capacitación a los empresarios del sector acuícola y otros 
grupos de interés, así como la preparación de reportes técnicos o publicaciones de 
carácter científico que pudiesen ayudar a los integrantes del sector acuícola a cam-
biar su cultura organizacional para la articulación productiva y la innovación y, por 
consiguiente, mejorar las condiciones de operación de las unidades productivas. 

comentarios finales

1.	 La acuicultura es una actividad presente en las cuatro entidades federativas de la 
región Occidente, tomadas para esta investigación. Sin embargo, son diferentes las 
características de cada una, debido las condiciones geográficas, económicas y políti-
cas. Así, las especies cultivadas en cada una responden a aspectos como el clima, la 
calidad del agua y la disponibilidad de recursos e insumos para la producción.

2.	 Existen programas de biología marina en granjas acuícolas que funcionan gracias a 
los programas oficiales, aunque con bastantes limitaciones y en algunos casos como 
proyectos aislados en los que prácticamente no hay asociatividad o impulso a la arti-
culación productiva.
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3.	 Las micro y pequeñas empresas acuícolas operan en condiciones de sobrevivencia 
y muy pocas unidades económicas de la región de estudio visualizan su desarrollo a 
largo plazo. Sólo intercambian experiencias, pero no realizan transferencia tecnológi-
ca entre ellas, ni con la intervención de otros actores, como centros de investigación, 
universidades, proveedores, prestadores de servicio e instancias de gobierno. 

4.	 Las condiciones generales de las granjas acuícolas de la Región Occidente son muy 
similares en cuanto a su desarrollo en innovación y tecnología; la mayoría son se-
miintensivas, tienen sistemas de producción poco tecnificados y poca tecnología; las 
condiciones generales de las granjas no son las más adecuadas. 

5.	 Sólo cuatro unidades productivas de la Región Occidente tienen intercambios con 
investigadores internacionales o con procesos externos implantados en granjas na-
cionales. La empresa Aquatic Depot, de Jalisco, utilizando tecnología en reproduc-
ción y cultivo de tilapia con técnicos colombianos e israelíes; la granja La Alberca, de 
Michoacán, comprando insumo biológico (trucha) en Washington e intercambian-
do organismos vivos con España y Noruega; el laboratorio de larva Acuicultura Inte-
gral, de Nayarit, con científicos de San Diego, California, y Arizona para el análisis de 
nuevas líneas genéticas y reproductores de larva de camarón, y la granja camaglo, 
de Nayarit, exportando camarón a Estados Unidos y China.

6.	 A pesar del trabajo del sector oficial a través del gobierno federal y de los gobiernos 
estatales para promover clúster en diversas regiones del país, la mayoría se ha queda-
do en anteproyectos. Como lo documenta el Green Book, sólo han sido exitosos en 
América del Norte (Estados Unidos y Canadá), América del Sur (Chile), la Unión 
Europea, Australia y Nueva Zelanda.

7.	 Los comités integrados por el gobierno —los comités de sanidad acuícola y los siste-
mas producto— sólo atraen a los productores para labores de sanidad, inocuidad o 
comercialización. Funcionan como órganos consultivos y de asesoría y apoyo, pero 
no son suficientes sus esfuerzos para cautivar a los productores acuícolas con el obje-
to de que desarrollen proyectos productivos en agrupamientos que les traigan bene-
ficios a corto, mediano y largo plazos. 

8.	 La estadística oficial en acuicultura en México es incompleta y muy diversa; cada 
instancia de gobierno maneja sus registros y no coordinan el trabajo con sus similares 
en otras instancias oficiales.

9.	 Los programas de financiamiento oficiales que brindan apoyo a la actividad acuícola 
y pesquera son bipartitos: 65% federales y 35% estatales. Pero, aunque suficientes, son 
tardados y algunas veces los proyectos autorizados y apoyados económicamente no 
tienen viabilidad ni sustentabilidad al ponerlos en funcionamiento.

10.	La participación del sector académico en proyectos de articulación productiva en el 
área acuícola es muy limitada, por lo que sería conveniente formalizar el trabajo de 
los actores de la cadena para obtener beneficios mutuos. 
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Este trabajo de investigación es un eslabón de una larga cadena de proyectos de inves-
tigación que surgirán, sin duda, al concluir esta parte del trabajo de campo que permitirá 
hacerlo extensivo a las demás zonas económicas del país y de otras naciones interesa-
das en saber la situación de la acuicultura, la articulación productiva y la innovación 
en sus localidades, a través de redes de conocimiento con otros investigadores intere-
sados en continuar con el presente proyecto.
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resumen
En este trabajo se presentan las empresas del sector comercial que cotizan en la Bolsa Mexicana 
de Valores (bmv) a lo largo del periodo 1990-2011, lapso en el que se han presentado diferentes 
crisis económicas en México. El cuestionamiento surge justamente de qué fue lo que pasó en los 
rendimientos empresariales en estos periodos de crisis? En principio, es digno enunciar que en 
esos periodos se usaron políticas de inversión en activos con la finalidad de obtener resultados 
que compensaran el riego de los inversionistas y acreedores; esto se refleja en los coeficientes del 
múltiplo del rendimiento sobre la inversión. Para su cálculo, se utilizaron estados financieros del 
cuarto trimestre de 1989 hasta el cuarto trimestre de 2011; en total, 89 trimestres de información 
financiera. Con base en esto, se calculan los múltiplos financieros de rotación de activos y margen 
de utilidades sobre ventas para conocer el rendimiento sobre la inversión a través del método Du-
pont modificado, Valor Económico Agregado (eva) y Generación Económica Operativa (geo) 
por cada una de las empresas, y después los promedios de todas estas razones periodo a periodo, 
y para determinar la relación estadística entre el precio de las acciones y los coeficientes de Du-
pont, eva y geo se calcularon las regresiones estadísticas correspondientes y se obtuvo como 
resultado que no explican estadísticamente el comportamiento de los precios de las acciones.

palabras clave
Dupont, eva, geo, sector comercio, Bolsa Mexicana de Valores.

abstract

This work presents the commercial sector companies listed in the Mexican stock exchange of 
values (bmv) throughout the period of 1990-2011, time by which different economic crises have 
presented at Mexico. Where the questioning arises precisely from what was what happened in 
what refers to business in these times of crisis yields? That in principle it is worth stating that such 
periods were used different policies of investment in assets with the purpose of obtaining results 
that given the risk of investors and creditors, this is reflected in the coefficients of the multiple 
of the return on the investment, its calculation were used for financial statements for the fourth 
quarter of 1989 until the fourth quarter of 2011, total 89 quarters of financial information. Based 
on this, financial multiples of asset turnover and profit on sales margin is calculated for the return 
on investment through the Dupont method amended, value economic added (eva) and gene-
ration economic operations (geo) by each of the companies, and then all these reasons period 
to period, and averages to determine the statistical relationship between the stock price and the 
coefficients of Dupont the corresponding statistical regressions were calculated eva and geo.

key words: Dupont, eva, geo, sector trading, mexican stock exchange.
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introducción

Para seguir desarrollando sus actividades, las compañías necesitan tener una di-
rección adecuada que permita adaptarse a las influencias del entorno, las cuales 
cada día son mayores, como consecuencia de la globalización de la economía, de 
las nuevas tecnologías, de la competencia y las políticas económicas de los países 
para salir de las crisis, etcétera.

Como consecuencia de la crisis económicas y financieras de 1990 a 2011 y cuyos 
efectos se han resentido en la economía de México, las empresas han tenido que 
adoptar diferentes esquemas para sobrevivir, entre los que se encuentran fusiones, 
alianzas estratégicas, ventas de alguna de sus divisiones de productos, introduc-
ción de nuevos productos y servicios, cierre temporal de plantas, etcétera, y para 
tomar las decisiones primero se necesita elaborar una medición de los resultados 
obtenidos por el desarrollo de sus operaciones, para así decidir las estrategias que 
deberán emprenderse. Para evaluar la gestión de los administradores de las empre-
sas, se emplea el análisis financiero. Por eso, «Los indicadores financieros son un 
instrumento de control de gestión muy importante en las empresas» (Cruz, Villa-
rreal y Rosillo, 2003: 600), entre los cuales se hallan el rendimiento sobre la inver-
sión, medido a través del método Dupont, el análisis del comportamiento del precio 
de los títulos accionarios y las medidas de valor, como el eva y la geo.

El comportamiento de los precios de las acciones está explicado por varios fac-
tores; en lo que se refiere al grado de asociación lineal entre el precio de las accio-
nes y las medidas de rentabilidad-valor (Dupont, eva y geo), la evidencia empírica 
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no es concluyente, por lo cual se requiere indagar cuál es la relación en el sector 
comercial de la Bolsa Mexicana de Valores.

objetivo de la investigación

Analizar el rendimiento sobre la inversión medido a través del método Dupont, 
eva y geo, y explicar estadísticamente su relación con el comportamiento del pre-
cio de las acciones de las empresas del sector comercial que cotizan en la bmv en el 
periodo 1990-2011.

1. el rendimiento de la inversión empresarial (ri)

Los inversionistas esperan un rendimiento sobre su inversión y que los precios de 
las acciones de las empresas aumenten como resultado de las decisiones de los di-
rectivos. El análisis de la rentabilidad ayuda en la valoración de los resultados de 
los recursos invertidos en la compañía y su efecto en el precio de los títulos accio-
narios; «Son muchos los criterios con arreglo a los cuales puede medirse el rendi-
miento. Entre los más frecuentemente utilizados figuran las variaciones en ventas, 
en beneficios o en diversas medidas de producción» (Bernstein, 1993:661). Sin em-
bargo, ninguna de esas medidas en sí es útil como medida global del rendimiento 
de la empresa; por ello, «La relación entre el beneficio neto y el capital invertido en 
la generación del mismo es una de las medidas más válidas y ampliamente recono-
cidas de los resultados de una empresa» (Bernstein, 1993:662).

Por otra parte, la rentabilidad económica es el principal objetivo de las empre-
sas en lo que se refiere a los aspectos financieros, y sólo si tiene utilidades tendrá 
capacidad para sobrevivir, para atraer proveedores de fondos y para recompensar-
les adecuadamente a los inversionistas por el riesgo asumido; luego entonces, el 
rendimiento sobre la inversión y las métricas de creación de valor son medidas del 
éxito de la administración; entre éstas, se encuentran los métodos conocidos como 
dupont, eva y geo.

1.1 el método dupont 

Los antecedentes que se tienen del método Dupont consisten en que 
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Alrededor de la primera guerra mundial la compañía Dupont introdujo un método de 
análisis financiero que ha logrado un reconocimiento general por su utilidad y, en una 
forma u otra, ha sido adoptado por la mayor parte de las empresas de los Estados Unidos. 
Su propósito es suministrar a la administración una medida de desarrollo en forma de un 
retorno de la inversión, o roi (Schall y Haley, 1988:431).

La roi (por sus siglas en inglés, Return On Invesment) significa retorno de la inver-
sión, y existen dos versiones comunes de roi: (1) ingreso neto a activos totales, y 
(2) el retorno del patrimonio, como se presenta en las siguientes fórmulas:

ROI (activos totales)= ventas
activos totales

x ingreso neto
ventas =

ingreso neto
activos totales

ROI (patrimonio)= ventas
activos tot.

x activos tot
patrimonio accionistas

x ingreso neto
ventas

=
ingreso neto

patrimonio accionistas

Este método tiene ventajas porque combina la rotación de los activos y el mar-
gen de utilidad, dado que «Ni el margen de utilidades netas ni la razón de rotación 
por sí solas proporcionan una medida adecuada de la eficiencia de operaciones. El 
margen de utilidades netas pasa por alto la utilización de los activos, en tanto que 
la razón de rotación se olvida de la rentabilidad de las ventas» (Van Horne, 
1997:773). La razón Dupont resuelve esas desventajas porque combina la rotación 
de los activos y el margen de utilidades de las ventas para medir el rendimiento de 
las empresas. Para los administradores de la empresa Dupont no era del todo útil 
conocer únicamente el valor de la rentabilidad de la inversión; por tanto, desarro-
llaron el sistema que explicara los factores que determinan el roi y encontraron 
que es el resultado de multiplicar sus dos componentes: (1) la rotación de los acti-
vos, y (2) el margen de utilidad sobre ventas.

1.2 el valor económico agregado

El rendimiento sobre los activos cuantifica la capacidad de la compañía para obte-
ner utilidades por la inversión total de la compañía en un periodo inmediato ante-
rior a su cálculo; sin embargo, se le considera inapropiada porque no incluye el costo 
de las fuentes de financiamiento, como es el caso del Valor Actual Neto (van), en 
donde lo que justifica el uso de esta medida de valor es el uso generalizado y el re-
querimiento mínimo para que una acción cotice en algunas bolsas de valores. El 
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Valor Económico Agregado (eva) es un modelo de valuación de empresas que mide 
si el uso de los activos produce rendimientos suficientes para pagar los costos del 
financiamiento; en ese caso, se considera que la empresa ha creado valor para el ac-
cionista; cuando el rendimiento es menor que el costo de capital, destruye valor. El 
eva se «calcula tomando la diferencia entre la tasa de rendimiento sobre el capital, 
r, y el coste de capital, c*, y luego multiplicándolo por el valor contable económico 
del capital dedicado al negocio» (Stewart, iii, 2000:163). Su fórmula es:

EVA = (r – c*) x capital
EVA = (tasa de rendimiento – costo de capital) x capital

Donde: 
EVA = Valor Económico Agregado
r = Tasa de rendimiento del capital
c* = Costo de capital
capital = Capital comprometido en el negocio

La tasa de rendimiento de capital

Se considera que: 
capital

NOPAT r =  
capital

UNODI r =

En donde nopat (por sus siglas en inglés significa Net Operating Profits After 
Taxes, y en español Utilidad Neta de Operación Después de Impuestos, unodi). 
Para determinarla, se obtiene a partir de la utilidad neta + gastos financieros - uti-
lidades extraordinarias + perdidas extraordinarias.

Con la finalidad de conocer la productividad, el eva se basa en el capital inverti-
do, considerado como el capital operativo, y se obtiene de la suma de capital de 
trabajo, más los importes de los activos fijos, los arrendamientos financieros, los 
bienes intangibles, los costos de investigación y desarrollo que sean susceptibles de 
producir un ingreso futuro, los saldos de los impuestos diferidos. Para el cálculo del 
activo o capital invertido para efectos del eva, se recomienda la siguiente fórmula:

Activos a valor de adquisición
- Amortización del activo fijo
+ Plusvalías producidas por los activos
- Minusvalías producidas por los activos
- Financiación automática
= Activo neto (capital invertido)

El capital invertido, según Stewart, es el importe que comprende la totalidad de 
los recursos considerados como una fuente de financiamiento, sin importar su pro-
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cedencia; lo que importa es la productividad concedida a la entidad para producir 
las utilidades. 

El costo de capital es lo que se paga por los recursos financieros que las empresas 
emplean para el desarrollo de sus operaciones, y es el resultado de calcular los cos-
tos específicos de cada una de las fuentes empleadas en la estructura de capital 
particular de cada empresa. 

1.3 generación económica operativa (geo)

Tres autores mexicanos (Ochoa, Quiroz y Velarde) propusieron en 1998 el concep-
to generación económica operativa neta como una medida de valor empresarial, el 
cual cuantifica en términos de porcentaje la utilidad de operación obtenida des-
pués de restar los impuestos y el costo de capital; si el resultado es positivo, se ha 
obtenido un rendimiento superior a los costos de financiamiento; para determi-
narlo, se usa la fórmula:

[ ] ION k- RIONDI  GEO ∗= , que está compuesta de las siguientes fórmulas:

Donde

geo = Generación económica operativa 
riondi = Rendimiento de la inversión operativa después de impuestos
k = Costo de capital promedio ponderado
ion = Inversión operativa neta
uo = Utilidad de Operación
t = Tasa fiscal
io = Inversión operativa (activo total – caja banco e inversiones temporales)
psce = Pasivos sin costo explícito
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2. antecedentes de investigaciones del uso del eva

cuadro 2.1 Aplicación del eva en Latinoamérica

autor/ año país hallazgo

Fecci, Sanhueza 
& Rijas (2002) Chile Sólo ocho de los 36 sectores estudiados crearon 

valor en el periodo 2000-2001

Martínez & López 
(2003) Colombia 

Se analizaron las fusiones de empresas desde 1995 a 
2001, encontrando que toda clase de fusión genera 
valor para las empresas en el corto plazo 

Otero, Fernández, 
& Rodríguez (2003) Chile Se realiza la adaptación del modelo eva para ser 

aplicado en el sector asegurador chileno 

Adam (2005) México 

Se analizaron 19 empresas que cotizan en la Bolsa 
Mexicana de Valores, encontrado que una gran 
proporción de las mismas destruyeron valor; 
asimismo, el eva se relaciona con el método de 
Goodwill 

Carrillo & Niño 
(2006) Chile De las 35 empresas que se estudiaron en el periodo 

1994-2002, la mayor parte destruyó valor 

Radi & Bolívar 
(2007) Colombia 

De los 60 sectores analizados en un periodo 
2000-2005, tan sólo 32% generó valor, mientras que 
68% lo destruyó 

Saavedra, María 
(2008 ) México 

De las 71 empresas que se analizaron, 65% mostra-
ron destrucción de valor, inherente al alto costo de 
capital que se tuvo en el periodo 1991-2000 

Fuente: G. M. L. Saavedra y G.M. J. Saavedra. «El valor económico agregado y su relación con el valor agregado 
de mercado, la utilidad por acción y el rendimiento de los activos: un estudio empírico en México». <www.
paginaspersonales.unam.mx> (2012-01-12, recuperado el 25 de agosto de 2012), p. 5.

En el cuadro 2.1 se observa que una gran proporción de empresas en Latinoaméri-
ca destruyen valor. En algunos países se ha estudiado el comportamiento del eva 
en las empresas; en una investigación desarrollada en Chile donde se calculó este 
indicador por el periodo de 1994-2002, el eva de la mayor parte de las empresas 
estudiadas fue negativo; sin embargo, este resultado coincide con el de otro estu-
dio hecho en Chile que abarca un periodo similar de 1993 a 2003 (con base en Ca-
rrillo y Niño, 2006:16).

3. crisis financieras de 1990-2011

La crisis de 1994 fue provocada por la falta de reservas internacionales en el Banco 
Central en México, como resultado de la desaparición del dólar controlado, por lo 
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que se amplió la banda de flotación del dólar y con ello se devaluó el peso durante 
los primeros días del sexenio de Ernesto Zedillo. Los negocios mexicanos que te-
nían deudas en dólares aumentaron sus pasivos en divisa nacional. Estos eventos 
produjeron la quiebra masiva de negocios y una recesión prolongada.

La crisis de 1998

Como resultado de la crisis de 1994, el gobierno propone que el Estado se haga 
responsable de la deuda bancaria y con ello surge el fobaproa (Fondo Bancario 
Para la Protección del Ahorro) para sanear en los bancos los préstamos vencidos y 
sanear su estado de riesgo; esto tuvo como efecto reducir los recursos destinados a 
los programas sociales.

Crisis de 2008

La crisis financiera que inició en eua en 2008 tiene su origen principal en la inno-
vación financiera y el auge de los mercados especulativos; «los nuevos instru-
mentos financieros permitieron que la banca tradicional, así como la de inversión, 
contara con mayor liquidez, lo que, junto a las menores tasas de interés, las llevó a 
asumir posiciones de mayor riesgo» (Huerta, 2009:381). Los bancos otorgaron 
créditos en el sector hipotecario; posteriormente, estos créditos se comercializa-
ron en los mercados financieros, con la finalidad de proporcionar mayor liquidez 
a los bancos, por lo que también se considera que «La actual crisis financiera in-
ternacional [..], tiene su origen en el mercado de la deuda corporativa estadouni-
dense, en concreto en un tipo de productos financieros estructurados endémico 
de Estados Unidos: las bursatilizaciones de créditos hipotecarios subprime» 
(Medina, 2009:404). 

Crisis de 2010-2011

El frágil desempeño de la economía en algunos países de la Unión Europea, como 
son los casos de España, Grecia, Italia y Portugal, resultó en el no pago de sus 
deudas a la banca, lo cual se tradujo en una crisis por el aumento de riesgo y dis-
minución de créditos al consumo. Estos eventos se presentaron cuando todavía 
no se lograba la recuperación de la crisis de 2008, por lo que los países europeos 
devaluaron su moneda, el euro, y con ello abarataron sus productos y teniendo 
efectos en las exportaciones a Estados Unidos. La disminución de las actividades 
empresariales y de compras por los consumidores de Estados Unidos ha influido 
en el nivel de adquisiciones a las empresas mexicanas, presentándose en una nue-
va reducción de ventas, además de un incremento de materias primas en el plano 
mundial. Sin embargo, a pesar de esta crisis de talla mundial, a este sector de las 
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empresas mexicanas no le ha impactado como a sus similares de otras partes del 
mundo aún de países desarrollados.

4. planteamiento del problema

La evaluación de los resultados de la administración de las empresas se hace a tra-
vés de varios indicadores. Se ha empleado el rendimiento sobre la inversión por el 
método Dupont, el análisis del comportamiento de los precios de mercado de los 
títulos accionarios y en la década de los noventa se desarrollaron otros procesos 
que miden la generación de valor empresarial, como es el eva, y el propuesto por 
autores mexicanos, que se denomina geo y que tiene poco uso.

El comportamiento de los precios de mercado de las acciones refleja las expectati-
vas que tienen las empresas para obtener utilidades; por lo general, «Los accionistas 
comunes esperan recibir una compensación por medio de dividendos periódicos en 
efectivo y un aumento en el valor de las acciones […] los propietarios potenciales y 
los analistas de valores calculan con frecuencia el valor de la empresa» (Gitman, 
2007:288-289). Básicamente, hay dos métodos para valuar las acciones: (1) el análi-
sis fundamental se basa en las características financieras fundamentales, como la 
rentabilidad, eficiencia de uso de activos, la planeación estratégica de la empresa, la 
penetración en el mercado, etcétera, y las características de su industria correspon-
diente, que se espera que tengan un impacto sobre el valor de las acciones; (2) en el 
análisis técnico se analiza la tendencia en el precio de las acciones para determinar 
su valor.

Según Madura (2010), existen tres grupos de factores que influyen en los pre-
cios de las acciones: los económicos, los relacionados con el mercado y los especí-
ficos de la empresa, y menciona que los factores que pueden considerarse específi-
cos de la empresa y que afecta el precio de las acciones son: cambio en las políticas 
de pago de dividendos, la estabilidad en las utilidades pronosticadas, adquisiciones 
y desinversiones y sus expectativas en el impacto de beneficios financieros. La 
creación de valor empresarial es uno de los componentes que influye en la percep-
ción de beneficios que recibirán los inversionistas y, por ende, intervienen en los 
precios accionarios, aunque su comportamiento no siempre tiene una correlación 
directa; a veces son contradictorios entre sí, según estudios empíricos (Carrillo y 
Niño, 2006; Saavedra 2004; Saavedra y Luna, 2010; Saavedra y Saavedra, 2012).

«Algunas empresas están más expuestas a condiciones dentro de su propia in-
dustria que a las condiciones generales, así que los participantes monitorean los 
pronósticos de ventas de la industria, el ingreso de nuevos competidores a la indus-
tria y los movimientos en el precio de los productos de la industria» (Madura, 
2010:264), los cuales pueden sugerir una revisión de los flujos de efectivo espera-
dos, el cual es un elemento que determina la creación de valor. 
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En el estudio de fusión de empresas mexicanas del sector telecomunicaciones, 
evaluado por Saavedra y Luna (2010), se observó que tres años antes de la fusión el 
eva era creciente y después continúa aumentando, lo que podría estar indicando 
que fue favorable la fusión para la creación de valor de la empresa; sin embargo, un 
año más tarde el crecimiento del valor se vuelve negativo, lo cual podría ser por el 
efecto de la crisis financiera que experimentó México en 2008, hallando que en lo 
que se refiere al efecto en el precio de las acciones se puede observar cómo el valor 
de la empresa cae en menor proporción que el precio de la acción, lo cual es coinci-
dente con los estudios de otros investigadores, quienes encontraron que dismi-
nuye el precio de la acción como consecuencia del proceso de la fusión por la 
incertidumbre que esto crea en el mercado. 

Las empresas del sector comercial que cotizan en la Bolsa Mexicana de Valores 
(bmv) han mostrado estabilidad y en algunos casos incrementos extraordinarios 
de precios en sus títulos accionarios por el periodo de 1990-2012 y, por otra parte, 
estudios previos indican que en el periodo 1990-2000 algunas empresas de este 
sector han destruido valor, medido en términos de eva (véase Adam, 2005; Saave-
dra, 2004), eso permite plantear la siguiente pregunta:

¿Cuál es el comportamiento del rendimiento sobre la inversión, medido a través 
del método Dupont, eva y geo y su relación con el precio de los títulos accionarios 
de las empresas del sector comercial que cotizan en la bmv durante el periodo de 
1990-2011?

4.2 Hipótesis

H1SC «El comportamiento del rendimiento sobre la inversión medido a través del método 
Dupont, eva y geo, explica estadísticamente el precio de los títulos accionarios de las 
empresas del sector comercial que cotizan en la bmv durante el periodo de 1990 a 2011». 

H01SC «El comportamiento del rendimiento sobre la inversión medido a través del método 
Dupont, eva y geo, no explica estadísticamente el precio de los títulos accionarios de las 
empresas del sector comercial que cotizan en la bmv durante el periodo de 1990 a 2011». 

5. método de investigación

Es una investigación longitudinal, porque se estudiaron las empresas del sector co-
mercial que cotizan en la bmv por el periodo de más de veinte años que comprende 
del cuarto trimestre de 1989 al cuarto trimestre del año 2011, y descriptiva porque 
se identifica el comportamiento del rendimiento sobre la inversión, medido a tra-
vés del método Dupont, el eva y geo y su relación con el precio de los títulos accio-
narios. 
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Se obtuvieron los estados financieros y los precios de las acciones de las compa-
ñías que integran el sector comercial de la bmv de una base de datos denominada 
Economática y de los boletines financieros de la Bolsa Mexicana de Valores, con lo 
cual se integró una base de datos; a partir de ahí se calcularon los múltiplos finan-
cieros: rotación de activos, margen de utilidades sobre ventas y rendimiento sobre 
la inversión por el método Dupont; también se determinó el costo de capital, el 
Valor Económico Agregado (eva) y la Generación Económica Operativa (geo) 
por cada una de las empresas. 

Se consideró como variable dependiente el precio de las acciones y como varia-
bles independientes el rendimiento sobre la inversión (Dupont), el eva y la geo, 
para determinar mediante una regresión lineal su relación estadística.

Muestra

En la Bolsa Mexicana de Valores cotizan hoy 133 empresas, y conforme a la clasifi-
cación de sectores de la bmv, que estuvo vigente hasta febrero de 2009, el sector 
comercial se integra con 19 empresas, de las cuales sólo 17 cotizan; en el anexo 1 se 
presentan éstas, donde se describe las actividades que cada una de ellas desarrolla.

Definición de variables

Las razones financieras que se usaron para calcular el rendimiento sobre la inver-
sión por el periodo 1990-2011 se presentan en el cuadro 5.2. 

cuadro 5. 2 Múltiplos financieros: rotación de activos y margen de utilidad

razón financiera fórmula interpretación

Rotación de activos 
Ventas

Activos totales

Cuantas veces representa 
el importe de las ventas la 
cantidad de inversión que tiene 
la empresa en activos totales 

Margen de utilidad
Utilidad neta + interese

Ventas

Muestra la cantidad que se 
obtiene de utilidad por cada 
peso de ventas

Fuente: Elaboración propia, con base en datos de la bmv, Economática y Boletines Bursátiles de las empresas al 

segundo trimestre de 2011.
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Por otra parte, se calculó la rentabilidad sobre la inversión con la siguiente fórmula:

cuadro 5.3 Múltiplo financiero para determinar la rentabilidad sobre la inversión: 
método Dupont modificado

Utilidad neta + interese
VentasROI = ventas

activos totales
x

Es un sistema que 
reúne el margen de 
utilidad neta, que 
indica la rentabilidad 
en ventas, con su 
rotación de activos 
totales, que indica 
la eficiencia de 
la empresa de 
utilización de activos 
para generar ventas

Mide el 
rendimiento 
que se 
obtiene por 
la inversión 
efectuada 
a través de 
los activos 
totales.

El rendimiento sobre la inversión total, fórmula de Dupont modificada «[…] es el 
retorno total después de impuestos de la empresa para los accionistas y prestamis-
tas sobre la inversión total que ellos tiene en la empresa. Es la tasa de retorno gana-
da por la empresa como un todo para todos sus inversionistas, incluyendo a sus 
prestamistas» (Schall y Haley, 1988:425). Para el cálculo del eva y geo se usaron 
las siguientes fórmulas: 

eva = (tasa de rendimiento – costo de capital) x capital

[ ] ION k- RIONDI  GEO ∗=
En el caso de 

Costo de capital promedio ponderado

Para determinar el costo de capital promedio ponderado se usaron las siguien-
tes fórmulas, con base en Ross et al. (1999:429-461), Cruz, Villarreal y Rosillo (71-
89) y Brigham y Houston (2005:357-380):



In
ve

st
ig

ac
ió

n 
en

 C
ie

nc
ia

s A
dm

in
ist

ra
tiv

as
, n

úm
 3,

 1 
ab

ril
 /

 30
 d

e s
ep

tie
m

br
e d

e 2
01

2

an
ál

is
is

 d
el

 r
en

di
m

ie
nt

o 
so

br
e 

la
 in

ve
rs

ió
n 

de
l 

se
ct

or
 c

om
er

ci
al

 d
e 

la
 b

ol
sa

 m
ex

ic
an

a 
de

 v
al

or
es

en
 l

as
 c

ri
si

s e
co

bó
m

ic
as

 e
n 

m
éx

ic
o 

de
 1

99
0-

20
11

Jo
sé

 A
nt

on
io

 M
or

al
es

 C
as

tro
 /

 M
ar

tín
 A

br
eu

 B
er

ist
ai

n 
(p

ág
s. 

95
-1

19
)

10
6

CCPP Deuda
Deuda + Fondos propios

(costo deudas)(1-T)+ (costo de fondos propios)Deuda
Deuda + Fondos propios

Donde

CCPP = Costo de capital promedio ponderado. Es el costo de los recursos usados en la empresa
Deuda = Se usó los pasivos con costo de corto y largo plazo con costo
Fondos propios = Capital contable 
Costo de deudas = Intereses pagados por las deudas 
Costo fondos propios = Se usó la tasa de rendimiento pagada por el sector de casas comerciales 
en la bmv
T = Tasa fiscal

El costo de capital se encuentra integrado por el pago del uso de recursos de dos 
fuentes de financiamiento: capital propio y los recursos derivados de deuda. «El 
primer elemento del ccpp es el costo del capital propio; el modelo más usado para 
determinar este costo es el modelo de capm. Analizando la información histórica 
del Mercado Mexicano de Valores Mexicano para el periodo 1991-2000, se observó 
que los rendimientos del mismo en algunos años de la serie histórica son negati-
vos; esto hace que no sea posible usar el modelo capm para el cálculo de costo de 
capital propio» (Saavedra, 2004:94-95); por ello, se decidió usar el costo de opor-
tunidad para calcular el costo de los recursos propios.

El costo de los recursos propios es equivalente a la tasa de rendimiento que de-
ben recibir los accionistas por invertir en la empresa; de esta manera, se consideró 
fijarlo a través de la tasa promedio de rendimiento que el sector Casas Comerciales 
de la bmv ha obtenido, y se calculó mediante el Índice de Precios de Casas Comer-
ciales publicado por la Bolsa Mexicana de Valores por el periodo 1990-2005, obte-
niéndose 17.23% promedio anual, para el costo de las deudas se usó las fórmulas:

Cd = (costo de la deuda) = tasa de interés (1-T), donde:

tasa de interés = intereses pagados
deudas con costo explicito

6. resultados de la investigación y discusión

Se presenta en la gráfica 6.1 el comportamiento de los múltiplos financieros que 
determinan el coeficiente del valor del rendimiento sobre la inversión calculado 
por el método Dupont; tanto la rotación de activos como el margen de utilidad 
muestran cierta estabilidad. Sin embargo, el rendimiento sobre la inversión (Du-
pont) presenta variaciones, las cuales se observan en la gráfica 6.2.
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gráfica 6.1 Sector comercial de la bmv de 1990 a 2011
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Fuente: Elaboración propia, con resultados de la investigación.

En la gráfica 6.2 se observa el comportamiento del rendimiento sobre la inver-
sión por el método Dupont; tiene dos caídas en los importes, específicamente en 
los años de 1992 y 2005, pero sobre todo en 2005 se ubica en valores menores al ni-
vel -5%; después, aumenta y cierra en 2011 en niveles de alrededor de 5 por ciento.
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gráfica 6.2 El rendimiento por el método Dupont de 1990 a 2011, sector comercial
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Fuente: Elaboración propia, con resultados de la investigación.

En la gráfica 6.3 se presentan los resultados en valores promedio anuales del ren-
dimiento sobre la inversión por el método Dupont, el valor que las empresas han 
creado calculados por los métodos de eva y geo, y en la gráfica 6.4 se presenta el 
comportamiento de los precios promedio de las acciones de todo el sector de em-
presas estudiadas.
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gráfica 6.3 El comportamiento de los rendimientos del sector comercio de la bmv
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Fuente: Elaboración propia, con resultados de la investigación.

En la gráfica 6.3 se observa el rendimiento sobre la inversión por los tres méto-
dos desarrollados, en donde se destaca que a pesar de los diversos vaivenes que ha 
tenido la economía mexicana durante la crisis de 2005, en particular el geo, baja 
más allá de lo imaginable, regresando posteriormente a niveles comparativos más 
estables, pero siempre los valores del índice de Generación Económica Operativa 
son negativos (véase la línea continua de la gráfica 6.3); a pesar de existir casi siem-
pre utilidades en las empresas de este sector, como lo evidencia la razón financiera 
margen de utilidades sobre ventas (gráfica 6.1), los valores negativos de geo podrían 
explicarse por los procesos de crecimiento que han desarrollado en el periodo 
1990-2011 estas compañías, como son la compra de empresas, inversiones en am-
pliación de tiendas, aumento de líneas de negocios, entre otros (cuadro 6.1). El 
comportamiento de valores negativos en los índices de creación de valor de este 
sector coincide con los resultados de los estudios de Saavedra (2004), Carrillo y 
Niño (2006), Adam (2005) y Saavedra (2012).
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cuadro 6.1 Estrategias de expansión de las empresas del sector comercial de la bmv

no. clave de 
cotización actividad económica

1 alsea

En 2008, Joint Venture con Starbucks. Adquisición de todas las 
tiendas de Burger King en Argentina y Chile, de la marca Cali-
fornia Pizza Kitchen en México 2009. En 2011 inició del desarro-
llo de la marca P.F. Chang ś en México y Pei Wei

2 bevides

En 1996 adquirió 50% del capital de droguería y farmacia el Fé-
nix, sa, de cv. En 2002, el grupo chileno Farmacias Ahumada 
(fasa) se sumó como inversionista mayoritario de Benavides, 
con lo que logró sinergias para mejorar los canales de distribu-
ción. En 2007 logró cumplir su plan de expansión al inaugurar 74 
tiendas

3 chdraui

En 2005 adquirió 29 tiendas de Carrefour en México. En 2007 
abrió 27 tiendas Chedraui y súper Chedraui en México. En 2008, 
la subsidiaria Bodega Latina Corporation adquirió e incorporó 
siete tiendas Gigante en el suroeste de Estados Unidos a la cade-
na el súper

4 cnci

5 collado En 1994 se lleva a cabo la fusión de todas las empresas del grupo y 
en 1997 realiza su primera colocación de acciones en la bmv

6 comerci
En 1991 formó una asociación Costco de Estados Unidos para 
operar las tiendas en México. Hoy es un consorcio con 214 tien-
das en sus diferentes formatos y 71 restaurantes

7 pochtec 

Comienza operaciones con el nombre de dermet ha adquirido 
diversas empresas, como Químicos Argosal (1995), Formuladora 
de Productos Lácteos (1999), Grupo Provequim (1999), Grupo 
Pochteca (1999), ha adquirido varias empresas y procesos de cer-
tificación

8 edoardo Líder en la comercialización de prendas de vestir a través de 217 
tiendas en México y Centroamérica 

9 elektra
Expansión con apertura de sucursales en los últimos cinco años 
para fortalecer su presencia en México, Guatemala, Honduras, 
Perú, Panamá, Brasil, Argentina y El Salvador

10 gfamsa
En 2007, inició operaciones Banco Ahorro famsa; las sinergias 
creadas han impulsado el desempeño operativo y financiero del 
grupo

11 fragua
En 2001 fijó el objetivo de abrir una sucursal cada diez días, y ha 
cumplido. Para 2005, abría un SuperFarmacias cada seis días con 
lo que acelera su plan de expansión
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12 gigante
En 2009 adquirió 104 tiendas a Grupo Corvi. En 2010 se inaugu-
ran en el Estado de México dos conjuntos comerciales gran Te-
rraza Lomas Verdes 

13 gmarti Su expansión está caracterizada por tener 118 tiendas de artículos 
deportivos y 30 centros de entretenimiento deportivo

14 gomo

En 1997 inicia la comercialización de dos marcas propias: Naoki 
y Gomo; amplía sus distribuciones con las marcas White Wes-
tinghouse y Frigidaire. A principios de 1998 adquiere Chopin, sa 
de cv., para la comercialización de instrumentos musicales

15 gph
En 1980 y 1989 se abrieron tiendas en los centros comerciales Pe-
risur y Coyoacán, respectivamente, en 1993 en Santa Fe, en 1997 
en Polanco, en 1998 en plaza Satélite

16 livepol Su expansión se ha hecho en los últimos diez años con la apertura 
de almacenes en varias ciudades del país 

17 sab En los últimos años, ha concretado adquisiciones de varias em-
presas farmacéuticas en Brasil, Chile, México y Perú

18 soriana
En 2002 lanza los Clubes de Precio City Club y en 2003 las tien-
das mercado Soriana; en los últimos diez años ha establecido 
nuevas tiendas en todo el país

19 walmex

En los años de 1990 se incorporan a la asociación Suburbia y Vips, 
opera Superama, Aurrerá, Bodegas Aurrerá, Sams Club y Wal-
Mart Supercenter; en los últimos diez años ha aumentado su pre-
sencia con la apertura de tiendas en todo el país

Fuente: Elaboración propia, con datos de la sección listado de empresas emisoras de la Bolsa Mexicana de Valores. En 
<www.bm.com.mx> y páginas web de cada empresa. Las empresas cnci y gomo no cotizan en la bmv.
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gráfica 6.4 El comportamiento de los precios del sector comercio de la bmv
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Fuente: Elaboración propia, con resultados de la investigación.

El comportamiento de los precios promedio de las acciones de las empresas del 
sector comercial muestra un descenso en 2002, y a partir de esa fecha tienen un 
alza constante en sus precios, como lo muestra la gráfica 6.4, cerrando en el último 
trimestre de 2011 en un precio promedio de 80 pesos. Esta tendencia de los precios 
de las acciones efectivamente se complementa la idea del análisis descriptivo pro-
porcionado de la gráfica 6.3; es decir, a pesar de la generación de efectivo negativo 
a lo largo de más de veinte años, el crecimiento del sector es más que evidente, aun 
segmentando periodos de crisis versus no crisis.

En lo que se refiere a la relación estadística que existe entre el comportamiento 
de los precios de las acciones y los indicares de rendimiento Dupont, eva y geo, se 
presentan en el cuadro 6.2.
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cuadro 6.2 Correlación entre medidas de generación de valor y precio de las 
acciones sector comercio

relación precio acción con: dupont eva geo
Estadísticas de la región
Coeficiente de correlación múltiple
Coeficiente de determinación R^2
R^2 ajustado
Error típico
Observaciones

0.045572788
0.002076879
-0.010555059
18.57609485

81

0.215804016
0.046571373
0.034502657

18.15724574
81

0.01634472
0.00026715
-0.0123877
18.5929311

81

Coeficientes Coeficientes Coeficientes
Intercepción
Variable x 1

27.1297558
17.19386358

21.70666078
-4.83549e-06

27.037349
-4.9754e-07

Fuente: Elaboración propia, con resultados de la investigación.

Como se observa en el cuadro 6.1, el coeficiente de determinación R^2 que ni 
siquiera el 5% de la variación de precios de las acciones está explicado por los ren-
dimientos determinado por el método Dupont, ni el eva ni geo, en el caso del 
coeficiente de correlación múltiple que explica el grado de asociación lineal entre 
el precio de la acción y la variable de creación de valor es el eva que tiene un valor 
de tan sólo 21.58 por ciento.

En la gráfica 6.4 se presentan los valores promedio de rendimiento sobre la in-
versión de todas las empresas que integran el sector comercio de la bmv y se obser-
va que la tuvo el mayor roi fue Fragua, Walmex, Soriana, Chedraui y alsea; por el 
contrario, las empresas que menos roi tuvieron son cnci y Pochtec, con lo cual se 
observa que los subsectores de comercio que menos fueron afectados por las crisis 
han sido los de comercio de tiendas departamentales, alimento y farmacia; en con-
traste, los más afectados negativamente fueron la enseñanza, ropa y electrónica.
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gráfica 6.5. Rendimientos promedio sobre la inversión del sector 
comercio de la bmv

7.73%

5.36%

4.67%

4.63%

4.45%

3.41%

3.10%

3.05%

2.99%

2.80%

2.77%

2.70%

2.66%

2.52%

1.73%

1.09%

0.51%

0.21%

-5.52%

FRAGUA

WALMEX

ALSEA

SORIANA

CHEDRAUI

ELEKTRA

GFAMSA

GIGANTE

LIVERPOL

BEVIDES

GMARTI

COMERCI

GPH

COLLADO

SAB

EDOARDO

GOMO

POCHTEC

Rendimiento promedio sobre la inversión (Dupont modificado) 1990-2011

CNCI

Fuente: Elaboración propia, con resultados de la investigación.

conclusiones

En el periodo de análisis de 1990-2011 únicamente una empresa obtuvo roi mayor 
del 7% (Fragua), y de 5.3% también sólo una (Walmex) y todas las demás compañías 
se ubicaron por debajo de 5%; sólo una firma presentó un roi negativo (cnci). Asi-
mismo, se observa que los subsectores de comercio que menos fueron afectados por 
las crisis son los de comercio de tiendas departamentales, alimento y farmacia; en 
contraste, los más afectados negativamente por mostrar tasas de roi más bajas fue-
ron las compañías que se dedican a la enseñanza, venta de ropa y electrónica. Una 
de las desventajas fundamentales del roi es que no considera el costo de capital 
pagado por las empresas. Aun así, el roi sí tiene utilidad en el análisis financiero, 
pues como cualquier técnica de análisis financiero debe ser complementada con 
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varios métodos para así formarse una opinión lo más completa posible del desempe-
ño de la empresa. En esta investigación, los resultados del roi obtenidos por el mé-
todo Dupont sí reflejan los efectos de las crisis económicas financieras en las empre-
sas, dado que en las crisis más pronunciadas el coeficiente del roi disminuyó. Los 
valores geo y eva que miden la creación de valor, durante el periodo de análisis 
tienen valores negativos; únicamente el eva obtiene valores positivos en 1996.

En referencia a lo encontrado, se tienen los factores de correlación de R2 ajusta-
da de -0.010555059 con un error estándar de 18.576094585 para la prueba de Du-
pont; R2 ajustada de 0.034502657 con un error estándar de 18.15724574 para la 
prueba del eva y una R2 ajustada de -0.0123877 con un error estándar de 18.5929311 
para la prueba del geo, en donde en su conjunto ni siquiera explican 5% del precio 
de la acción, y en el caso extremo de la asociación directa entre el eva y el precio 
de la acción se tiene un grado de correlación directa de 21.58 por ciento. Por tanto, 
se rechaza la hipótesis de trabajo y se acepta la hipótesis nula; en otras palabras, 
dado que el rendimiento sobre la inversión, medido por el método Dupont y las 
medidas de valor de eva y geo no explican estadísticamente el comportamiento 
de los precios de las acciones de las empresas; es decir, de una correlación múlti-
ple se tiene como resultado una R2 ajustada que en ninguno de los casos estos tres 
indicadores explica siquiera 10% de la varianza de los precios de las acciones, de 
acuerdo con los resultados del cuadro 6.2 y los niveles de explicación del compor-
tamiento de los precios de las acciones a través del coeficiente de correlación 
múltiple, esto es, sin considerar el error estándar, ni los problemas de multicoli-
nealidad; sólo explica cuando mucho 21% en el caso del eva, y en los otros indica-
dores porcentajes de 4.55% para Dupont y 1.63% para geo, por mucho menores a 
aquellos que pudieran ser significativos en este tipo de pruebas.

Por otra parte, los hallazgos en este trabajo corroboran los resultados de las in-
vestigaciones de Saavedra (2004), Saavedra (2012), Carrillo y Niño (2006), Adam 
(2005), en el sentido de que generalmente las empresas al medir su valor por el 
método eva destruyen valor. Sólo que en la presente investigación del sector co-
mercio de la bmv comprendió veinte años durante el cual se midió el valor de las 
empresas tanto por método eva como el método geo. 

Una explicación que se da a los valores de eva negativos es que «Es posible que 
dada la estrategia de una empresa, el eva de este periodo deba ser negativo (por 
ejemplo, invertir en un proyecto que generará resultados en el largo plazo), lo cual 
se evidencia desde el análisis de las gráficas de la 6.1 a la 6.4, y se confirma científi-
camente en esta investigación con la aceptación de la hipótesis nula. Dicho de otra 
forma, la maximización del van podría requerir un eva negativo para este perio-
do» (Con base a Carrillo y Niño, 2006:6).

Finalmente, cabe la reflexión sobre la forma de utilizar estas medidas de genera-
ción de valor y, sobre todo, dado que en mercados bursátiles, como los de Estados 
Unidos, es un requerimiento de colocación primaria la valoración de estas técnicas, 
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sobre todo la del eva, haciendo hincapié como recomendación producto de este 
estudio, es de señalarse sobre todo como auxilio a investigadores, analistas, casas de 
bolsa y al inversionista, que si bien es imprescindible la constante observancia y se-
guimiento de estas técnicas, éstas deben ir acompañadas de un análisis fundamen-
tal en términos generales de las distintas empresas representadas por sus acciones y, 
en lo particular, del sector comercio de la Bolsa Mexicana de Valores, lo cual permi-
tirá tener un panorama más amplio y no tan reduccionista, como lo puede ser el 
simple seguimiento de estas técnicas.
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anexo 1. Empresas del sector comercial de la Bolsa Mexicana de Valores

clave de 
cotización actividad económica

1 alsea Operador líder de establecimientos de comida rápida, cafeterías 
y comida casual en América Latina

2 bevides

Controladora de empresas comerciales de productos relaciona-
dos con el bienestar y la salud, entre los cuales están productos 
farmacéuticos de perfumería y cosméticos, higiene personal, ar-
tículos fotográficos, variedades, abarrotes, dulcería y cafetería

3 chdraui
Controladora de empresas dedicadas a la comercialización de di-
versos artículos a través de tiendas de auto servicio y departa-
mentales

4 cnci Universidad que ofrece varias opciones educativas

5 collado
Compra-venta, transformación, máquina y distribución de pro-
ductos de acero, empleados principalmente en la industria de la 
construcción y/o servicios

6 comerci
Controladora de empresas dedicadas a la operación de tiendas de 
auto-servicio en las que comercializan una gran variedad de artí-
culos y a la operación de restaurantes

7 pochtec 
Controladora de acciones de empresas dedicadas a la fabricación 
y comercialización de productos químicos, farmacéuticos, y la 
industria alimenticia en general

8 edoardo
Tenedora de acciones de un grupo de compañías dedicadas a la 
confección, fabricación y comercialización de telas y prendas de 
vestir 

9 elektra
Venta de equipamiento para el hogar. Controladora e inmobilia-
ria dedicada a la adquisición, administración y arrendamiento de 
inmuebles a Salinas y Rocha, S.A. para su operación comercial

10 gfamsa Comercializar en todo México productos nacionales e importa-
dos de línea blanca, aparatos electrodomésticos, muebles y ropa

11 fragua Controladora de empresas dedicadas principalmente a la com-
pra-venta de medicinas, perfumería, fotografía, etc

12 gigante
Tenedora pura de acciones de empresas dedicas a la comerciali-
zación de mercancías bajo el sistema de autoservicios, a la opera-
ción de restaurantes y al desarrollo de centros comerciales

13 gmarti Comercialización a través de tiendas propias de equipo y ropa 
deportiva
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14 gomo
Controladora de acciones de empresas dedicadas a la comerciali-
zación, distribución, compra venta, de toda clase de aparatos 
electrónicos, electrométricos y otros productos similares 

15 gph
Controladora de empresas dedicadas principalmente a la comer-
cialización de artículos y accesorios para uso personal y para el 
hogar

16 livepol Controladora de almacenes de ropa y artículos para el hogar. Te-
nedora y arrendamiento de inmuebles y muebles

17 sab Distribución y venta a farmacias y cadena farmacéuticas a nivel 
nacional. Productos farmacéuticos

18 soriana
Por medio de sus subsidiarias, la comercialización de artículos en 
la alimentación, vestidos e indispensables para el hogar por me-
dio del sistema de auto servicio

19 walmex
Controladora de cadenas de tiendas de descuento, ropa y restau-
rantes. Artículos de consumo básico, líneas de ropa y productos 
alimenticios

Fuente: Elaboración propia, con datos de la sección listado de empresas emisoras de la Bolsa Mexicana de Valores, 
<www.bm.com.mx>. Las empresas cnci y gomo no cotizan en la bmv.



resumen
El contenido de este documento identifica y describe las principales alternativas de financia-
miento disponibles para las pymes en Sinaloa provenientes de la Banca de Desarrollo tanto de 
nivel federal, como estatal y municipal; también se incluyen fideicomisos considerados como 
entidades financieras que refuerzan la función de la banca con recursos de capital y asumen ries-
gos implícitos en proyectos seleccionados por su rentabilidad social. 
El estudio reveló que las fuentes de financiamiento destinadas a las pymes cuentan con una gran 
variedad de programas que se encuentran dispersos en una gran cantidad de dependencias que 
duplican sus funciones, lo que complica en gran manera que los directivos de estas empresas 
encuentren el financiamiento adecuado a sus necesidades; además, los resultados también mos-
traron que, debido a que algunos recursos son operados por la llamada banca de segundo piso, 
dichos organismos no los promueven como fondos provenientes del sector gubernamental. 
Después de concluida la investigación, se recomienda que todos los programas de apoyo a las 
pymes sean unificados en solo fondo, que sea administrado por gobiernos estatales y se aplique 
de acuerdo con sus realidades regionales, favoreciendo con ello la optimización de los recursos y 
evitando la duplicidad de dependencias que los ofrecen.

palabras clave
 Pymes, financiamiento gubernamental, dependencias gubernamentales

abstract
This paper presents the description of the main financing options available to smes in Sinaloa 
from the Development Bank both at the federal, state and municipal levels, trusts are also inclu-
ded, considered as financial institutions that reinforce the role of banking capital resources and 
take implicit risks involved in projects selected for their social benefits.
The study revealed that the sources of financing for smes have a wide variety of programs that are 
scattered in a large number of dependencies that duplicate their functions, which makes it very 
difficult for managers of smes to find the adecuate financing option according to their needs; the 
results also showed that because some resources are operated by the so-called second-tier bank, 
these institutions do not advertise them as funds from the government sector. Finally, the article 
proposes to unify all the programs in one fund to be administered by the states according to their 
regional realities, thus avoiding the duplication of functions and spending generated.

key words
smes, government financing, government dependencies.

Lucía Cereceres Gutiérrez. Doctora en Estudios Organizacionales. Profesora-investigadora de tiempo com-
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fuentes de financiamiento gubernamental 
para las pymes sinaloenses

Fecha de recepción: 22/01/2012   Fecha de aceptación: 11/09/2012

Lucía Cereceres Gutiérrez

introducción

En esta investigación se aborda una de las problemáticas más sentida de las pymes 
en México, que consiste en la falta de financiamiento que fomente su desarrollo y 
permanencia. Además, los altos niveles de competencia obligan a las empresas a 
reducir sus márgenes de utilidad, de tal manera que el costo financiero debe ser 
cuidadosamente seleccionado. Para ello, es necesario conocer las opciones de fi-
nanciamiento que se ofrecen en nuestro país, principalmente las ofertadas por la 
Banca de Desarrollo, enfocadas al segmento de la pymes, ya que ofrecen créditos 
con tasas de interés preferenciales y con condiciones de pago más benéficas que 
las otorgadas por la banca comercial.

En ese sentido, el presente trabajo tiene como objetivo describir y ubicar los or-
ganismos que integran la Banca de Desarrollo, así como presentar los programas 
de financiamiento dirigidos a las pymes sinaloenses, dispersos en dependencias 
federales, estatales y municipales.

El trabajo quedó estructurado de la siguiente manera. Incluye la introducción, 
planteamiento del problema, objetivo, marco teórico y las consideraciones meto-
dológicas; después, presentamos los resultados de investigación y arribamos a la 
conclusión, además de las referencias bibliográficas.
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planteamiento del problema

La importancia de las pymes 1 en la economía nacional radica en que son un sector 
estratégico para el desarrollo económico y social del país, ya que contribuyen con 
aproximadamente 40% del pib. Generan 64% de los empleos. Su importancia tam-
bién radica en que son motores de desarrollo económico y generadores de empleo, 
entre otros muchos factores relevantes para una economía nacional. Por ello es 
pertinente conocer los esfuerzos que está realizando tanto en el gobierno federal 
como estatal para impulsarlas.

Respecto a su forma de clasificarlas, la Secretaría de Economía (cuadro 1) es la 
dependencia encargada de emitir la clasificación de las pymes; precisamente, este 
dato es el que se toma en cuenta de manera oficial para otorgar financiamiento 
proveniente de la banca de desarrollo.

cuadro 1. Estratificación de las micro, pequeñas y medianas empresas, de conformi-
dad con los siguientes criterios

estratificación

Tamaño Sector Rango de número 
de trabajadores

Rango de monto de ventas 
anuales (mdp) significado en 

nota de pie

Tope máximo 
combinado

Micro Todos Hasta 10 Hasta $4.00 4.6

Pequeña
Comercio Desde 11 hasta 30 Desde $4.01 hasta $100 93

Industria y 
Servicios Desde 11 hasta 50 Desde $4.01 hasta $100 95

Mediana

Comercio Desde 31 hasta 100
Desde $100.01 hasta $250 235

Servicios Desde 51 hasta 100

Industria Desde 51 hasta 250 Desde $100.01 hasta $250 250

Fuente: <http://dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5096849&fecha=30/06/2009> (05/07/2009).

Por otro lado, la mayor parte de las pymes no utiliza fuentes de financiamiento, 
ya que la principal alternativa de financiamiento en México son los proveedores, 
como ya lo señalamos (Banco de México, encuesta trimestral octubre-dic. 2008). 
Además, el Observatorio pyme 2003 señala que las opciones de financiamiento 

1	 Secretaría de Economía, Documento informativo sobre las pymes en México. <http://www.cipi.gob.
mx/html/..%5CPol_Apoyo_Pymes_Mex.PDF> (21/08/2008).



In
ve

st
ig

ac
ió

n 
en

 C
ie

nc
ia

s A
dm

in
ist

ra
tiv

as
, n

úm
 3,

 1 
ab

ril
 /

 30
 d

e s
ep

tie
m

br
e d

e 2
01

2

fu
en

te
s d

e 
fi

na
nc

ia
m

ie
nt

o 
gu

be
rn

am
en

ta
l 

pa
ra

 l
as

 p
ym

es
 si

na
lo

en
se

s
Lu

ci
a C

er
ec

er
es

 G
ut

ié
rr

ez
 (p

ág
s. 

12
1-

14
5)

12
3

ofrecidas por la Banca de Desarrollo son poco conocidas y utilizadas, lo que reper-
cute en un panorama nada favorable para el desarrollo de las pymes mexicanas. 
Eso ocasiona que los empresarios, cuando necesitan financiamiento, acuden al 
sector bancario, sin antes hacer un análisis de las alternativas, lo que genera costos 
financieros más elevados. En ese sentido, las pymes carecen de un financiamiento 
que fomente su desarrollo y permanencia (0bservatorio pyme). 

Aunado a lo anterior, la Secretaría de Economía 2 señala que son las micro y pe-
queñas empresas las que enfrentan más problemas, debido a sus propias caracterís-
ticas, como son: 

	Participación limitada en el comercio exterior.
	Acceso limitado a fuentes de financiamiento.
	Desvinculación a los sectores más dinámicos
	Capacitación deficiente de sus recursos humanos.
	Falta de vinculación con el sector académico.
	No tienen una cultura de innovación de procesos y desarrollo tecnológico.

Como podemos apreciar, el acceso limitado al financiamiento es la segunda de 
las grandes desventajas que caracteriza a este segmento de empresas, lo que com-
plica sin duda tanto su desarrollo como su permanencia en el mercado.

Tomando en consideración que una de las problemáticas más importantes que 
tienen las pymes es el acceso limitado a fuentes de financiamiento, aunado al desco-
nocimiento de los programas de apoyo gubernamentales, elaboramos la interrogan-
te de investigación que orientó el presente proyecto: ¿cuáles son las alternativas de 
financiamiento para las pymes que ofrece la Banca de Desarrollo en Sinaloa?

marco teórico

Garrido (2005) señala que en México, después de la crisis económica de 1995, las 
políticas públicas se enfocaron a restablecer el sistema bancario y fomentar la com-
petitividad de las pymes. Respecto al sistema bancario, se lograron reformas lega-
les que buscaron reactivar el crédito y por el lado de las pymes se implementaron 
aproximadamente 240 programas en distintos niveles de gobierno. Los resultados 
no fueron los esperados en ambos campos, ya que estas iniciativas no han logrado 
resultados satisfactorios.

2	  En <http://www.cipi.gob.mx/html/..%5CPol_Apoyo_Pymes_Mex.PDF> (21/08/2008).
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Plan Nacional de Desarrollo

Las políticas que sustentan las estrategias de la Banca de Desarrollo en México 
provienen del Plan Nacional de Desarrollo 2007-2012 (pnd), 3 presentado por el pre-
sidente Felipe Calderón Hinojosa, en cumplimiento del artículo 26 de la Constitu-
ción Política de los Estados Unidos Mexicanos y se ha elaborado de acuerdo con lo 
establecido en la Ley de Planeación, que tiene como finalidad establecer los objeti-
vos nacionales, estrategias y prioridades que durante la presente administración 
deberán regir la acción del gobierno, de tal manera que ésta tenga un rumbo y una 
dirección clara. 

En dicho Plan, se destaca como un objetivo importante promover la creación, 
desarrollo y consolidación de las micro, pequeñas y medianas empresas (mipymes), del 
cual se desprende la propuesta de crear una política de desarrollo empresarial basa-
da en cinco segmentos: emprendedores, microempresas tradicionales, las pequeñas y 
medianas empresas, mipymes que tienen un mayor dinamismo en su crecimiento y 
en la generación de empleos respecto al promedio y empresas establecidas en el país 
que, por su posición en el mercado, vertebran las cadenas productivas.

Además, los segmentos señalados recibirán atención del gobierno federal con 
base en cinco estrategias: financiamiento, comercialización, capacitación y consul-
toría, gestión e innovación y desarrollo tecnológico.

Secretaría de Economía

La Ley para el Desarrollo de la Competitividad de la Micro, Pequeña y Mediana Em-
presa, que en términos de los artículos 5, 9 y 11 dispone que la Secretaría de Econo-
mía 4 tendrá como responsabilidades la ejecución de políticas y acciones de fomen-
to a la competitividad de las micro, pequeñas y medianas empresas, en las cuales 
destaca el acceso al financiamiento. Esta dependencia se encarga de canalizar el fi-
nanciamiento mediante programas dispersos en una gran cantidad de dependen-
cias, fondos y fideicomisos. El licenciado Cesáreo Castillo Barraza es el delegado 
en Sinaloa. Esta dependencia se ubica en Ignacio Ramírez, esquina con avenida 
Nicolás Bravo s/n, colonia Jorge Almada, cp 80200, teléfonos 713 91 40, 752 09 00, 
713 91 80, 713 92 92 y 713 93 16.

Banca de Desarrollo

El Gobierno Federal constituyó instituciones financieras para financiar y apoyar a 
los sectores productivos y gubernamentales; al conjunto de dichos organismos se 
les conoce como Banca de Desarrollo.

3	 <http://pnd.calderon.presidencia.gob.mx/introduccion.html (15/12/2008)>.
4	  <http://www.economia.gob.mx/?P=176> (23/02/2009).
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La Banca de Desarrollo 5 son instituciones financieras propiedad del gobierno 
federal. Entre sus principales funciones aparecen la de otorgar créditos con intere-
ses bajos (blandos); en cuestiones de crédito no pueden atender directamente a los 
clientes, ya que se necesita de la participación de la banca comercial o cualquier 
otra institución financiera para que la Banca de Desarrollo pueda dar financia-
miento; también se le conoce como Banca de Segundo Piso. 

Los siguientes organismos (Anaya, 2006) conforman la Banca de Desarrollo en 
México: 1. Nacional Financiera (Nafin), 2. Banco Nacional de Comercio Exterior 
(Bancomext), 3. Banco Nacional de Obras y Servicios Públicos (Banobras), 4. Ban-
co del Ahorro Nacional y Servicios Financieros (Bansefi), 5. Sociedad Hipotecaria 
Federal (shf), 6. Banco Nacional de Ejército, Fuerza Área y Armada (Banjército), 
así como 7. Financiera Rural (finrural), entidad creada para sustituir al Banco 
Nacional de Crédito Rural. 

Es pertinente señalar que de las siete instituciones que integran la Banca de De-
sarrollo en México no todas otorgan financiamiento a las pymes; por ello, sólo abor-
daremos en este artículo las que sí lo ofrecen: bancomext y nafin y finrural.

Fondos y fideicomisos de fomento económico del gobierno federal para las pymes

Además de los organismos de la Banca de Desarrollo, también operan financia-
mientos otorgados por otras dependencias, como son los fondos y fideicomisos de 
fomento económico.

Los fideicomisos son entidades financieras del gobierno federal 6 que se consti-
tuyen «con el propósito de auxiliar al Ejecutivo Federal en las atribuciones del 
Estado para impulsar las actividades económicas relativas a la producción, distri-
bución y consumo de bienes y servicios». Su objetivo es coadyuvar en el desarrollo 
de las fuerzas productivas y, en general el crecimiento de la economía nacional 
(artículo 47 de la Ley Orgánica de la Administración Pública Federal y 40 de la Ley 
Federal de las Entidades Paraestatales). 

El propósito de estos fideicomisos consiste en fortalecer la función de la banca 
con recursos de capital. Asumen riesgos implícitos en proyectos seleccionados por 
su rentabilidad social. Entre los más importantes están: (a) Fondo pyme, (b) Fidei-
comisos Instituidos en Relación con la Agricultura (fira), (c) Fondo de Capitaliza-
ción e Inversión del Sector Rural (focir), (d) Fondo Nacional de Apoyo para las 
Empresas en Solidaridad (fonaes), (e) Fideicomiso de Fomento Minero (fifomi), 
y (f) Programa Nacional de Financiamiento al Microempresario (pronafin).

5	 <http://www.banxico.gob.mx/sistemafinanciero/inforgeneral/intermediariosFinancieros/Institucio-
nesBancaDesarrollo.html> (01/12/2009).

6	  <http://www.apartados.hacienda.gob.mx/casfim/index.html> (03/03/2009).
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Otras dependencias gubernamentales que otorgan financiamiento a las pymes

Además de las fuentes de financiamiento señaladas, también ofrecen apoyos a las 
pymes la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimen-
tación (sagarpa), la Secretaría de Desarrollo Social (sedesol) y el Consejo Na-
cional de Ciencia y Tecnología (Conacyt), organismo público descentralizado de 
la administración pública federal e integrante del sector educativo.

consideraciones metodológicas

El trabajo de investigación presentado en este artículo se llevó cabo en el periodo 
comprendido de abril de 2008 a noviembre de 2009. Tiene como propósito identi-
ficar, describir y ubicar las alternativas de financiamiento para las pymes en Sina-
loa, provenientes de la Banca de Desarrollo. En dicho estudio se incluyen progra-
mas federales, estatales y municipales, con base en principalmente en la investigación 
documental, que incluye la revisión y consulta de libros, revistas y periódicos, así 
como de los portales de internet. También se realizó investigación de campo, que 
incluyó visitas a dependencias gubernamentales y entrevistas semiestructuradas a 
funcionarios de la Secretaría de Desarrollo Económico del estado de Sinaloa, de la 
Secretaría de Economía estatal y federal, así como a extensionistas financieros 
acreditados.

resultados de investigación: fuentes de financiamiento 
gubernamental para las pymes sinaloenses

En este apartado se presentó la información obtenida de una investigación de cam-
po, que consistió en buscar las dependencias gubernamentales que ofrecen créditos 
provenientes del sector gubernamental en Culiacán. También se hicieron entre-
vistas con los funcionarios y extensionistas financieros. Visitamos la expo finan-
ciamiento que organiza la Secretaría de Economía cada año.

Respecto a la banca de desarrollo
Banco Nacional de Comercio Exterior (Bancomext)

Bancomext 7 tiene como función «fomentar la participación de las empresas 
mexicanas, principalmente pequeñas y medianas, en los mercados globales, 

7	 <http://www.bancomext.com/Bancomext/portal/portal.jsp?parent=6&category=3597&docume
nt=3556> (13/12/2008).
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proporcionando financiamiento, capacitación y asistencia técnica, con la finali-
dad de impulsar el comercio exterior y promover el crecimiento regional y la 
creación de empleos del país». Sin embargo, derivado de los problemas finan-
cieros que presentó Bancomext, se propuso liquidar su operación. Lo anterior 
no fue posible porque se tenían que modificar algunos artículos de la ley, por lo 
que finalmente se optó por separar las funciones más importantes y canalizar-
las a un nuevo organismo, que se denominó Pro México. Por ello, con el propó-
sito de ahorrar gastos, a partir del 1 de enero de 2009 el presidente de la repúbli-
ca, Felipe Calderón Hinojosa, 8 por conducto del secretario de Hacienda y 
Crédito Público, designó director general de Nacional Financiera y del Banco 
Nacional de Comercio Exterior al ingeniero Héctor Rangel Domene. Respecto 
a las alternativas de financiamiento que ofrece Bancomext, en la visita a la pági-
na de internet de Bancomext 9 se encontró un ícono que señala la liga a financia-
miento pymes. En este espacio se encuentra el lema Tú exportas, nosotros estamos 
contigo, Infórmate 01-800-exporta. Luego, hay otra liga que lleva de vuelta al 
financiamiento pymes; sin embargo, únicamente aparecen financiamientos 
emergentes, derivados de la crisis que generó la influenza en nuestro país, diri-
gidos, sobre todo, al sector turismo. En el mismo sitio aparece una liga a Cre-
diexporta; ahí se presentan cinco programas con su respectiva liga de acceso: 
capital de trabajo, avales y garantías, respaldo para compromisos de pago o contrac-
tuales, programa de apoyo al sector turismo, financiamiento de proyectos en distin-
tas modalidades para producción de bienes o préstamos a comprador, proyectos de 
inversión, crédito para proyectos productivos y modernización de planta productiva, 
crédito internacional y apoyo al exportador mexicano para ventas en Latinoaméri-
ca y el Caribe. Este tipo de créditos es para todo tipo de empresas que quieran 
exportar, no especialmente para las pymes.

Hoy, Bancomext no tiene oficinas en Culiacán, ya que fueron cerradas por la 
reestructuración mencionada. Si desea más información, comunicarse con el li-
cenciado Ramiro Ayala Flores. Dirección General Occidente. Bulevar Puerta de 
Hierro 5090-5, Fraccionamiento Puerta de Hierro, cp 45110 Zapopan, Jalisco. Te-
léfonos: (01 33) 36 48 27 00, extensión 2782. Fax (es): (01 33) 36 48 27 16 (01 33) 36 48 
27 14. Correo: <regionoccidente@bancomext.gob.mx>.

8	 <http://www.bancomext.com/Bancomext/portal/portal.jsp?parent=6&category=3772&docume
nt=10580> (30/03/2009).

9	  <http://www.bancomext.com/Bancomext/index.jsp> (10/10/2009).
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Nacional Financiera, snc (nafin)

Este organismo es el más importante en la Banca de Desarrollo. Su objetivo 10 es 
«fomentar el desarrollo de la pequeña y mediana empresa, proporcionando finan-
ciamiento, capacitación y asistencia técnica, así como el desarrollo del mercado fi-
nanciero, con la finalidad de promover el crecimiento regional y la creación de em-
pleos para el país».

Se llevó a cabo una visita al portal de Nacional Financiera. 11 En el recorrido 
pudo apreciarse que recientemente fue modificado, observando que le hicieron 
bastantes cambios enfocados a identificar con mayor facilidad los programas; la 
información está clasificada por íconos muy llamativos. Si desea conocer los pro-
gramas de apoyo, seleccione el ícono de empresas y se despliega el programa de 
crédito pyme; en esa sección aparecen los siguientes programas: Compras al Go-
bierno Federal, Programa Crédito pyme, Programa de Cadenas Productivas, Pro-
grama de Garantías y Programa de Microcrédito. Hay que tomar en cuenta que 
Nacional Financiera opera como banca de segundo piso, es decir, que los recur-
sos financieros se otorgan a través de intermediarios financieros autorizados. En 
el portal señala los siguientes: Banamex, Bancomer Banorte, hsbc, Afirme, Ban-
co del Bajío, Banregio y Banca Mifel.

Además, uno de los aspectos más modernos es que contiene una sección llama-
da nafinsa tv, un canal de comunicación que incluye útiles y diversos temas de 
actualidad. 

Por otro lado, el informe anual de actividades de Nafinsa 2008 12 menciona que 
en los últimos años Nacional Financiera ha sido pieza clave para que las pequeñas 
y medianas empresas mexicanas tengan mayor acceso al financiamiento y a otros 
esquemas de apoyo. El informe destaca que:

El crédito total otorgado durante 2008 ascendió a 298 014 millones de pesos (mdp), lo 
que representó un incremento nominal de 40.5% con respecto al año anterior. El Pro-
grama de Garantías. Ha sido un efectivo inductor de crédito a través de la extensa red de 
intermediarios financieros bancarios y no bancarios que, con el respaldo de Nacional 
Financiera distribuyen más de 75 productos pyme que han canalizado un flujo importan-
te de recursos en beneficio de más de 300 mil empresas durante los últimos ocho años. 

Como puede apreciarse en la información anterior, el impacto Nafinsa en el fi-
nanciamiento de las pymes ha aumentado considerablemente.

10	 <http://www.nafin.com/portalnf/content/sobre-nafinsa/nuestra-estrategia/nuestra-estrategia.html> 
(10/09/2008).

11	 <http://www.nafin.com/portalnf/content/sobre-nafinsa/nafintv/momento-financiero.html> 
(20/06/2009).

12	 <http://www.nafin.com/portalnf/content/sobre-nafinsa/otra-informacion/informes-anuales.html> 
(15/03/2008).
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Financiera Rural (finrural)

De acuerdo con su Ley Orgánica (dof 26 de diciembre de 2002), Financiera Ru-
ral 13 es «un organismo descentralizado de la Administración Pública Federal, sec-
torizado en la Secretaría de Hacienda y Crédito Público». Tienen como propósito 
coadyuvar con el Estado en el impulso al desarrollo de las actividades agropecua-
rias, forestales, pesqueras y todas aquellas vinculadas al medio rural; a pesar de 
que esta dependencia forma parte de la Banca de Desarrollo; por sus característi-
cas jurídicas, no está constituido como Sociedad Nacional de Crédito (snc) como 
todas las instituciones de dicho sector. 

Esta dependencia ofrece seis programas de financiamiento que en sus diferen-
tes modalidades permite atender las necesidades de la población objetivo: Crédito 
de Habilitación o Avío, Crédito Refaccionario, Crédito Simple, Crédito Prendario 
y Reporto Factoraje. Los productos mencionados son ofrecidos por medio de los 
siguientes programas: (1) Programa de Jóvenes Emprendedores, (2) Alianza para 
el Campo como opción de financiamiento (alcafin), (3)  Financiamiento al Sec-
tor Turístico Rural, (4) Créditos Preautorizados, (5) Programa de Financiamiento 
al Sector Forestal (finarbol) y (6) y Fondo para el Apoyo a Proyectos Producti-
vos en Núcleos Agrarios (fappa). Para mayor información, contactar al cp Zenón 
Andrés López Castro, en bulevar Emiliano Zapata, esquina con Puerto de Tampi-
co, colonia Vallado, Culiacán, Sinaloa. Teléfono 7-17-90-32, o al correo electrónico 
<zalopez@financierarural.gob.mx>.

En el siguiente apartado abordaremos en forma sintetizada las fuentes de finan-
ciamiento dirigidas a las pymes, que se encuentran en otras dependencias guber-
namentales, no incluidas en Banca de Desarrollo.

fondos de apoyo del gobierno federal para las pymes

a) Fondo pyme

El Fondo Pyme 14 fue constituido en 2004 como un instrumento que busca apoyar 
a las empresas, en particular a las de menor tamaño y a los emprendedores. Es ope-
rado por la Secretaría de Economía, a través de la Subsecretaría para la Pequeña y 
Mediana Empresa. El Fondo Pyme es la columna vertebral de los programas de 
apoyo a este tipo de organizaciones. 15 Dedicamos este espacio para su descripción 
y análisis.

13	  <http://www.financierarural.gob.mx/Paginas/FinancieraRural.aspx> (13/12/2008).
14	  <http://www.fondopyme.gob.mx/#> (13/12/2008).
15	  La Secretaría de Economía publicó el 29 de diciembre de 2008 en el dof el Acuerdo por el que se 

Establecen las Reglas de Operación para el otorgamiento de apoyos del Fondo de Apoyo para la Mi-
cro, Pequeña y Mediana Empresa (Fondo Pyme), en lo sucesivo denominado Reglas de Operación del 
«Fondo Pyme».
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En primera instancia, se hizo una visita a la página de internet de la Secretaría 
de Economía, donde aparece una liga que lo conecta a la página del Fondo Pyme, 
señalado como:

Un fondo de apoyo para la micro, pequeña y mediana empresa, que tiene como objetivo 
general promover el desarrollo económico nacional, a través del otorgamiento de apoyos 
de carácter temporal a proyectos que fomenten la creación, desarrollo, consolidación, 
viabilidad, productividad, competitividad y sustentabilidad de las micro, pequeñas y me-
dianas empresas, y las iniciativas de los emprendedores, así como a aquellos que promue-
van la inversión productiva que permita generar más y mejores empleos, más y mejores 
micro, pequeñas y medianas empresas y más y mejores emprendedores.

Por otro lado, es muy importante aclarar que la Secretaría de Economía a través 
del Fondo Pyme no otorga apoyos directamente a empresas, ya que el objetivo del 
Fondo es apoyar al mayor número de ellas, mediante proyectos con gran impacto 
estatal, regional y sectorial; el apoyo es otorgado por medio de organismos inter-
medios y con el apoyo del sector privado, académico y el gobierno estatal. 

Para recibir apoyo del Fondo Pyme, puede acudir a la Secretaría de Desarrollo 
Económico y también a las cámaras empresariales (canaco, canacintra, etcé-
tera) o puede llamar al teléfono 01 800 410 2000.

b) Fideicomiso Instituido en Relación con la Agricultura (fira)

El gobierno federal creó el fira el 24 de junio de 1955. 16 Está integrado por los si-
guientes fideicomisos: Fondo de Garantía y Fomento para la Agricultura, Ganade-
ría y Avicultura (fondo), Fondo Especial para Financiamientos Agropecuarios 
(fefa), Fondo Especial de Asistencia Técnica y Garantía para Créditos Agrope-
cuarios (fega) y Fondo de Garantía y Fomento para las Actividades Pesqueras 
(fopesca). En dichos fondos, el gobierno federal actúa como fideicomitente, el 
Banco de México como fiduciario y los productores actúan como fideicomisarios, 
es decir, como beneficiarios de los apoyos que brinda. 

Entre sus funciones está la de «promover e inducir la inversión productiva, bus-
cando con ello la modernización del sector agropecuario, forestal, pesquero y 
agroindustrial, e incrementar la competitividad». Este Fondo cumple una función 
muy importante, ya que sus productos están destinados a fomentar el desarrollo de 
proyectos viables de empresas que participan en las siguientes actividades:

	Producción primaria: agricultura, ganadería, selvicultura y pesca, para el mercado 
nacional o para exportación.

16	  <http://www.fira.gob.mx/irj/portal/anonymous> (15/01/2009).
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	Producción agroindustrial: procesamiento y transformación de la producción 
primaria.

	Comercio y servicios: prestación o venta de servicios, maquinaria, equipo e insumos 
de entidades ligadas a los sectores rural y pesquero.

Un dato que hay que resaltar es que el fira opera como banca de segundo piso. 
En tal sentido, sus recursos los coloca a través de la banca privada y otros interme-
diarios financieros, como Sofoles, Sofomes, Arrendadoras Financieras, Almacenes 
Generales de Depósito, empresas de Factoraje y Uniones de Crédito.

Respecto s sus resultados, el fira 17 ha canalizado a la fecha créditos por mil 380 
millones de pesos a favor de los sectores productivos y al cierre del año el monto se 
elevará a 2 mil 400 millones (El Debate, 18 de julio de 2009).

Para mayor información, contactar al ingeniero Francisco Javier Hernández 
Valtierra, con domicilio en bulevar Alfonso Zaragoza 1792 norte, segundo piso, 
Edificio Dafi Desarrollo Urbano Tres Ríos, Culiacán, Sinaloa, cp 80020, teléfono 
01 (667) 713 39 14.

c) Fondo de Capitalización e Inversión del Sector Rural (focir)

El focir 18 es un agente especializado, creado por el gobierno federal en 1993 para 
promover la inversión en el sector rural y agropecuario. Opera mediante un fideico-
miso que tiene como propósito fomentar «la cultura del capital de riesgo; participa 
como inversionista minoritario en fondos de capital de riesgo que contribuya a la 
ampliación del universo de atención de los fondos de inversión hacia el sector rural 
y agroindustrial». Canaliza sus apoyos a través de los gobiernos estatales, compar-
tiendo la aportación de recursos. Entre de sus objetivos están los siguientes:

	Diseñar, crear y estructurar nuevos mecanismos financieros que sean una solución 
alternativa y redituable para empresas con proyectos de inversión viables. 

	Fomentar la inversión de largo plazo en empresas agroindustriales con potencial de 
crecimiento, a través de inversionistas privados, estatales y distintos vehículos de in-
versión.

	Participar directamente con nuestros inversionistas y empresas en los procesos de 
análisis, evaluación e inversiones.

	Ofrecer objetividad, experiencia y atención de alto nivel.
	Favorecer los procesos de profesionalización e institucionalización de las empresas 

en las que somos inversionistas, a través de un gobierno corporativo, con la finalidad 
de potenciar sus rendimientos.

17	 <http://www.debate.com.mx/eldebate/Articulos/ArticuloGeneral.asp?IdArt=8390836&IdCat=6110> 
(20/07/2009).

18	  <http://www.focir.gob.mx/> (07/12/2008).
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	Ser un modelo exitoso en el desarrollo de la industria del capital privado en México. 

Para cualquier duda o aclaración de carácter técnico sobre la operación del sis-
tema, favor de comunicarse a la Dirección de Sistemas del focir a los teléfonos 
01(55) 50 81 09 69, 50 81 09 11 y 50 81 09 29. Sobre la operación del programa de Pro-
yectos Productivos Pyme 2008, favor de comunicarse a la Coordinación del Fondo 
de Proyectos Productivos a los teléfonos: 01(55) 51 48 32 84 y 51 48 32 78. Para ma-
yor información, revisar en la página del focir la publicación de la convocatoria y 
los formatos de requisitos.

d) Fondo Nacional de Apoyo para las Empresas en Solidaridad (fonaes)

El fonaes 19 fue creado en 1991 como un órgano desconcentrado de la Secretaría de 
Economía, que tiene como objetivo fomentar la actividad emprendedora que ayude 
a impulsar proyectos productivos y empresas sociales que generen empleos para la 
población de escasos recursos. Además, desea coadyuvar en la permanencia de las 
personas en sus comunidades. Los programas que tiene esta dependencia son:

Apoyos para abrir o ampliar un Negocio, Apoyos para garantizar un crédito destinado a 
abrir o ampliar un negocio, Apoyos para estudios que evalúen la conveniencia de abrir o 
ampliar un negocio, Apoyos para fortalecer los negocios establecidos, Apoyos para for-
talecer los negocios establecidos de personas físicas, grupos y empresas sociales, ges-
tionados por las organizaciones sociales para sus agremiados, Apoyo para el desarrollo y 
consolidación de las organizaciones sociales que promueven la creación y fortalecimien-
to de empresas sociales y Apoyo para el desarrollo y consolidación de la banca social. 

Para verificar los requisitos, favor de consultar el portal de internet. Por otro 
lado, respecto al funcionamiento de este Fondo, el coordinador general del orga-
nismo, Ángel Sierra Ramírez, señala que canalizó recursos por el orden de los 1 267 
millones de pesos para el apoyo de proyectos productivos en zonas de atención 
prioritaria; además, para simplificar los procesos de recepción de solicitudes de 
apoyo, destacó que se abrieron ventanillas para la recepción de solicitudes en las 32 
representaciones federales del organismo en el país. 

La representación federal en Sinaloa es atendida por Zeferino Camacho Ayala; 
está ubicada en bulevar Leyva Solano 2-A poniente, colonia Centro. Teléfono 716 
93 04. Correo: <zeferino_fonaes@hotmail.com>

19	  <http://www.fonaes.gob.mx/qf001.html> (13/12/2008).
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e) Fideicomiso de Fomento Minero (fifomi)
 
Los antecedentes del fifomi 20 se remontan a 1974, cuando se creó el organismo Mi-
nerales no Metálicos Mexicanos. En 1992 cambió su nombre a Fideicomiso de Fo-
mento Minero; posteriormente, en 1994 fue sectorizado a secofi hoy fifomi. Es 
«una entidad paraestatal que se constituye como un instrumento de la Secretaría de 
Economía, que en coordinación con los gobiernos estatales y municipales promueve 
el fortalecimiento e integración del sector minero y sus cadenas productivas».

Sus operaciones se rigen por la aplicación de la Ley Orgánica de la Administra-
ción Pública Federal, Ley Federal de Entidades Paraestatales, Ley Reglamentaria del 
Artículo 27 Constitucional en Materia Minera y por la Ley de Instituciones de Crédito.

El financiamiento está dirigido a la empresa pequeña o mediana y el giro debe 
coincidir con alguna de las 110 actividades sujetas de apoyo (verificar en el portal 
de fifomi dicha relación). Los financiamientos que se otorgan son dirigidos a:

	Adquisición de bienes de capital, como maquinaria y equipo, obra civil, naves indus-
triales, plantas de beneficio y rescate de inversión.

	Capital de trabajo permanente o revolvente.
	Financiamiento a los proveedores de bienes y servicios, introductores de mineral, 

contratistas, clientes del sector minero y su cadena productiva, mediante el finan-
ciamiento de documentos con derecho de cobro, como facturas, cartas de crédito y 
contra-recibos.

	Arrendamiento de maquinaria, equipo de transporte especializado y naves industria-
les. Pago de pasivos que tengan con instituciones financieras, proveedores y acreedo-
res que se hayan generado por actividades propias del negocio.

Hay diversos esquemas de financiamiento que ofrece el fifomi para atender a 
personas físicas y morales, comunidades agrarias  del sector minero y su cadena 
productiva, así como a emprendedores.

Los financiamientos se otorgan con plazos y tasas de interés, a través de:

Descuento de créditos (segundo piso)
	Intermediarios Financieros Bancarios y Especializados de Grupo Financiero Banca-

rio (ifbs).
	Intermediarios Financieros Especializados (ifes).
	Gobiernos y Fondos de Fomento.

Créditos directos (primer piso)
Para mayor información, contactar al licenciado Marco Antonio Espinoza Inzunza, 
gerente regional Culiacán (atiende a los estados de Baja California Sur y Sinaloa). 

20	  <http://www.fifomi.gob.mx/web/> (18:32) (25/07/2009).
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La oficina está ubicada en avenida Insurgentes 1221, despacho 502, Edificio Torre 
Las Américas, Centro, cp 80000, Culiacán, Sinaloa. Teléfonos 01(667) 761 00 82 o 
7 61 00 83. Fax: 01(667) 761 00 83. Correo: <mespinoza@fifomi.gob.mx>.

f) Programa Nacional de Financiamiento al Microempresario (pronafin)

El pronafim 21 fue creado en mayo de 2001 con el objeto de «contribuir al estable-
cimiento y consolidación del sector microfinanciero, para que la población que 
vive en las regiones o municipios que presentan situación de marginación social 
pueda mejorar sus condiciones de vida creando oportunidades de empleo y gene-
ración de ingresos». Este Programa cubre ya 98% de la República Mexicana. Res-
pecto a los créditos, se otorgan a través de las microfinancieras. Está conformado 
por dos fideicomisos: finafim y fommur; dependen de la Subsecretaría para la 
Pequeña y Mediana Empresa, de la Secretaría de Economía. Su operación está nor-
mada por el Programa de Banca Social y Microcréditos (las Reglas de Operación 
fueron publicadas en el dof el 30 de diciembre de 2008). 

	Fideicomiso del Programa Nacional de Financiamiento al Microempresario (finafim). 

Es un programa del gobierno federal creado en 2001. Brinda los siguientes apoyos 
y financiamientos a instituciones de microfinanciamiento: 

Apoyos crediticios

	Líneas de crédito para las microfinancieras.
	Líneas de crédito subsecuentes: asegura el financiamiento permanente a aquellas 

instituciones que hayan cumplido con los requisitos solicitados en las reglas de ope-
ración. 

	Líneas de crédito para la adquisición de infraestructura y software con la finalidad de 
potenciar la capacidad instalada de la institución de microfinanciamiento.

Otorga líneas de crédito para las instituciones de microfinanciamiento que de-
seen incorporarse a este programa, con el propósito de canalizarlas a hombres y 
mujeres en zonas urbanas y rurales en condiciones de pobreza que presenten pro-
yectos productivos viables de ser financiados.

	Fideicomiso del Fondo de Microfinanciamiento a Mujeres Rurales (fommur). Eeste es 
uno de los dos programas mediante los cuales la Coordinación General del Programa 

21	  <http://www.pronafim.gob.mx/> (15/09/2008).
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Nacional de Financiamiento al Microempresario (cgpronafim) desarrolla una po-
lítica pública de microfinanzas en nuestro país (dof del 26 de febrero de 2007).

En relación con sus resultados, desde el inicio de operaciones 22 en 2001 a diciembre 
de 2008 este fideicomiso ha otorgado un aproximado de 2’106 600 microcréditos, 
lo que ha permitido que el monto canalizado a Instituciones de Micro Financia-
miento (imf) sea superior a los 1 873 millones de pesos. Cabe destacar que el 
gobierno no otorga de manera directa los préstamos.

Para mayor información, comunicarse al 01 800 410 2000; también pueden acu-
dir a la Secretaría de Economía.

En esta investigación, tomamos en consideración otras alternativas de financia-
miento gubernamental que sin pertenecer a la Banca de Desarrollo jurídicamente 
sí otorgan apoyos y financiamiento a las pymes; entre ellas podemos señalar las 
siguientes: Sagarpa, Sedesol y Conacyt.

Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca 
y Alimentación (Sagarpa)

La Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación 23 
es una dependencia del Poder Ejecutivo Federal que tiene entre sus objetivos:

Propiciar  el ejercicio de una política de apoyo que permita producir mejor, aprovechar 
mejor las ventajas comparativas de nuestro sector agropecuario, integrar las actividades 
del medio rural a las cadenas productivas del resto de la economía y estimular la colabora-
ción de las organizaciones de productores con programas y proyectos propios, así como 
con las metas y objetivos propuestos para el sector agropecuario, en el Plan Nacional de 
Desarrollo. 

En 1976 surgió la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos al fusionar 
las secretarías de Recursos Hidráulicos y la de Agricultura y Ganadería. Posterior-
mente, en 1995 la Secretaría cambiaría su denominación por la de Secretaría de 
Agricultura, Ganadería y Desarrollo Rural, debido a que las actividades relaciona-
das con los recursos hidráulicos pasaron a ser competencia de la recién creada Se-
cretaría de Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca.

Es muy importante señalar que esta dependencia ofrece apoyos muy atractivos 
a personas de escasos recursos del área rural, sobre todo a través de proyectos pro-
ductivos; de ahí la importancia de que estas opciones de financiamiento sean co-
nocidas por los estudiantes de las carreras de negocio, ya que ellos pueden ser los 
que asesoren e implementen estos programas.

22	  <http://www.pronafim.gob.mx/> (10/03/2009).
23	  <http://www.sagarpa.gob.mx/quienesomos/Paginas/default.aspx> ( 07/09/2008).
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Los programas que maneja esta dependencia son: 24

	Adquisición de Activos Productivos. 
	Apoyo Directo al Campo (procampo). 
	Introducción y Desarrollo del Financiamiento al Medio Rural. 
	Uso Sustentable de Recursos Naturales para la Producción Primaria. 
	Programa de Soporte. 
	Atención a Problemas Estructurales (Apoyos Compensatorios). 
	Atención a Contingencias Climatológicas. 
	Apoyo a la Participación de Actores para el Desarrollo Rural (Fomento a la Organi-

zación Rural). 

Consultar el portal de internet de esta dependencia para verificar con mayor de-
talle cada programa. La oficina está ubicada en Carretera a Navolato km 7.5, en 
Bachigualato.

Secretaría de Desarrollo Social (sedesol)

Fondo Nacional para el Fomento de las Artesanías (fonart)

Fue creado en 1974 como un fideicomiso 25 público del gobierno federal, sectoriza-
do a la Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol), que tiene como objetivo pro-
mover el desarrollo humano, social y económico de los artesanos de México en 
pobreza extrema. También es su propósito

Promover el desarrollo humano, social y económico de los artesanos de México me-
diante programas de apoyo y efectivas estrategias de comercialización que aseguren el 
posicionamiento de productos artesanales de calidad en los mercados nacionales e in-
ternacionales.

Para mayor información, consultar el portal de internet de esta dependencia. El 
delegado en Sinaloa es el ingeniero Zenen Aarón Xochihua Enciso, con domicilio 
en avenida Federalismo 431 sur, colonia Recursos Hidráulicos, cp 8105, Culiacán, 
Sinaloa. Teléfonos: (01-667) 714 11 20 y (01-667) 714 19 67, extensión 20524. Correo: 
<zenen.xochihua@sedesol.gob.mx>.

24	  <http://www.sagarpa.gob.mx/infohome/programas.htm> (22/12/2008).
25	  <http://www.fonart.gob.mx/fonartweb/index.php?option=com_content&view=article&id=2&Item

id=7>(15/08/2009.
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Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt)

El Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología fue creado en 1970 como organismo 
público descentralizado de la administración pública federal, integrante del sector 
educativo, con personalidad jurídica y patrimonio propio. 

avance 26es un programa del Conacyt, creado para «impulsar la identificación 
de oportunidades y la creación de negocios basados en la explotación de desarro-
llos científicos o desarrollos tecnológicos». El programa cuenta con nueve moda-
lidades, dirigidas a emprendedores, empresarios, investigadores, empresas, cen-
tros de investigación, universidades y en general a las personas físicas o morales 
que realizan actividades y negocios relacionados con la investigación científica, 
tecnológica o desarrollo tecnológico, inscritas en el Registro Nacional de Institu-
ciones y Empresas Científicas y Tecnológicas (reniecyt). 

Para mayor información del programa avance, verificar las convocatorias res-
pectivas en el portal de internet del Conacyt al teléfono 01800 800 86 49. 

A continuación, presentamos un resumen de las dependencias gubernamentales 
mencionadas, dispersas en diversas instituciones, fondos y fideicomisos (cuadro 2).

cuadro 2. Programas de financiamiento para las pymes provenientes de 
organismos gubernamentales

institución programas de financiamiento federales

Nafin

Programa crédito Pyme
Programa de garantías, programa microcrédito, compras del gobier-
no federal, capital de riesgo a través del fondo de fondos, fondo de 
emprendedores Conacyt-Nafinsa, Programa de modernización de la 
industria de la masa y la tortilla y programa al-Invest iv
<http://www.nafin.com/portalnf/content/home/home.html>.

Bancomext

Crediexporta: capital de trabajo, proyectos de inversión, avales y ga-
rantías, crédito comprador y programa de apoyo al sector turismo y 
créditos internacionales
Financiamiento a exportadoras de la industria de autopartes
Exporta fácil
<http://www.bancomext.com/Bancomext/index.jsp> 

finrural

Adquisición de maquinaria, Alianza por el Campo como Opción a 
Financiamiento (alcafin), Financiamiento a jóvenes emprendedo-
res y Sector turístico rural
<http://www.financierarural.gob.mx/Paginas/FinancieraRural.
aspx> 

26	  <http://www.conacyt.mx/Avance/Index_Avance.html> (06/04/2009).
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fifomi
Fideicomiso de 
Fomento Minero

Adquisición de bienes de capital, como maquinaria y equipo, obra ci-
vil, naves industriales, plantas de beneficio, rescate de inversión
Capital de trabajo permanente o revolvente
Financiamiento a los proveedores de bienes y servicios
Arrendamiento de maquinaria, equipo de transporte especializado y 
naves industriales. Pago de pasivos que tengan con instituciones fi-
nancieras, proveedores y acreedores que se hayan generado por acti-
vidades propias del negocio
<http://www.fifomi.gob.mx/web/> 

fonaes
Fondo Nacional 
de Apoyo para las 
Empresas en 
Solidaridad

Abrir o ampliar un negocio, garantizar un crédito destinado a abrir o 
ampliar un negocio, fortalecer los negocios establecidos, fortalecer 
los negocios establecidos de personas físicas, grupos y empresas so-
ciales, gestionados por las organizaciones sociales para sus agremia-
dos, desarrollo y consolidación de las organizaciones sociales que 
promueven la creación y fortalecimiento de empresas sociales y desa-
rrollo y consolidación de la banca social
<http://www.fonaes.gob.mx/qf003a.html> 

pronafin
Programa 
Nacional de 
Financiamiento al 
Microempresario
(tiene dos 
fideicomisos):
finafin
fomur

Microfinanciamiento a mujeres rurales: adquisición de infraestruc-
tura y software y apoyos no crediticios. Para el pago de honorarios a 
promotores de crédito. Para el otorgamiento de capacitación y asis-
tencia técnica
Fideicomiso del Programa Nacional de Financiamiento al Microem-
presario
Fideicomiso del Fondo de Microfinanciamiento a Mujeres Rurales e 
instituciones incorporadas a finafim
Crediavance, sa de cv. sofomenr  
Bulevar Francisco I. Madero 39, interior 409, Edificio Eldorado, Cen-
tro, Culiacán, Sinaloa. Teléfonos 01667 716 49 20, 716 49 40 y 716 49 65
<http://finafim.pronafim.gob.mx/(12:40)> 

fira
Fideicomiso 
instituido en 
relación con la 
agricultura

Crédito refaccionario, crédito para conceptos de avío y capital de tra-
bajo, crédito prendario, arrendamiento, factoraje, préstamo quiro-
grafario y crédito de liquidez, además de financiamiento rural y mi-
crocrédito.
<http://www.fira.gob.mx/irj/portal/anonymous> 

focir
Fondo de 
Capitalización e 
Inversión del 
sector Rural

Programa de proyectos productivos
Opción Pyme
fica Logísticas.
<http://www.focir.gob.mx/> 

Sagarpa

Adquisición de activos productivos
Introducción y desarrollo del financiamiento al medio rural
Programa de fortalecimiento a la organización rural
<http://www.sagarpa.gob.mx/infohome/programas.htm> 
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Sedesol
fonart: financiamiento a la producción y adquisición de artesanías
<http://www.fonart.gob.mx/new/index.php?option=com_content
&task=view&id=26&Itemid=45>

Conacyt
avance: nuevos negocios, fondo emprendedores Conacyt-Nafin, fon-
do de garantías y fondo de capital semilla
<http://www.conacyt.mx/Avance/Index_Avance.html> 

Fuente: Elaboración propia.

Finalmente, si usted desea solicitar un fondo de apoyo de los que oferta la Banca 
de Desarrollo en México, es recomendable acudir a un asesor financiero; para más 
información, consultar en el portal de Méxicoemprende la liga consultoría y aseso-
ría empresarial.

Secretaría de Desarrollo Económico del Estado de Sinaloa (sedec)

La Secretaría de Economía del gobierno de Sinaloa es la dependencia encargada de 
detonar la economía del estado, a través de diversos programas y proyectos. El ti-
tular de esta dependencia, licenciado Ignacio de Nicolás Gutiérrez, proviene de la 
iniciativa privada, no del sector gubernamental; por ello, comprende mejor la pro-
blemática de las pymes, y es precisamente esa experiencia lo que le ha dado la vi-
sión de cómo propiciar las condiciones para elaborar proyectos que desarrollen la 
economía sinaloense y, por ende, los empresarios que la conforman.

La Secretaría de Desarrollo Económico 27 tiene varios programas para apoyar a 
empresarios y personas emprendedoras, ya sea que tengan una idea innovadora, o 
bien un negocio en marcha y deseen innovarlo para ser más competitivos.

Los programas que ofrecen son los siguientes: Empreser, urge (Unidad Rápida 
de Gestión Empresarial.), centro de innovación y diseño, marcas y patentes, desar-
rollo comercial, capacitación y consultaría empresarial. A través de estos programas, 
la Secretaría apoya con formación empresarial, gestión de trámites empresariales, 
desarrollo del producto, desarrollo comercial y financiamiento.

En los programas de financiamiento existe el Fondo Sinaloa de Fomento (fo-
sin). Se trata de una alianza estratégica entre la banca comercial, la banca de de-
sarrollo y el gobierno del estado, con el que se ofrecen créditos a las micro y 
pequeñas empresas que buscan inyectarle dinero fresco a su negocio. El monto 
máximo de crédito es 300 mil pesos, tasa preferencial con esquema de pagos 
iguales y plazo de hasta tres años para créditos de capital de trabajo y de hasta 
cinco años para créditos refaccionarios. Ofrece los siguientes programas de fi-
nanciamiento: Fosin Crédito, Fosin Garantías, Fosin Factoraje y Fosin Integra.

27	  Información proporcionada por Liliana Beltrán, en representación del señor José Luis López Valle, coor-
dinador de las pymes en la Secretaría de Desarrollo Económico en el estado de Sinaloa (22/05/2008).
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Los créditos del Fondo de Sinaloa para las micro, pequeñas y hasta medianas 
empresas 28 beneficia a todos los niveles, tanto urbano como rural, sin importar el 
giro y el tipo de proyecto; están disponibles desde 50 mil pesos hasta los dos millo-
nes de pesos, según sea el proyecto que se requiera mejorar. Para su trámite, se 
tiene que hacer una solicitud ante cualquier dependencia de Fosin, así como en 
Canaco y Canacintra. Si requieren hasta 10 mil pesos, no necesitan garantía; en un 
momento dado, si no están dados de altas en hacienda se les pide que hagan ese 
trámite. Dentro de los requisitos aparecen tener como mínimo dos años compro-
bables de operación, sin antecedentes negativos en buró de crédito y con solvencia 
moral y económica.

Acudir al Centro de Atención Empresarial (cae), de la Secretaría de Desarrollo 
Económico, para determinar la prefactibilidad del crédito; se entrega a los ejecuti-
vos de fosin la documentación necesaria y un consultor especializado hace un 
estudio de viabilidad. Con estos elementos, la banca comercial determina si se 
otorga el crédito y se procede al avalúo de garantías y la elaboración de contratos 
para la operación definitiva del crédito.

La dirección de la Secretaría de Desarrollo Económico es: Palacio de Gobierno. 
Avenida Insurgentes s/n, segundo piso, colonia Centro Sinaloa, cp 80129, Culia-
cán, Sinaloa. Teléfonos 758 7090, 758 71 98, 758 70 00, ext. 2907 y 2902.

 Es pertinente señalar que desde hace cuatro años la Secretaría de Economía 
organiza el Foro PyME Expo Financiamiento. En esa exposición se instalan los 
organismos de la Banca de Desarrollo e instituciones de crédito. Hemos tenido la 
oportunidad de asistir y la información y folletos que proporcionan son excelentes.

secretaría de desarrollo económico municipal (sedecom)

El H. Ayuntamiento de Culiacán, a través de la Coordinación de Financiamiento 
de la Secretaría de Desarrollo Municipal, con el apoyo del gobierno del estado, 
otorga financiamientos desde 5 000 hasta 20 000 pesos con una tasa de interés 
preferencial (25%, aproximadamente); cuenta con plazos de seis, nueve y 12 meses 
con pagos quincenales. Algo muy importante es que si se cumple con oportunidad 
con el pago del crédito, al final se le devolverá 50% de los intereses pagados.

Las micro y pequeñas empresas que pueden acceder a los microcréditos son: 
abarrotes, venta de ropa, taller automotriz, taquerías, sushis, carpinterías, dentis-
ta, consultorios médicos, sastrería, venta de artículos diversos, lavanderías y cíber. 
En cuanto a los requisitos del acreditado, son los siguientes: solicitud de crédito, 
copia de identificación oficial, comprobante de domicilio, copias del rfc o curp y 
dos cartas de referencias comerciales. Además, deben presentar un aval que no sea 

28	  <http://www.noroeste.com.mx/publicaciones.php?id=481800> (08/06/2009).
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familiar del acreditado; en caso de que el recurso solicitado sea superior a los 10 
000 pesos, les será solicitada una garantía (pueden ser facturas de automóviles o 
escrituras de vivienda sin gravamen).

Un aspecto muy importante es que si se desea abrir un negocio, el ayuntamien-
to de Culiacán, antes de otorgar un crédito, vincula con Empreser (incubadora 
subsidiada por el gobierno del estado) para que así el solicitante pueda hacer su 
proyecto; también operan incubadoras, como cecati e icatsin, que asesoran con 
el proyecto.

Esta Secretaría depende del municipio. Tiene sus propios programas. Además, 
brinda información sobre programas estatales. Rafael Rodríguez Castaños es el 
titular de la Secretaría de Desarrollo Económico Municipal. Su domicilio es en la 
esquina de la calle Mariano Escobedo y Ruperto L. Paliza a un costado del Palacio 
Municipal. Teléfono 758 01 01, extensión 1535.

Programa de Extensionismo financiero

Para dar a conocer sus programas a partir del año 2002, la Secretaría de Economía, 29 
a través de la Subsecretaría para la Pequeña y Mediana Empresa puso en marcha el 
Programa Nacional de Extensionismo Financiero (hoy son asesores financieros), 
como una herramienta de apoyo a favor de las pymes, ya que tiene por objeto apo-
yar a las empresas en el acceso al financiamiento, debido a que a los empresarios les 
cuesta trabajo realizar la gestión de financiamiento. Para funcionar como exten-
sionistas, los interesados deben cubrir una serie de requisitos (verificar en el portal 
de Mexicoemprende) para que sean acreditados por la Secretaría de Economía. 
Dichos extensionistas no son empleados de la Secretaría de Economía, ni de las 
instituciones de crédito (reciben honorarios de esas dependencias por sus servi-
cios); su labor es asesorar a las pymes en la elección y gestión de un crédito, sin 
costo para las empresas. Sin embargo, estos asesores financieros son muy poco co-
nocidos. Tuvimos la oportunidad de entrevistar a la licenciada Berenice Mascare-
ño García (extensionista financiera) en las oficinas de la canaco. En la entrevista, 
comentó que atiende aproximadamente 20 solicitudes por mes, de las cuales la ma-
yor parte son por recomendación de otros empresarios. Agregó que nada más co-
noce a otro extensionista y no sabe cuántos están acreditados en Culiacán. Esos 
señalamientos son una muestra de su escasa presencia en la localidad. En Sinaloa 
hay registrados 100 extensionistas ubicados en Canacintra, Canaco, Coparmex y 
Canaco.

Por otro lado, a partir del año 2000 las pymes 30 contaron con la posibilidad de 
mejorar su situación. El gobierno les ofreció atención y recursos a través de más 

29	  <http://www.economia.gob.mx/pics/p/p1753/confmaria4.pdf> (06/12/2008).
30	  <http://www.eumed.net/cursecon/ecolat/mx/2007/aes.htm> (30/01/2009).
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de 120 programas de apoyo financiero y de capacitación, repartidas entre muchas 
secretarías federales y los estados. Pero estos apoyos no siempre llegan y no son 
suficientes. La banca múltiple está renuente a colaborar abiertamente y siegue 
siendo muy cautelosa, condicionando los créditos con numerosos requisitos, como 
la aprobación del buró de crédito y garantías adicionales, incluso cuando los crédi-
tos son garantizados por la banca de fomento.

Finalmente, podemos afirmar que todas las dependencias que señalamos ofre-
cen alternativas de financiamiento para las pymes, ya que cuentan con una gran 
variedad de programas, pero en la realidad estas oportunidades de obtener recur-
sos no se aprovechan. En ese sentido, el Observatorio Pyme 31 señala que «El total 
desconocimiento de los programas públicos es una cuestión imperante en las 
pymes mexicanas, ya que el 86 por ciento de las mismas no conocer los programas 
de apoyo federales, estatales o municipales, y tan sólo el 12.65 por ciento de éstas los 
conoce, pero no los ha utilizado. El 1.8 por ciento de las pymes los conoce y ha utili-
zado». Por otro lado, Cereceres (2007) señala que la mayor parte de las pymes sina-
loenses del sector industrial desconoce los programas de apoyo provenientes del 
sector gubernamental, que su principal fuente de financiación son los proveedores 
y que la toma de decisiones la realizan con base en la experiencia. En ese sentido, 
Rodríguez Peñuelas (2004) señala que la herramienta más utilizada para decidir en 
las organizaciones es la experiencia. Lo anterior pone de manifiesto que algunos 
directivos de las pymes utilizan muy poco el análisis financiero en sus decisiones.

conclusiones y propuestas

Las pymes han buscado alternativas financieras ante la falta de acceso al financia-
miento bancario en nuestro país. Por un lado, la banca comercial es poco utilizada 
por este sector, ya que no reúne los requisitos para ser sujetos de crédito; por otro, 
la Banca de Desarrollo es poco conocida y, por ende, poco aprovechada, 32 a pesar 
de que ofrece gran cantidad de programas.

Mientras que en la mayor parte de los países desarrollados, 33 como Estados Uni-
dos, Corea, Brasil, Japón, Italia y Alemania, la banca de desarrollo está integrada 
por una a cuatro instituciones como máximo, en México hay diversas dependencias 
con gran variedad de programas en forma dispersa y sin sentido. Además, la banca 
de desarrollo en nuestro país muestra ya signos claros de «obsolescencia e inefi-
ciencia», debido a su complejidad operativa, traslape de actividades y alto índice 
burocrático; son instituciones caras, complejas, que duplican funciones, revela un 

31	  <http://www.cipi.gob.mx/html/principalesresultados.pdf> (15/02/2008).
32	  <http://www.cipi.gob.mx/html/principalesresultados.pdf> (15/02/2008).
33	  <http://pyme.com.mx/creditos_pyme/banca_de_desarrollo.htm> (13/02/2009). Estudio al año 

2000. 
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diagnóstico de las autoridades financieras del país (Verónica Reynold, El Econo-
mista, 30/06/2003). Estos datos provienen de 2003; sin embargo, la información 
parece reciente, ya que banca de desarrollo continúa igual.

En la entrevista, el secretario de Desarrollo Económico de Sinaloa, licenciado 
Ignacio de Nicolás Gutiérrez, propuso desaparecer todas las dependencias y pro-
gramas de apoyo a las pymes y que el gobierno federal integre una bolsa global, 
distribuida por estado, y cada gobierno estatal analice qué rubros deberían ser más 
apoyados con el propósito de que detonen del desarrollo económico del mismo. 
En ese sentido, es la propuesta descrita en el Plan Nacional de Desarrollo de México 
2007-2012 (pnd 34): 

Consolidar los esquemas de apoyo a las mipymes en una sola instancia; mediante el 
apoyo a las mipymes se ha llevado a cabo con una gran diversidad de programas que ha 
derivado en una dispersión de esfuerzos y recursos, así como en una multiplicidad de 
estrategias diversas, no necesariamente compatibles entre sí. Esto hace necesario revisar 
la oferta institucional y reestructurar los esquemas de apoyos, estableciendo mecanismos 
de coordinación para generar sinergias y que conduzcan a un mayor impacto de la polí-
tica con menores costos de operación. Para ello, el esquema de apoyo a las mipymes se 
consolidará en una sola instancia que coordine los programas de apoyo integral a estas 
empresas, de acuerdo con su tamaño y potencial, que sea referente internacional y que 
permita impulsar efectivamente a las empresas y a los emprendedores con proyectos via-
bles que favorezcan la generación de empleos. En este sentido, se agilizará la entrega de 
los recursos para apoyar las mipymes.

Sin embargo, hasta la fecha de este artículo el gobierno federal, a pesar del com-
promiso asumido, no ha concretado los cambios propuestos; por consiguiente, las 
pymes siguen utilizando a los proveedores 35 como su principal fuente de financia-
miento y los bancos siguen sin atender a este importante segmento de la economía 
en México. Aunque sí se han realizado esfuerzos en ese sentido, por lo pronto se 
puso en operación el portal México Emprende, 36 que contiene las ligas a casi todas 
las dependencias que ofrecen apoyos a las pymes, con el propósito de facilitar la 
búsqueda de información.

Después de analizar toda la información recopilada, encontramos que, en efec-
to, la banca de desarrollo en México contiene gran cantidad de programas, fondos 
y fideicomisos distribuidos en diversas dependencias federales, estatales y munici-
pales, lo que implica que la banca de desarrollo sí es una alternativa de financia-
miento para las pymes. Sin embargo, el acceso al financiamiento gubernamental 

34	 <http://pnd.calderon.presidencia.gob.mx/economia-competitiva-y-generadora-de-empleos/peque-
nas-y-medianas-empresas.html> (15/12/2008).

35	 <http://www.mexicoemprende.org.mx/> (04/06/2009).
36	
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sigue siendo muy burocrático; además, hay desconocimiento de los programas y, 
por tanto, los apoyos no son aprovechados en forma eficiente. En ese contexto, una 
estrategia de apoyo a las pymes debe darse bajo una óptica de región, estado y aún 
municipio, que conlleve a impactar en el desarrollo y permanencia de este segmen-
to de empresas. 

A pesar de todas las deficiencias en la promoción y duplicidad de programas, 
hay gran diversidad de opciones para las pymes en la banca de desarrollo. Lo difícil 
está en conocerlas y aprovecharlas. En ese sentido, este trabajo tuvo como propó-
sito fundamental mostrar las dependencias que brindan apoyo a este segmento de 
empresas. Derivado de los comentarios anteriores, es prioritario que el gobierno 
federal realice campañas publicitarias con el objeto de mantener informadas a las 
pymes acerca de la oferta de programas públicos. Pero lo mejor sería que el gobier-
no elaborara políticas públicas a largo plazo que verdaderamente impulsen las 
pymes y no en programas sexenales, como sucede en México. Finalmente, señala-
mos que los resultados de investigación permitieron dar respuesta a la interrogante 
que se planteó en este estudio.
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resumen
El presente ensayo tiene como objetivo analizar el proceso de creación de conocimientos que se 
sigue en el mundo para abordar lo que se ha denominado la Nueva Economía, o Economía del 
Conocimiento. Las bases teóricas reflejan el pensamiento occidental y oriental a través de posi-
ciones filosóficas, como el Hic et nunc en Edgar Morin y el Basho en Ikujiro Nonaka y sus colabo-
radores. La investigación de tipo documental analiza los modos de creación del conocimiento en 
el mundo occidental en relación con el mundo oriental y busca indagar acerca de las diferencias 
del proceso de creación de conocimiento en ambas culturas, mediante cuestionamientos funda-
mentales acerca de quiénes crean conocimiento, cómo se produce y cómo se organiza cómo se 
transfiere? Los resultados describen que las organizaciones occidentales se valen de una infraes-
tructura humana y tecnológica para crear conocimiento, pese a que paradójicamente la misma 
organización inhibe el desarrollo de saberes colectivos. Mientras en las civilizaciones orientales 
las organizaciones favorecen compartir en forma colectiva lo que el individuo sabe, en espacios 
de encuentros conocidos como Basho, concebidos para el intercambio de conocimientos, facili-
tando así su creación. 

palabras clave
Gestión del conocimiento, difusión de conocimientos, transferencia de conocimiento, ambiente 
cultural.
 

summary
The present essay it has as aim analyze the process of creation of knowledge that follows in the 
world to approach what has been named the New Economy or Economy of the Knowledge. The 
theoretical bases reflect the western and oriental thought across philosophical positions as the 
Hic et nunc in Edgar Morin and the Basho in Ikujiro Nonaka and his collaborators. The investi-
gation of documentary type analyzes the manners of creation of the knowledge in the western 
world in relation with the oriental world and seeks to inquire about the differences in the process 
of knowledge creation in both cultures, by means of fundamental questions it brings over of tho-
se who do create knowledge? How does it take place? How does one organize? How is it trans-
ferred? The results describe that the western organizations use of a human and technological 
infrastructure to create knowledge in spite of that paradoxically the same organization disables 
the development of collective knowledge. While in the oriental civilizations the organizations fa-
vor to share in collective form what the individual knows, in spaces of meetings known as Basho, 
conceived for the exchange of knowledge, facilitating this way his creation.

key words
Knowledge management, information dissemination, knowledge transfer, ultural environment.
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creación del conocimiento: 
del basho de nonaka & konno 
al hic et nunc de edgar morin

Fecha de recepción: 15/06/2012    Fecha de aceptación: 16/09/2012

Carlos Alfonso Lee Blanco

introducción

El conocimiento cada día adquiere mayor relevancia en los países desarrollados y 
en los países con economías emergentes, y en menor grado en los países latinoame-
ricanos y del Caribe, como lo demuestra el estudio El desafío de la economía del co-
nocimiento en América Latina (Dahlman, 2007). Si el conocimiento está articulado 
a la historia, geografía, cultura, formas políticas y sociales, resulta interesante ana-
lizar en qué se basan otras culturas como la de Japón, la cual exhibe los mayores 
logros en la economía del conocimiento. Este ensayo tiene el propósito de indagar 
sobre factores intangibles de orden filosófico que influyen en la brecha que se ha 
generado entre el Occidente y Oriente y que le ha permitido a este último mante-
ner una posición dominante en los mercados globales en pleno siglo xxi.

El conocimiento a través del tiempo y de sus pensadores más conocidos en la 
cultura occidental, desde Sócrates hasta Morin (1991), entre ellos algunos latinoa-
mericanos como Lander (1993), Maturana & Valera (1984) y Páez (1990), enfatizan 
la responsabilidad y compromiso de la producción de conocimiento desde su pers-
pectiva cultural hacia el resto del mundo.

Este trabajo tiene como propósito analizar la creación del conocimiento desde 
el punto de vista occidental, representado por el trabajo de Morin (1991) y el pun-
to de vista asiático, representado por el trabajo de Nonaka et al. (1998), uno de los 
autores japoneses más referenciados en el medio académico occidental. De allí 
que se tomen elementos filosóficos que encierran un enorme significado: el Basho 
y el Hic et Nunc, expresiones extraídas de la filosofía existencialista japonesa, la 
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primera, y de la filosofía existencialista de Sartre, la segunda, muy presentes en la 
obra de Morin (1991).

El análisis se desarrolla en ocho secciones hasta llegar a las conclusiones.

1. ¿quiénes crean conocimientos?

Esta pregunta responde a la inquietud de dejar claro que el conocimiento es creado 
en las organizaciones por las personas en forma individual, grupal o colectiva, 
siempre y cuando haya condiciones higiénicas favorables para ello. El hombre, 
para crear conocimiento, no necesariamente requiere pertenecer a una organiza-
ción; le basta su experiencia, motivación intrínseca por el estudio, la observación y 
la investigación. Conviene aclarar que la creación de conocimiento no es exclusiva 
del hombre-organización, término acuñado por Whyte (1956) en la década de los 
cincuenta. Desde esa época, alertó sobre las amenazas que se ciernen sobre la capa-
cidad individual de crear, convirtiéndose así en víctima de su moderna invención: 
«la organización». 

El punto de vista de Whyte (1956) queda ampliamente reseñado en un artículo 
publicado por Kaufman (1999:01,14) en el diario El País, de Madrid del cual se ex-
trae la cita que sigue, con motivo del fallecimiento de quien fue director de la revis-
ta Fortune: 

Whyte descubría bajo una apariencia de vigor empresarial y atrevimiento en los negocios 
un conformismo y una burocratización creciente que se estaba extendiendo también a 
las instituciones académicas y científicas. En su opinión, las ideas de los individualistas 
audaces habían sido sustituidas por las modestas aspiraciones de los hombres organiza-
ción que limitaban sus aspiraciones a conseguir un buen trabajo con una paga adecuada, 
un buen plan de pensiones y una bonita casa en una comunidad agradable poblada por 
gentes tan parecidas a ellos como fuera posible.

En coincidencia con el criterio de Whyte (1956), Polanyi (1962a), en su docu-
mento The republic of science: its political and economic theory, pretende aplicar su 
filosofía de la ciencia a la economía, y expresa lo siguiente: «Cualquier intento de 
organizar el grupo [...] bajo una sola autoridad eliminaría sus iniciativas indepen-
dientes y por tanto reduciría su efectividad conjunta a la de la persona sola que los 
dirige desde el centro. Ello, de hecho, paralizaría su cooperación.» (Polanyi, 
1962a:2).

Sin embargo, a pesar de las observaciones de Polanyi (1962a) y de Whyte (1956), 
otros autores, como Etzioni (1979), Hedlund, (1994), Nonaka (1991), Nonaka & 
Takeuchi (1995), Polanyi (1951) y Senge (2000), observaron en las organizaciones 
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un gran potencial para la creación de conocimiento, también conocido como 
Aprendizaje Organizacional. 

2. ¿cómo se produce el conocimiento?

El debate sobre si la producción del conocimiento es un descubrimiento, una ins-
piración o producto del espíritu se mantiene vigente; a pesar de lo trascendental de 
la discusión, la realidad es que con argumentos empíricos o científicos el hombre 
ha logrado articular sus ideas para crear significados que le han permitido avanzar 
en su ansiada búsqueda de bienestar y progreso. Con esto, se ha dado lugar a nue-
vas interpretaciones que no por nuevas esclarecen más la discusión académica o 
intelectual sobre este tema, pero sí logran abrir nuevas perspectivas o formas de 
interpretar y crear conocimiento que van desde el Pensamiento Complejo de Mo-
rin (1998) al Basho de Konno & Nonaka (1998).

El método oriental representado en la búsqueda de una nueva teoría de creación 
del conocimiento planteada por Nonaka y Toyama (2003) profundiza el Ba o Bas-
ho, el cual se interpreta como un mecanismo generativo del conocimiento. El mé-
todo occidental para crear conocimiento, si así se pudiera denominar, se apoya en 
una estructura organizacional, valiéndose de una serie de nuevas conceptualiza-
ciones que explican el cambio hacia un nuevo paradigma, el de la sociedad del co-
nocimiento. Tanto el Ba como el Hic et nunc, tienen en común la realidad para ex-
plicar la producción del conocimiento, pero es precisamente en la percepción de la 
realidad donde se aprecia la mayor diferencia en la creación del conocimiento en 
ambas culturas. El Basho para los japoneses es interpretado como el espacio donde 
las cosas ocurren y está concebido como un lugar para el diálogo, la disensión o el 
acuerdo. Mientras que el Hic et nunc traduce la idea de ‘presente’ o ‘el aquí y el aho-
ra’, o la de no dejarse llevar por planteamientos abstractos o teorizaciones; no se le 
asocia a producción de conocimiento alguno, pero realza la premura de dar res-
puesta simples a problemas complejos.

3. el modelo oriental de creación de conocimiento
organizativo de nonaka & takeuchi (1995)

El modelo oriental de creación del conocimiento, que se aprecia en la Figura 1, fue 
formulado por los profesores japoneses Nonaka y Takeuchi (1995). Este modelo 
también es conocido como seci (Socialización, Externalización, Combinación, 
Internalización). Muestra una integración dinámica de tres modelos conceptuali-
zados por Hedlund (1994), Kogut y Zander (1992) y Polanyi (1962b). Introducen 
una espiral expansiva del conocimiento desde el individuo a la Interorganización, 
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mediante procesos de socialización y combinación de saberes. Esta espiral expansi-
va se ubica en el plano conformado en el eje X, que es la Dimensión Ontológica, y 
en el eje Y, que es la Dimensión Epistemológica. En consecuencia, agregan una fun-
damentación más sólida del conocimiento científico a los modelos occidentales.

figura 1. Modelo de creación de conocimiento organizativo de 
Nonaka & Takeuchi (1995)

 

Dimensión epistemológica

Conocimiento
 explícito

Conocimiento
tácito

Combinación

Socialización

Externalización

Internalización
Dimensión 
ontológica

Individual Grupo Organización  Interorganización

 
Fuente: El conocimiento, su gestión y las tecnologías de información y comunicación (Chen, 2003:216).

Llama la atención que el modelo de Nonaka y Takeuchi (1995) está representa-
do en un plano cartesiano, siendo que una espiral es una figura volumétrica; por 
tanto, requiere para su representación de tres ejes: X, Y y Z, observación que impli-
caría una evolución de los modelos lineales de pensamiento a los nuevos modelos 
no convencionales o no lineales. En el documento Bases conceptuales para la direc-
ción del conocimiento en las organizaciones, de Martin de Castro, G. y P. López 
(2003), se formula la siguiente pregunta: «¿Existe algún proceso que permite que 
el conocimiento sufra cambios ontológicos y epistemológicos al mismo tiempo?» 
La respuesta a esa duda pudiera estar en una tercera dimensión no contemplada en 
el modelo de Nonaka y Takeuchi (1995) y ameritaría una investigación más pro-
funda sobre este tópico, pero se abre una interrogante sobre la naturaleza multidi-
mensional de la creación del conocimiento. Cabe señalar que en los modelos 
orientales y occidentales aparecen diferencias epistemológicas derivadas de la ra-
cionalidad de las ciencias gerenciales, que darían pie al desarrollo de otro ensayo. 
Sin embargo, al comparar los modelos se muestra la forma en que los autores del 
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modelo de Creación de Conocimiento Organizativo logran integrar las propuestas 
occidentales a sus tradiciones y costumbres orientales.

4. modelos occidentales para la creación de conocimiento

La necesidad en Occidente por alcanzar altos niveles competitivos ha despertado 
enorme interés por introducir nuevas formas de agregar valor. Hasta hoy, han 
capturado la atención académica para su discusión y análisis varios modelos oc-
cidentales y uno oriental. La razón de ello estriba en el acelerado crecimiento 
económico de los países asiáticos logrado en el siglo xx, que obliga a buscar ex-
plicaciones más allá de las tecnológicas y financieras.

4.1 El conocimiento, según Davenport y Prusak 

El conocimiento no es algo que se encuentra en forma sencilla y ordenada, es una 
combinación de una serie de elementos, como la intuición con lo que una persona 
sabe por estudios formales y por experiencia, lo cual habla de lo complejo que re-
sulta su creación y transferencia. La definición que Davenport & Prusak propor-
cionan es la siguiente:

El conocimiento es una mezcla fluida de experiencia estructurada, valores, información 
contextual e internalización experta que proporciona un marco para la evaluación e in-
corporación de nuevas experiencias e información. Se origina y se aplica en la mente de 
los conocedores. En las organizaciones, con frecuencia no sólo queda arraigado en docu-
mentos o bases de datos, sino también en las rutinas, procesos y normas institucionales 
(2001:6). 

Para la creación de conocimiento, autores como Davenport & Prusak (2001), 
Hedlund (1994), Kogut & Zander (1992), Nonaka & Takeuchi (1995) y Polanyi 
(1962b), han propuesto modelos y descripciones para la explicación e interpreta-
ción de cómo se crea el conocimiento en las organizaciones, tomando en conside-
ración que este es un proceso dinámico. A continuación, se muestran tres modelos 
que reflejan la visión occidental para la creación del conocimiento.	

4.2 El modelo de Polanyi

Polanyi (1962b) clasifica el estudio del conocimiento, como se indica en la figura 
2, en Tácito y Explícito. Es con este último con el que se desarrolla la gestión de 
los saberes, ya que por definición es codificado para que sea comprensible y trans-
misible con la colaboración de diversos medios, bien sean analógicos o digitales. 
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También se observa que por su origen el conocimiento tácito es empírico, a dife-
rencia del explícito, que se apoya en una lógica racional para ser compartido, 
aceptado y comprobado por quienes lo utilizan. A la derecha del modelo se mues-
tra una escala variable para expresar lo complejo que resulta el conocimiento, 
donde el conocimiento tácito se ubica en el nivel de mayor complejidad (>) de 
pensamiento. Se sabe más de lo que se es capaz de expresar.

figura 2. El modelo de Polanyi
 

          

Creencias 
Instinto 

 

 
 
 
 
 
 
 

TÁCITO: cúmulo de experiencias personales in�uidas por:    

La perspectiva 
Valores personales

EXPLÍCITO: articulado mediante el empleo de un 
          lenguaje formal para poder ser transmitido 
          entre las personas       

MICHAEL 
POLANYI

>
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o
m

p
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a
d

<

Fuente: Elaboración propia, con datos de Polanyi (1962b).

4.3 El modelo de Kogut y Zander

En el modelo de Kogut y Zander (1992), que se muestra en la figura 3, se introduce 
la noción dinámica de combinar los saberes, producto del aprendizaje interno y 
externo de la organización, a lo cual los autores llamaron capacidades combinato-
rias para aprovechar las oportunidades tecnológicas y de organización.
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figura 3. El modelo de crecimiento del conocimiento en la empresa, 
de Kogut & Zander (1992)

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

!

L*#M!A#M!

Aprendizaje 
externo

Aprendizaje 
externo

Oportunidades 
de mercado

Oportunidades 
de mercado

Venta en los 
mercados actuales

Información
 Know How

Capacidades 
competitivas

Oportunidades
tecnológicas y 

de organización

Fuente: El conocimiento, su gestión y las tecnologías de información y comunicación (Chen, 2003:217).

4.4 El modelo de Hedlund

El modelo de Hedlund (1994), en la figura 4, muestra una interpretación integra-
dora de los dos modelos citados y la interacción del individuo con su grupo, de éste 
a la organización, hasta convertirse en dominio interorganizativo por medio del 
diálogo, además de ser el primero en plantear las dimensiones ontológicas y episte-
mológicas del conocimiento en un modelo.
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figura 4. El modelo de Hedlund (1994)

Asimilación
Conocimiento tácito

Conocimiento explícito

Grupo OrganizaciónIndividuo Dominio 
Interorganizativo

Conocimiento 
articulado

Conocimiento 
tácito

Apropiación

Diálogo

Re�exión
Articulación

Diseminación
Conocimiento tácito

Conocimiento explícito

Expansión

Fuente: El conocimiento, su gestión y las tecnologías de información y comunicación (Chen,2003:218).

5. ¿cómo se organiza el conocimiento?

Organizar el conocimiento, a raíz del surgimiento del pensamiento complejo, de 
acuerdo con Maldonado (2003), supone una nueva organización de las ciencias o, 
al menos, una manera distinta de clasificar las ciencias entre sí, así como las filoso-
fías. En otras palabras, conlleva a otro problema del conocimiento en el mundo 
académico. En las organizaciones, como herencia del siglo xx, quedaron los ma-
nuales de organización y procedimientos, que en cierta manera son la forma tradi-
cional de resguardar el conocimiento desarrollado por las unidades funcionales de 
las empresas. A partir del siglo xx, la solidez organizacional de una empresa, por 
ejemplo, se mide de acuerdo con la familia de normas ISO: 9000, 10000, 14000, 
18000, 19011 y 26000, en las cuales se exige la documentación de los procesos me-
diante manuales y procedimientos que deben estar escritos como condición inelu-
dible para otorgar alguna certificación y asegurar la permanencia, transmisión y 
continuidad de los saberes.
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Para organizar el conocimiento, es necesario primeramente crearlo; la base de 
la creación es el conocimiento tácito, así denominado por Polanyi (1962b), de ori-
gen europeo, y Nonaka & Takeuchi (1995), de origen japonés. Estos autores esta-
blecieron formas discriminatorias de conocimiento, siendo el tácito aquel corres-
pondiente al razonamiento individual de un miembro de la organización, el cual 
no se ha transferido a otras personas. La segunda forma es el conocimiento explí-
cito, el cual se ha estructurado, compartido o transferido mediante procesos de 
socialización de los individuos, como ya se explicó. A partir de allí se van estable-
ciendo formas analógicas, y luego digitales, de compartir el conocimiento desarro-
llado por las experiencias vividas. 

En principio, vale la pena destacar la principal diferencia entre la forma de crear 
conocimiento occidental y oriental. En la cultura japonesa, el lugar o espacio don-
de se desarrollan las interacciones de las personas para socializar es denominado 
por los japoneses el Ba. Esta práctica filosófica fue planteada por Kitaro Nishida 
(1990), posteriormente la retomó Shimizu (1995), discípulo del primero, y fue 
adaptada por Nonaka & Konno (1998) y Nonaka & Toyama (2003) para explicar 
los procesos de creación de conocimiento. El Basho, en la cultura laboral japonesa, 
juega un papel primordial, ya que proporciona la plataforma para el desarrollo in-
dividual y colectivo del conocimiento. De tal manera que el conocimiento se sus-
tenta en el Basho y es allí donde la experiencia individual o las reflexiones entre 
colegas se transfiere o comparte. Nonaka & Konno (1998) fundamentan el concep-
to de Basho en un marco existencialista y fenomenológico, conceptos nada ajenos 
a la cultura occidental. 

Mientras que en la cultura occidental, una sociedad Hic et nunc, como lo explica 
Morín «no sólo hay condiciones históricas-sociales-culturales prescriptivas para 
la idea y para el conocimiento; hay también condiciones permisivas, y estas condi-
ciones permisivas dejan lugar para las autonomías individuales, la idea nueva, el 
pensamiento creador» (1991:79). Todo esto luce muy bien explicado en el enfoque 
moriniano, sólo que en las organizaciones latinoamericanas, por su mismo corto-
placismo o inmediatez, no se alcanza a comprender su propio Hic et nunc, o su 
presente, o no se percata del aquí y el ahora, por lo que esas autonomías individua-
les no trascienden las condiciones permisivas, quedando las ideas sujetas a la orga-
nización. En otras palabras, se inhibe al individuo o se cumplen las recelosas ad-
vertencias de Polanyi (1951) y Whyte (1956).

Las reflexiones sobre el Basho vs Hic et nunc permiten afirmar que el primero es 
una concepción orientada a la «acción» de la cultura japonesa, mientras que lo 
segundo sería una posición «desprevenida» de la cultura en Latinoamérica. Dado 
que el Ba implica un espacio para asentar las ideas, el Hic et nunc se corresponde 
más con la inmediatez de las mismas. Tal vez, esto haga una diferencia sustantiva 
entre lo que significa ser competitivo para un japonés, en comparación con el sig-
nificado que le atribuye un latinoamericano. Por ejemplo, en las empresas se habla 
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de equipos de trabajo buscando la eficacia dada por el trabajo conjunto, pero el 
comportamiento general, a juzgar por los resultados, no es más que de grupo por la 
heterogeneidad de sus componentes, formándose una cultura orientada a la efi-
ciencia, no a la eficacia, como ocurre en Japón. Particularmente en el mundo occi-
dental habría que fortalecer una conciencia de compromiso con el presente y la 
manera en cómo este repercute en el futuro, sin descuidar las lecciones del pasado.

6. ¿cómo se mantiene el conocimiento?

El desarrollo y el logro de ventajas competitivas forman forma parte del desafío de 
las organizaciones contemporáneas y esto se logra mediante una permanente ac-
ción de Investigación & Desarrollo en su área de negocios, llevadas a cabo por el 
Capital Humano que allí labora. Por medio de la gestión del conocimiento, las or-
ganizaciones logran articular lo que mejor saben, descubren o innovan. Mantener 
el conocimiento en las organizaciones significa abrirse a la dialógica, requiere ana-
lizar las experiencias y luego compartirlos con las personas involucradas, y 
posteriormente documentarlas en forma de archivos repositorios que propician la 
gestión del conocimiento y conducen, entonces, a la siguiente pregunta.

7. ¿cómo se transfiere el conocimiento?

El ambiente en el que se desarrollan los negocios ha cambiado mucho desde sus 
orígenes. La aparición del World Wide Web (www) en los escenarios mundiales y 
de nuevas formas de comunicación ha influido en las empresas en su forma de re-
lacionarse con usuarios y proveedores, así como en su organización, para afrontar 
las nuevas demandas. Adicionalmente, los recursos tradicionales de tierra y dinero 
para generar riquezas, tan estimados por las diversas fórmulas empresariales, han 
variado su grado de importancia. Lo que en los siglos xviii, xix y xx fue indispen-
sable para la creación de la riqueza material ya no lo es tanto para el siglo xxi.

Para gestionar el conocimiento, es necesaria fundamentalmente la reconcep-
tualización de la actividad humana en el proceso productivo de bienes y servicios, 
el cual está regido por la generación rápida y efectiva de las ideas apoyado por las 
nuevas tecnologías electrónicas lideradas por internet. Esto ha permitido ubicar el 
conocimiento en las empresas contemporáneas dentro de sus haberes, ya que so-
bre este particular Viedma lo identifica como la «fuente principal de ventajas com-
petitivas sostenibles en la sociedad de nuestro tiempo» (1998:2).
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8. comparación de los modelos de creación de 
conocimiento occidental vs. oriental

Como resultado de comparar ambas formas de creación de conocimientos, se en-
cuentran al menos siete medios de articulación del conocimiento con sus respecti-
vos elementos de aprehensión en lo filosófico, estructural, cultural, actitudinal, 
laboral, jerárquico y de innovación que hacen la diferencia entre ambas culturas, lo 
cual obliga a una revisión de la forma como se está abordando el paradigma de la 
nueva economía en Latinoamérica. El desafío de insertarse en la sociedad del co-
nocimiento es un proceso complejo y como tal las organizaciones deben flexibili-
zar su modo de actuación y estimular compartir el conocimiento desarrollado por 
sus miembros para que se transfiera del dominio personal al dominio organizacio-
nal. En la tabla I se muestra la matriz comparativa de los modos de creación de co-
nocimiento y sus diferencias básicas.

tabla 1. Matriz comparativa de los dos modelos

articulación elemento occidental oriental
Percepción de la 
realidad Filosófico Hic et nunc Basho

Modo de creación 
del Conocimiento Estructural Estructura organi-

zacional
Dialógica 
Transdisciplinaria

Social Cultural Socialización Integración de lo 
occidental

Idiosincrásica Actitudinal Reactivo Proactivo
Orientación cultural Laboral Eficiencia Eficacia
Organizacional Jerárquico Privilegia el cargo Privilegia las ideas
Competitividad Innovación Estático Dinámico

Fuente: Autor, con datos de la investigación (2012).

conclusiones

Del análisis en este documento se expresan las siguientes conclusiones: 

	A pesar de las restricciones a la creatividad en las organizaciones tradicionales, de 
acuerdo con Whyte (1956), las personas que allí laboran no dejan de producir cono-
cimientos de manera informal para la marcha regular de sus actividades. Este conoci-
miento no es capitalizado por la estructura, trayendo en consecuencia la pérdida de 
oportunidades para tangibilizar los saberes.
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	El conocimiento para las organizaciones tiene un valor intangible y los recursos para 
la producción de bienes son tangibles. La comprensión de estos conceptos y la sub-
secuente vigilancia y aplicación de los conocimientos desarrollados conforman los 
atributos exigidos en la economía del conocimiento, distintos a los de la economía 
tradicional, basada en el manejo integral de recursos tangibles. El conocimiento es 
desarrollado y poseído por el hombre y a lo que él sabe se le ha denominado capital 
intelectual. Éste, a su vez, alcanza su máximo potencial cuando se lo vincula con las 
tecnologías de información y la comunicación para conformar poderosas e ilimitadas 
redes, cuya interacción ha permitido la rápida difusión y expansión del conocimiento 
mediante la formación de redes sociales para la interacción humana.

	Los modelos de creación de conocimiento, tanto occidentales como orientales, con-
templan la socialización como el vehículo natural para intercambiar conocimientos; 
la diferencia reside en la cultura, la cual impacta el comportamiento de las personas, 
haciéndolas más proclives al intercambio explícito de experiencias.

	El proceso de creación de conocimiento en la cultura occidental le da primordial im-
portancia a la estructura, antes que a las ideas aportadas por las personas. Por ejem-
plo, en Latinoamérica es más evidente el interés por estar actualizados en tecnología 
de información (hardware o software), que en la actualización mental y desarrollo 
de competencias del personal (humanware). Cabe puntualizar que las tecnologías 
de información son más habilitadoras que creadoras. Este último aspecto pertenece 
exclusivamente al hombre; de allí la importancia que debe concedérsele a las compe-
tencias del grupo humano.

	El proceso de creación de conocimiento en la cultura oriental privilegia las ideas, 
producto de la interrelación humana, más por un ritual filosófico que tecnológico, 
lo cual permite alcanzar gran versatilidad en los procesos creativos. Por su parte, la 
cultura occidental debería dedicar más tiempo a comprender el significado de la 
dialógica transdisciplinaria, como un primer paso para crear conocimiento antes de 
conformar equipos de trabajo con poca o ninguna identificación cultural o afectiva.

	En la cultura oriental, el Basho permite mayor acercamiento al logro, mientras que 
el Hic et nunc de la cultura occidental, a pesar de que alerta en las oportunidades del 
presente, en la necesidad de actuar con prontitud, no es comúnmente utilizada para 
desarrollar el conocimiento.
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Reseña

marcos teóricos para el estudio de
las ciencias económico administrativas

Lydia María López Barraza 

Ante el conocimiento, investigadores, docentes, estudiantes y profesionistas asu-
men diversos compromisos: entenderlo, aprenderlo, crearlo, difundirlo, enseñarlo. 
Cada quien determina hasta dónde comprometerse.

Se ha dejado a las instituciones educativas la responsabilidad del rumbo que 
debe tomar el conocimiento. Así, éstas se han dado a la tarea de promover entre sus 
filas académicas la publicación de textos que vayan más allá de la descripción y el 
parafraseo.

Con tal responsabilidad, pero, sobre todo, la voluntad de proponer nuevas pers-
pectivas, el doctor Ezequiel Avilés Ochoa y el doctor Marco Antonio Rodríguez 
Peñuelas, bajo el cobijo de la Universidad de Occidente, se dieron a la tarea de edi-
tar el libro Marcos teóricos para el estudio de las ciencias económico administrativas.

¿Cuál es el objetivo de la publicación? Difundir un abanico de autores, teorías y 
conceptos ubicados en la frontera del conocimiento, a través de la investigación y 
diversas perspectivas dadas por estudiosos del área. De esta forma, podemos en-
contrar en el libro una compilación de ocho artículos y quince autores que com-
parten a lo largo de sus 225 páginas una premisa básica: comprender los aportes, su 
utilización y variantes, ante casos de estudio que permiten formular distintas vi-
siones, de mundos locales.

El libro es la unión intergeneracional de investigadores consolidados, en conso-
lidación y de nueva formación, que toman como protagonista a la organización, 
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bajo dos líneas bases de estudio: la economía de la empresa y la administración. De 
éstas, se desprenden algunas sublíneas, como la administración de riesgos finan-
cieros, modelo para la toma de decisiones y estrategias de negocios, cambio orga-
nizacional con responsabilidad social, cultura corporativa en empresas familiares, 
gestión de la calidad y aplicación de nuevas formas organizacionales. 

Además, el texto promueve la participación interinstitucional, uniendo los es-
fuerzos de los integrantes de los cuerpos académicos consolidados: Administrati-
vos y Análisis y Desarrollo Regional, de la Universidad de Occidente, y el de Desa-
rrollo de las Organizaciones, de la Universidad Autónoma de Sinaloa. 

Entre las principales tesis de interés enfocadas en las organizaciones, se listan el 
riesgo de mercado en el ámbito de la alta dirección, donde la incertidumbre debe 
visualizarse como una oportunidad de mejora competitiva; la habilidad para al-
canzar una decisión colectiva, con el uso de sistemas formales con el apoyo de la 
decisión multicriterio, y la sucesión de liderazgo en empresas familiares grandes, 
caracterizada por contar con líderes que han roto con esquemas tradicionales de 
comercialización. 

Suman también el compromiso de la empresa con la comunidad, permitiendo a 
la actividad empresarial transformar sus relaciones con la sociedad; el reto del en-
torno en constante transformación, recreando posibles escenarios e imaginando 
situaciones hipotéticas; la educación como elemento para el desarrollo del indivi-
duo y la sociedad, para crear motores de cambio social, e identificar las formas de 
organización de las empresas hortícolas sinaloenses, mediante el análisis de sus 
estrategias y evaluación del logro de sus objetivos. 

La sencillez de su elaboración muestra el arduo trabajo que los académicos 
aportan desde su investigación a la leyenda del conocimiento humano. Dejando 
retos abiertos, en particular el de indagar como estilo de vida de quienes nos dedi-
camos a la investigación y la academia.

Avilés, o.e; y p.m. Rodríguez (2011). Marcos teóricos para el estudio de las ciencias 
económico administrativas. México: Juan Pablos Editor.



instrucciones para los autores

generalidades 

La Revista de Investigación en Ciencias Administrativas es una alternativa de comu-
nicación científica que tiene la finalidad de publicar textos originales con altos es-
tándares de calidad sobre temáticas en ciencias administrativas a nivel internacio-
nal, nacional y estatal. Sus destinatarios son investigadores que trabajan temas de 
administración en cualquier tipo de organización, así como directivos, especialis-
tas e interesados en temáticas referidas a las ciencias de la administración, como 
administración, competitividad organizacional, finanzas, inversiones, planeación 
estratégica, desarrollo empresarial, recursos humanos, mercadotecnia, negocios 
internacionales, estudios fiscales, gestión de valor y control y evaluación organiza-
cionales en empresas públicas y privadas.

Se recibirán artículos científicos, ensayos y reseñas bibliográficas. Cabe men-
cionar que los artículos a publicarse son textos que destacan los principales resul-
tados de una investigación académica (concluida o en proceso) que, posterior a 
una rigurosa revisión por especialistas, son considerados una contribución origi-
nal y relevante para el desarrollo de un campo del conocimiento científico. La per-
tinencia de los textos es en todos los casos determinada por expertos en la materia 
en el ámbito interinstitucional.

La estructura básica de un artículo científico es la siguiente:

Título
Autores
Resumen
Palabras clave

Cuerpo del documento: introducción y objetivo, planteamiento del problema, 
métodos, resultados y discusión.

Conclusiones
Referencias
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El ensayo comprenderá temáticas afines y relativas a las ciencias administrati-
vas; estará constituido por un título, autores, resumen, palabras clave, introduc-
ción, desarrollo, conclusiones y referencias. La reseña bibliográfica podrá ser reci-
bida en formato libre.

instrucciones para los autores

Extensión y resumen 1. Los artículos científicos1 deben presentarse en el procesador 
de textos Microsoft Word, con letra Times New Roman de 12 puntos e interlinea-
do de 1.5.

La extensión máxima debe ser mínimo de 15 y máximo de 30 hojas tamaño car-
ta, incluyendo gráficas, cuadros y referencias. Deben incluir, además, un resumen 
no mayor de 15 renglones y al finalizar éste un máximo de cinco palabras clave que 
indiquen los temas que permitan la clasificación del trabajo. El resumen y las pala-
bras clave deben colocarse al principio del artículo. Adicional a todo esto, se debe 
enviar el título, el resumen y las palabras clave en inglés.

Referencias, notas y bibliografía. Las referencias deben presentarse siguiendo la 
norma internacional común, consistente en hacer la referencia en el texto ence-
rrando entre paréntesis el apellido del autor, el año de la obra y, en su caso, la pági-
na o páginas referenciadas, por ejemplo: (Stern, 2002, p.78-79), o bien: (Stern, 
2002:78-79).

Las citas textuales de más de cinco renglones deberán escribirse a renglón se-
guido (interlineado sencillo), con letra Times New Roman 10 y con margen sólo 
del lado izquierdo. Las notas deberán incluirse al pie de la página correspondiente, 
referenciadas numéricamente.

Otros requisitos de forma. Se deberá omitir el nombre del autor o autores en el 
cuerpo del trabajo para preservar su anonimato en el proceso de arbitraje.

En todos los casos, se deberán enviar los siguientes datos en un archivo diferen-
te del que contiene el trabajo: título del trabajo, especificación del tipo de trabajo: 
artículo de investigación, nombre completo y grado académico del autor o autores, 
título de la función académica principal que desempeña el autor en su institución; 
por ejemplo, profesor, investigador, profesor investigador tiempo completo, etc., y 
nombre completo de la institución (estos datos serán los que aparecerán enseguida 

1	 Los ensayos y reseñas bibliográficas deberán considerar el mismo estilo apa. La extensión máxima será
	 de 20 páginas.
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Suscripción Anual y envío $200.00 m.n.

Dirección en la que desea recibir la Revista

Coordinación General de Investigación y Posgrado
Domicilio y correspondencia: Coordinación General de Investigación y Posgrado 

de la Facultad de Contaduría y Administración, Universidad Autónoma de Sinaloa. 
Boulevard Universitarios y Avenida de las Américas, Módulo IV, Colonia 

Universitaria, CP 80013, Culiacán, Sinaloa, México. 
Facultad de Contaduría y Administración.

Tel: 01667 7521859, ext. 106. Fax: 01667 7521859
Correo: deyanirabernaldominguez@gmail.com

Nombre completo:

Calle
Colonia
Ciudad
Teléfono (lada)
Correo electrónico
Número
CP
Estado

Investigación 
en Ciencias 

Administrativas

Precio del ejemplar 
$50.00 m.n.

del nombre del autor al publicarse su trabajo); direcciones electrónica y física, telé-
fonos y fax de cada autor. Número del cvu en caso de contar con éste. Todas las 
hojas deben estar numeradas, incluyendo las que contengan el resumen, gráficas, 
cuadros y referencias.

Envío de trabajos. Los trabajos deberán enviarse por correo electrónico a la di-
rectora editorial, Deyanira Bernal Domínguez (deyanirabernaldominguez@
gmail.com) como archivo adjunto. También pueden enviarse por correspondencia 
física a la siguiente dirección:

coordinación general de investigación y posgrado
Domicilio y correspondencia: Coordinación General de Investigación y Posgrado de la 

Facultad de Contaduría y Administración, Universidad Autónoma de Sinaloa. 
Boulevard Universitarios y Avenida de las Américas, Módulo iv, Colonia Universitaria, 

cp 80013, Culiacán, Sinaloa, México. 
Facultad de Contaduría y Administración.

Tel: 01667 7521859, ext. 106. fax: 01667 7521859
Correo: deyanirabernaldominguez@gmail.com
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